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PROLOGO 


Los  prejuicios  religiosos  son  los  mayores  obstáculos 
que  se  oponen  al  libre  curso  de  la  razón  humana.  El 
mejor  caito  que  a  la  libertad  de  conciencia  puede  ren- 
dirse es  desterrar  las  ideas  falsas  con  que  desde  la  infan- 
cia pedrés  y  religiosos  nos  ganan  a  su  partido  por  me- 
dios de  la  catequización. 

Los  fundamentos  de  las  religiones  positivas  son  las 
diversas  Escriiuras  Sagradas  sobre  las  que  tanto  se  ha 
escrito,  y  que  tantas  lágrimas,  discusiones  y  sangre  han 
costado  a  la  Humanidad. 

Aún  así,  no  se  ha  discutido  lo  bastante  para  librar 
a  los  hombres  de  las  ataduras  religiosas  que  coartan  su 
libre  albedrio.  Invito  al  lector  para  que,  librándose  de 
los  consejos  de  su  confesor,  quien  pide  la  fé  ciega  para 
lo  ilógico  e  incomprensible,  tome  en  sus  manos  cualquier 
ejemplar  de  la  Biblia  para  confrontar  por  sí  mismo  las 
citas  que  textualmente  transcribo  en  páginas  subsiguien- 
tes. Fácil  será  comprobar  que  todo  lo  aquí  escrito  está 
tomado  fielmente  de  ella. 

Posiblemente  se  difiera  en  colocación  al  confrontar 
con  un  ejemplar  de  Biblia  católica,  ya  que  dicha  obra 
está  más  revuelta  y  alterada  aún,  para  así  servir  los  in- 
tereses de  quienes  hacen  un  negocio  de  la  religión  y  un 
pecado  del  libre  examen  y  de  la  razón  pura. 

Una  de  las  mejores  citas  que  en  apoyo  de  lo  ex- 


puesto  puedo  hacer,  es  la  de  Max  Ncrdau,  quien  en  su 
obra  "MENTIRAS  CONVENCIONALES  DE  LA 
CIVILIZACION",  a  propósito  de  la  Biblia,  dice: 

"Se  llama  así  a  una  colección  de  escritos  tan  dife- 
rentes de  origen,  carácter  y  contenido,  como  una  obra 
que  encerrase  el  poema  de  los  Nibelungos,  un  Código 
Civil,  discursos  de  Mirabeau,  poesías  de  Heinz  y  un 
Método  de  Biología,  todo  ello  impreso  confusamente, 
y  reunido  en  un  volumen. 

Se  hallan  en  este  caos  supersticiones  de  la  vieja 
Palestina,  reminiscencias  de  fábulas  indias  y  persas,  pla- 
gios mal  comprendidos  de  doctrinas  y  costumbres  egip- 
cias, crónicas  tan  ácidos  como  históricamente  sujetas  a 
caución,  poesías  humanas,  amorosas  o  patrióticas,  donde 
se  observan  pocas  veces  bellezas  de  primer  orden,  pero 
frecuentemente  ampulosidad  y  grosería,  mal  gusto,  y  un 
sensualismo  del  todo  oriental". 

"Las  nociones  que  nos  dá  respecto  al  mundo  son 
demasiado  inocentes  y  su  moral  escandalosa.  Véase  la 
sed  de  venganza  de  Dios  en  el  Antiguo  Testamento.  En 
el  Nuevo,  la  parábola  del  obrero  de  última  hora,  los 
epi -odios  de  la  Magdalena  y  la  mujer  adúltera,  etc." 

Ante  tan  categóricas  palabras  no  hoy  mucho  que 
agregar,  excepto  la  expresión  sincera  de  mi  deseo  de 
contribuir  a  la  liberación  mental  de  mi  pueblo  y  d¿  mi 
raza. 

José  Raúl  AGUILAR. 


DOCTRINA  TEOLOGICA 


I 

Dios  está  Satisfecho  con  sus  Obras. 

Y  vió  Dios  todo  lo  que  había  hecho,  y  he 
aquí  que  era  bueno  en  gran  manera.  (Gen.  1,  31.) 

Dios  no  está  Satisfecho  con  sus  Obras. 

Y  arrepintióse  Jehová  de  haber  hecho  hom- 
bres en  la  tierra,  y  pesóle  en  su  corazón.  (Gen. 
6,  6.) 

II 

Dios  Mora  en  Templos  Escogidos. 

Y  apareció  Jehová  a  Salomón  de  noche,  y  dí- 
jole:  Yo  he  oído  tu  oración,  y  he  elegido  para 
mí  este  lugar  por  casa  de  sacrificio .  .  .  Pues  que 
ahora  he  elegido  y  santificado  esta  casa,  para  que 
esté  en  ella  mi  nombre  para  siempre;  y  mis  ojos 


y  mí  corazón  estarán  ahí  para  siempre,  (2  Cr. 
7,  12,  16.) 


Dios  Mora  en  la  Luz 

.  .  .que  habita  en  luz  inaccesible;  (1  Tim,  6, 
16.) 

III 

Dios  Mora  en  las  Tinieblas 

Jehová  ha  dicho  que  él  habitaría  en  la  oscu- 
ridad.  (IR.  8,  12.) 

Puso  tinieblas  por  escondedero  suyo,  su  pa- 
bellón en  derredor  de  sí;  oscuridad  de  aguas,  nu- 
bes de  los  cíelos.    (Sal.    18,  11.) 

Nube  y  oscuridad  alrededor  de  él.    (Sal.  97, 

2.) 

IV 

Dios  es  Visto .  y  Oído 

Después  apartaré  mi  mano,  y  verás  mis  es- 
paldas, (Ex.  33,  23.) 

Y  hablaba  Jehová  a  Moisés  cara  a  cara,  como 
habla  cualquiera  a  su  compañero.    (Ex.  33,  11.) 

Y  llamó  Jehová  Dios  al  hombre,  y  le  dijo: 


¿ Dónde  estás  tú?  Y  él  le  respondió:  Oí  tu  voz 
en  el  huerto  y  tuve  miedo,  (Gen.  3,  9,  10.) 

Porque  vi  a  Dios  cara  a  cara,  y  fué  librada 
mi  alma.    (Gen.   32,  30.) 

En  el  año  que  murió  el  rey  Uzzías  vi  yo  al 
Señor  sentado  sobre  un  trono  alto  y  sublime.  (Is. 
6,  1.) 

Y  subieron  Moisés  y  Aarón,  Nadab  y  Abiú, 
y  setenta  de  los  ancianos  de  Israel ...  Y  vieron 
al  Dios  de  Israel ...  y  vieron  a  Dios  y  comieron 
y  bebieron.    (Ex.   14,  9,  10,  11.) 

Dios  es  Invisible  y  no  Puede  ser  Oído 

A  Dios  nadie  le  vió  jamás.    (Jn.   1,  18.) 

Ni  nunca  habéis  oído  su  voz,  ni  habéis  su 
parecer.    (Jn.    5,  37.) 

No  podrás  ver  mi  rostro;  porque  no  me  verá 
hombre  y  vivirá.    (Ex.   33,  20.) 

A  quien  ninguno  de  los  hombres  ha  visto  ni 
puede  ver.    (1  Tm,  6,  16.) 

V 

Dios  está  Cansado  y  Descansa 

Porque  en  seis  días  hizo  Jehová  los  cielos  y 
la  tierra,  y  en  el  séptimo  día  cesó  y  reposó.  (Ex. 
31,  17.) 


Estoy  cansado  de  arrepentirme.    (Jer.  15,  6.) 
Me  has  fatigado  con  tus  maldades.    (Is,  43, 
24.) 

Dios  Nunca  se  Cansa  ni  Descansa 

¿No  has  sabido,  no  has  oído  que  el  Dios  del 
siglo  es  Jehová,  el  cual  crió  los  términos  de  la 
tierra?  No  se  trabaja,  ni  se  fatiga  con  cansancio, 
y  su  entendimiento  no  hay  quien  lo  alcance.  (Is. 
40.  28.) 

VI 

Dios  es  Omnipresente,  Ve  y  Sabe  Todas  las  Cosas 

Los  ojos  de  Jehová  están  en  todo  lugar,  mi- 
rando a  los  malos  y  a  los  buenos.    (Pr.    15,  3.) 

¿Adonde  me  iré  de  tu  espíritu  y  adonde  huiré 
de  tu  presencia?  Si  subiere  a  los  cielos,  allí  estás 
tú;  y  si  en  abismo  hiciere  mi  estrado,  he  aquí 
allí  tú  estás.  Si  tomare  las  alas  del  alba  y  habi- 
tare en  el  extremo  de  la  mar,  aún  allí  me  guiará 
tu  mano  y  me  asirá  tu  diestra.  (Sal.  139,  7  a 
10.) 

No  hay  tinieblas  ni  sombra  de  muerte  donde 
se  encubran  los  que  obran  maldad.  Porque  sus 
ojos  están  sobre  los  caminos  del  hombre,  y  de 
todos  sus  pasos.    (Job  34,  22,  21.) 


Dios  no  es  Omnipresente  ni  ve  ni  oye 
todas  las  cosas 

Y  descendió  Jehová  para  ver  la  ciudad  y  la 
torre.    (Gen.  11,5.) 

Entonces  Jehová  le  dijo:  Por  cuanto  el  cla- 
mor de  Sodoma  y  Gomorra  se  aumenta  más  y 
más,  y  el  pecado  de  ellos  se  ha  agravado  en  ex- 
tremo, descenderé  ahora,  y  veré  si  han  consuma- 
do su  obra  según  el  clamor  que  ha  venido  hasta 
mí;  y  si  nó  saberlo  he.    (Gen.   18,  20,  21.) 

Y  Adán  y  su  mujer  se  escondieron  de  la  pre- 
sencia de  Jehová  Dios  entre  los  árboles  del  huer- 
to (Gen.   3,  8.) 

VII 

Dios  conoce  los  corazones  de  los  hombres 

Tú,  Señor,  que  conoces  los  corazones  de  to- 
dos.   (Hch.   1,  24.) 

Tú  has  conocido  mi  sentarme  y  mi  levantar- 
me; has  entendido  desde  lejos  mis  pensamientos. 
Mi  senda  y  mi  acostarme  has  rodeado  y  estás  im- 
puesto en  todos  mis  caminos.  (Salmo  139,  2  y  3.) 

Porque  él  conoce  los  secretos  del  corazón. 
(Salmo  44,  21.) 
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Dios  Trata  de  de  Encontrar  io  que  Hay  en  los 
Corazones  de  los  Hombres 

Jehová  vuestro  Dios  os  prueba  para  saber  si 
amáis  a  Jehová  vuestro  Dios  con  todo  vuestro 
corazón,  y  con  toda  vuestra  alma.  (Deut.   13,  3.) 

Y  acordarte  has  de  todo  el  camino  por  donde 
te  ha  traído  Jehová,  tu  Dios,  estos  cuarenta  años 
en  el  desierto,  para  afligirte,  por  probarte,  para 
saber  lo  que  estaba  en  tu  corazón,  si  habías  de 
guardar  o  nó  sus  mandamientos.    (Deut.   8,  2.) 

Que  ya  conozco  que  temes  a  Dios,  pues  no 
me  rehusaste  tu  hijo,  tu  único,    (Gen.  22,  12.) 

VIII 

Dios  es  Todopoderoso 

He  aquí  que  yo  soy  Jehová,  Dios  de  toda  car- 
ne; ¿encubriráseme  a  mí  alguna  cosa?...  ni  hay 
nada  que  sea  difícil  para  tí.    (Jer.   3.2,  27,  17.) 

Mas  para  con  Dios  todo  es  posible.  (Mat. 
19,  26.) 

Dios  no  es  Todopoderoso 

Y  fué  Jehová  con  Judá,  y  echó  a  los  de  las 
montañas;  mas  no  pudo  echar  a  los  que  habita- 
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ban  en  los  llanos,  los  cuales  tenían  carros  herra- 
dos.   (Jue  1,  19.) 

IX 

Dios  es  Invariable 

En  el  cual  no  hay  mudanza,  ni  sombra  de 
variación.    (Stg.   1,  17.) 

Porque  yo,  Jehová  no  me  mudo.   (Mal  3,6.) 

Yo  Jehová  he  hablado;  vendrá,  y  harélo.  No 
me  tornaré  atrás,  ni  tendré  misericordia,  ni  me 
arrepentiré.    (Ez.  24,  14.) 

Dios  no  es  hombre,  para  que  mienta;  ni  hijo 
de  hombre  para  que  se  arrepienta.  (Núm.  23,  19.) 

Dios  es  Variable 

Y  arrepintióse  Jehová  de  haber  hecho  hom- 
bre en  la  tierra,  y  pesóle  en  su  corazón.  (Gen. 
6.  6.) 

Y  vio  Dios  lo  que  hicieron,  que  se  convirtie- 
ron de  su  mal  camino;  y  arrepintióse  del  mal  que 
había  dicho  les  había  de  hacer,  y  no  les  hizo. 
(Jon.  3,  10.) 

Por  tanto,  Jehová  el  Dios  de  Israel  dice:  Yo 
había  dicho  que  tu  casa  y  la  casa  de  tu  padre  an- 
darían delante  de  mí  perpetuamente;  mas  ahora 
ha  dicho  Jehová :  Nunca  yo  tal  haga ...  He  aquí 
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vienen  días,  en  que  cortaré  tu  brazo  y  el  brazo 
de  la  casa  de  tu  padre.  (1  Sam.  2,  30,  31.) 

En  aquellos  días  cayó  Ezechías  enfermo  de 
muerte,  y  vino  a  él  Isaías  profeta  hijo  de  Amós. 
y  di  jóle:  Jehová  dice  así:  Dispon  de  tu  casa, 
porque  has  de  morir,  y  no  vivirás ...  Y  antes  que 
Isaías  saliera  hasta  la  mitad  del  patio,  fué  pala- 
bra de  Jehová  a  Isaías,  diciendo:  Vuelve,  y  di 
a  Ezechías,  príncipe  de  mi  pueblo:  Así  dice  Jeho- 
vá. .  .  Yo  he  oído  tu  oración ...  y  añadiré  a  tus 
días  quince  años.    (2  R.  20,  1,  4,  5,  6.) 

Y  Jehová  dijo  a  Moisés:  Ve,  sube  de  aquí, 
tú  y  el  pueblo . .  .  porque  yo  no  subiré  en  medio 
de  tí.  .  .  Y  Jehová  dijo  a  Moisés;  También  haré 
esto  que  has  dicho ...  Mi  rostro  irá  contigo,  y 
te  haré  descansar.    (Ex.  33,  1,  3,  17,  14.) 

X 

Dios  es  Justo  e  Imparcial 

...Jehová,  mi  fortaleza,  es  recto...  Y  que 
en  él  no  hay  injusticia.    (Sal.  92,  15.) 

El  juez  de  toda  la  tierra  ¿no  ha  de  hacer  lo 
que  es  justo?  (Gen.  18,  25.) 

Dios  de  verdad,  y  ninguna  iniquidad  en  él: 
Es  justo  y  recto.    (Deut.  32,  4.) 
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Porque  no  hay  acepción  de  personas  para  con 
Dios.   (Rom.  2,  11.) 

Y  si  dijeres:  No  es  derecho  el  camino  del  Se- 
ñor: oíd  ahora,  casa  de  Israel.  ¿No  es  derecho 
mi  camino? 

Que  hace  justicia  al  huérfano  y  a  la  viuda; 
que  ama  también  al  extranjero  dándole  pan  y 
vestido  .  .  Amaréis  pues  al  extranjero.  (Deut.  10, 
18,  19.) 

Dios  es  Injusto  y  Parcial 

Maldito  sea  Canaán;  siervo  de  siervos  será  a 
sus  hermanos.    (Gen.  9,  25.) 

Porque  yo  soy  Jehová  tu  Dios,  fuerte,  celo- 
so, que  visito  la  maldad  de  los  padres  sobre  los 
hijos,  sobre  los  terceros  y  so'bie  los  cuartos,  a  los 
que  me  aborrecen.    (Ex.  20,  5.) 

Porque  no  siendo  aún  nacidos,  ni  habiendo 
hecho  aún  ni  bien  ni  mal.  para  que  el  propósito 
de  Dios  conforme  a  la  elección,  no  por  las  obras 
sino  por  cf  que  llama,  permaneciese.  .  .  Le  fué  di- 
cho que  el  mayor  serviría  al  menor.  Como  está 
escrito:  a  Jacob  amé,  más  a  Esaú,  aborrecí.  (Rom. 
9,  11.  12,  13.) 

Porque  a  cualquiera  que  tiene  se  le  dará,  y 
tendrá  más;  pero  al  que  no  tiene,  aun  lo  que 
tiene  le  será  quitado.    (Mat.    13,  12.) 
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Ninguna  cosa  mortecina  comeréis:  al  extran- 
jero que  está  en  tus  poblaciones  la  darás,  y  él  la 
comerá:  o  véndela  al  extranjero.    (Deut.  14,  21.) 

Y  David  dijo  a  Jehová,  cuando  vió  al  ángel 
que  hería  al  pueblo:  Yo  pequé,  yo  hice  la  mal- 
dad: ¿qué  hicieron  estas  ovejas?  (2  Sam.  24,  17.) 

XI 

Dios  no  es  el  Autor  del  Mal 

La  ley  de  Jehová  es  perfecta .  .  .  Los  manda- 
mientos de  Jehová  son  rectos.  .  .  El  Precepto  de 
Jehová  es  puro.    (Sal.  19,  7,  8.) 

Porque  Dios  no  es  Dios  de  disención.  ( 1  Cor. 
14,  33.) 

Dios  de  verdad,  y  ninguna  iniquidad  en  él: 
Es  justo  y  recto. 

Porque  Dios  no  puede  ser  tentado  de  los  ma- 
los, ni  él  tienta  a  alguno.   (Stg.  1,  13.) 

Dios  es  el  Autor  del  Mal 

De  la  boca  del  Altísimo  no  saldrá  malo  y 
bueno?  (Lam.  3,  38.) 

Así  ha  dicho  Jehová:  He  aquí  que  yo  dis- 
pongo mal  contra  vosotros,  y  trazo  contra  vos- 
otros designios.    (Jer.  18,  11.) 


—  16  — 


.  .  que  hago  la  paz  y  crío  el  mal.  Yo  Jehová 
hago  todo  esto.    (Is.  45,  7.) 

.  .  .  ¿habrá  algún  mal  en  la  ciudad,  el  cual 
Jehová  no  haya  hecho?  (Am.  3,  6.) 

Por  eso  yo  también  les  di  ordenanzas  no  bue- 
nas y  derechos  por  los  cuales  no  viviesen.  (Eze. 
20,  25.) 

XII 

Dios  da  Liberalmente  a  Quienes  le  Piden 

Y  si  alguno  de  vosotros  tiene  falta  de  sabi- 
duría, demándela  a  Dios,  el  cual  da  a  todos  abun- 
dantemente, y  no  zahiere;  y  le  será  dada.  (Stg. 
1.  5.) 

Porque  todo  aquel  que  pide,  recibe;  y  al  que 
busca,  halla;  y  al  que  llama,  se  abre.  (Le.  11, 
10.)  • 

Di  os  Retiene  sus  Bendiciones  y  Evita  su 
Recepción 

Cegó  los  ojos  de  ellos,  y  endureció  su  cora- 
zón; porque  no  vean  con  los  ojos,  y  entiendan 
de  corazón,  y  se  conviertan  y  yo  los  sane.  (Jn. 
12,  40.) 

Porque  esto  vino  de  Jehová,  que  endurecía 
el  corazón  de  ellos  para  que  resistiesen  con  guerra 
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a  Israel,  para  destruirlos,  y  que  no  les  fuese  hecha 
misericordia.    (Jos.  11,  20.) 

¿Por  qué,  oh  Jehová,  nos  ha  hecho  errar  de 
tus  caminos,  y  endureciste  nuestro  corazón  a  tu 
temor?  (Is.   63,  17.) 

XIII 

Dios  es  Encontrado  por  Quienes  le  Buscan 

Porque  cualquiera  que  pide,  recibe;  y  el  que 
busca,  halla.    (Mat.  7,  8.) 

Y  me  hallan  los  que  madrugando  me  buscan. 
(Pr.  8,  17.) 

Dios  no  es  Encontrado  por  Quienes 
le  Buscan 

Entonces  me  llamarán,  y  no  responderé;  bus- 
carme han  de  mañana,  y  no  me  hallarán.  (Pr. 
1,  28.) 

Cuando  extendiéreis  vuestras  manos,  yo  escon- 
deré de  vosotros  mis  ojos:  asimismo  cuando  mul- 
tiplicareis la  oración,  yo  no  oiré.    (Is.  1,  15.) 

Clamaron,  y  no  hubo  quien  salvase:  Aun  a 
Jehová,  mas  no  los  oyó.  (Sal.  18,  41.) 


XIV 


Dios  es  Pacífico 

El  Dios  de  paz.    (Rom.  15,  33.) 
Porque  Dios  no  es  Dios  de  disensión,  sino  de 
paz.    (1  Cor.  14,  33.) 

Dios  es  Guerrero 

Jehová,  varón  de  guerra.    (El.  15,  3.) 

Soy  tu  Dios,  cuyo  nombre  es  Jehová  de  los 
ejércitos.    (Is.  51,  15.) 

Bendito  sea  Jehová,  mi  roca,  que  enseña  mis 
manos  a  la  batalla,  y  mis  dedos  a  la  guerra.  (Sal. 
144,  1.) 

XV 

Dios  es  Tierno,  Misericordioso  y  Bueno 

. .  .  que  el  Señor  es  muy  misericordioso  y 
piadoso.    (Stg.  5,  11.) 

Porque  no  aflige  ni  congoja  de  su  corazón  a 
los  hijos  de  los  hombres.    (Lam.  3,  33.) 

Porque  su  misericordia  es  eterna.  (1  Cro. 
16,  34.) 

Que  no  quiero  la  muerte  del  que  muere,  dice 
el  Señor  Jehová.    (Ez.  18,  32.) 
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Bueno  es  Jehová  para  con  todos;  y  sus  mi- 
sericordias sobre  todas  sus  obras.    (Sal.  145,  9.) 

El  cual  quiere  que  todos  los  hombres  sean 
salvos  y  que  vengan  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad.  (1  Tim.  2,  4.) 

—  ...Dios  es  amor.    (1  Jn.  4,  16.) 

Bueno  y  recto  es  Jehová.    (Sal.  25,  8.) 

Dios  es  Cruel,  Inmisericotde,  Destructor 
y  Feroz 

...  no  perdonaré,  ni  tendré  piedad  ni  miseri- 
cordia.   (Jer.  13,  14.) 

Y  consumirás  a  todos  los  pueblos  que  te  da 
Jehová  tu  Dios:  no  los  perdonará  tu  ojo.  (Deut. 
7,  16.) 

Así  ha  dicho  Jehová  de  los  ejércitos:  Acuér- 
dome  de  lo  que  hizo  Amalee  a  Israel;  que  se  le 
opuso  en  el  camino  cuando  subía  de  Egipto.  Ve 
pues,  y  hiere  a  Amalee,  y  destruiréis  en  él  todo 
lo  que  tuviere:  y  no  te  apiades  de  él:  mata  hom- 
bres y  mujeres,  niños  y  amantes.  (1  Sam.  15, 
2,  3.) 

Entonces  hirió  Dios  a  los  de  Beth-semes,  por- 
que habían  mirado  en  el  arca  de  Jehová:  hirió 
en  el  pueblo  cincuenta  mil  y  setenta  hombres.  (1 
Sam.   6,  19.) 
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Porque  Jchová  tu  Dios  es  fuego  que  consu- 
me, Dios  celoso.    (Deut.  4,  24.) 

Jchová  echó  sobre  ellos  del  cielo  grandes  pie- 
dras. .  .  y  murieron.    (Jos.  10,  11.) 

XVI 

La  Cólera  de  Dios  es  Lenta  y-  Data  sólo 
un  Momento 

Misericordioso  y  clemente  es  Jehová;  lento 
para  la  ira,  y  grande  en  misericordia.  (Sal.  103, 
8.) 

Porque  un  momento  será  su  furor.    (Sal.  30, 

5.) 

La  Cólera  de  Dios  es  Temible,  Frecuente 
y  Duradera 

Y  el  furor  de  Jehová  se  encendió  en  Israel, 
e  hízolos  andar  errantes  cuarenta  años  por  el  de- 
sierto, hasta  que  fué  acabada  toda  aquella  gene- 
ración, que  había  hecho  mal  delante  de  Jehová. 
(Num.  32,  13.) 

Y  Jehová  dijo  a  Moisés:  Toma  todos  los 
príncipes  del  pueblo,  y  ahórcalos  a  Jehová  delan- 
te del  sol;  y  la  ira  del  furor  de  Jehová  se  apar- 
tará de  Israel.  (Num.  25,  4.) 
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.  .  .porque  fuego  habéis  encendido  en  mi  fu- 
tor,  para  siempre  arderá.    (Jer.  17,  4.) 

Y  Dios  está  airado  todos  los  días  ("contra 
el  impío"  — interpolación  hecha  por  los  traduc- 
tores).    (Sal.  7,  11.) 

...  le  salió  al  encuentro  Jehová,  y  quiso  ma- 
tarlo.   (Ex.  4,  24.) 

XVII 

Dios  Manda,  Aprueba  y  se  Deleita  con  Holocaus- 
tos, Sacrificios  y  Días  de  Fiesta 

Y  sacrificarás  el  becerro  de  la  expiación  en 
cada  día  para  las  expiaciones;  y  purificarás  el  al- 
tar en  habiendo  hecho  expiación  por  él,  y  lo  un- 
girás para  santificarlo.    (Ex.  29,  36.) 

.  Empero  a  los  diez  de  este  mes  séptimo  será 
el  día  de  las  expiaciones:  tendréis  santa  convo- 
cación, y  afligiréis  vuestras  almas,  y  ofreceréis 
ofrenda  encendida  a  Jehová.  (Lev.  23,  27.) 

Y  quemarás  todo  el  carnero  sobre  el  altar: 
es  holocausto  a  Jehová,  olor  grato,  es  ofrenda 
quemada  a  Jehová.    (Ex.  29,  18.) 

...  y  el  sacerdote  hará  arder  todo  sobre  el  al- 
tar: holocausto  es,  ofrenda  encendida  de  olor 
suave  a  Jehová.    (Lev.  1,  9.) 
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Dios  Desaprueba  y  te  Disgustan  los  Holocaustos.. 
Sacrificios  y .  Fies  tas 

Porque  no  hablé  yo  con  vuestros  padres,  ni  les 
mandé  el  día  que  los  saqué  de  la  tierra  de  Egip- 
to, acerca  de  holocaustos  y  de  víctimas.  (Jer.  7, 
22.) 

Vuestros  holocaustos  no  son  a  mi  voluntad, 
ni  vuestros  sacrificios  me  dan  gusto.  (Jer.  6,  20.) 

¿Tengo  que  comer  yo  carne  de  toros,  o  de 
beber  sangre  de  machos  cabríos?  Sacrifica  a  Dios 
alabanza,  y  paga  tus  votos  al  Altísimo.  (Sal. 
50,  13,  14.) 

No  me  traigáis  más  vano  presente:  el  perfu- 
me me  es  abominación:  luna  nueva  y  sábado,  el 
convocar  asambleas,  no  las  puedo  sufrir:  son  ini- 
quidad vuestras  solemnidades .  .  .  ¿Para  qué  a  mí, 
dice  Jehová,  la  multitud  de  vuestros  sacrificios? 
Harto  estoy  de  holocaustos  de  carneros,  y  de  sebo 
de  animales  gruesos:  no  quiero  sangre  de  bueyes, 
ni  de  ovejas,  ni  de  machos  cabríos.  ¿Quién  de- 
mandó esto  de  vuestras  manos,  cuando  vinieseis 
a  presentaros  delante  de  mí,  para  hollar  mis  atrios? 
(Is.  1,  13,  11,  12.) 
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XVIII 

Dios  Prohibe  los  Sacrificios  Humanos 

Guárdate  que  no  tropieces  en  pos  de  ellos  (las 
naciones  gentiles;)  .  .  .  porque  todo  lo  que  Jeho- 
vá aborrece,  hicieron  ellos  a  sus  dioses;  pues  aun 
a  sus  hijos  e  hijas  quemaban  en  el  fuego  a  sus 
dioses.    (Deut.  12,  30,  31.) 

Dios  Ordena  y  Acepta  tos  Sacrificios  Humanos 

Porque  ninguna  cosa  consagrada,  que  alguno 
hubiera  santificado  a  Jehová  de  todo  lo  que  tu- 
viere, de  hombres  y  animales,  y  de  las  tierras  de 
su  posesión,  no  se  venderá,  ni  se  redimirá:  todo 
lo  consagrado  será  cosa  santísima  a  Jehová.  Cual- 
quier anatema  (cosa  consagrada)  de  hombres  no 
será  redimido:  indefectiblemente  ha  de  ser  muerto, 
(Lev.  27,  28,  29.) 

Mas  tomó  el  rey  (David)  dos  hijos  de  Ris- 
pa.. .  y  cinco  hijos  de  Michal ; .  .  .  y  entrególos 
en  manos  de  los  Gabonítas,  y  ellos  los  ahor- 
caron en  el  monte  delante  de  Jehová .  .  .  Después 
se  aplacó  Dios  con  la  tierra.  (2  Sam.  21,  8,  9, 
14.) 

Y  dijo:  (Dios)  Toma  ahora  tu  hijo,  tu  úni- 
co, Isaac,  a  quien  amas,  y  vete  a  tierra  de  Mo- 
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riah,  y  ofrécelo  allí  en  holocausto...  sobre  uno 
de  los  montes  que  yo  te  diré.    (Gen.  22,  2.) 

Y  Jephté  hizo  voto  a  Jehová,  diciendo:  Si 
entregares  a  los  Ammonitas  en  mis  manos,  cual- 
quier^ que  me  saliere  a  recibir  de  las  puertas 
de  mi  casa,  cuando  volviere  de  los  Ammonitas  en 
paz,  será  de  Jehová,  y  le  ofreceré  en  holocaus- 
to. Pasó  pues  Jephté  a  los  hijos  de  Ammón  pa- 
ra pelear  contra  ellos;  y  Jehová  los  entregó  en 
su  mano ...  Y  volviendo  Jepthé  a  Mizpa  a  su 
casa,  he  aquí  que  su  hija  le  salió  a  recibir.  .  . 

El  entonces  dijo:  Ve.  Y  dejóla  por  dos  meses, 
y  lloró  su  virginidad  por  los  montes.  Pasados 
los  dos  meses  volvió  a  su  padre,  e  hizo  de  ella 
conforme  a  su  voto  que  había  hecho.  ( Jue.  1 1 , 
30,  31,  32,  34,  38,  39.) 

XIX 

Dios  No  Tienta  a  los  Hombres 

Cuando  alguno  es  tentado,  no  diga  que  es 
tentado  de  Dios;  porque  Dios  no  puede  ser  ten- 
tado de  los  malos,  ni  él  tienta  a  alguno.  (Stg. 
1,  13.) 
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Dios  Tienta  a  los  Hombres 

Y  aconteció  después  de  estas  cosas,  que  tentó 
Dios  a  Abraham.    (Gen.  22,  1.) 

Y  volvió  el  furor  de  Jehová  a  encenderse 
contra  Israel,  e  incitó  a  David  contra  ellos  a  que 
dijese:  Ve,  cuenta  a  Israel  y  a  Judá.  (2  Sam. 
24,  1.) 

Y  Jehová  dijo  a  Satán:  ¿No  has  considera- 
do a  mi  siervo  Job,  que  no  hay  otro  como  él 
en  la  tierra,  varón  perfecto  y  recto,  temeroso  de 
Dios  y  apartado  de  mal,  y  que  aun  retiene  su 
perfección,  habiéndome  tú  incitado  contra  él,  pa- 
ra que  lo  arruinara  sin  causa?  (Job  2,  3.) 

Alucinásteme,  oh  Jehová,  y  hállome  frustra- 
do. .  .  (Jer.  20,  7.) 

Y  no  nos  metas  en  tentación .  .  .  (Mat.  6 . 
13.) 

XX 

Dios  no  Puede  Mentir 

Dios  no  es  hombre,  para  que  mienta;  (Num. 
23,  19.) 

£s  imposible  que  Dios  mienta...  (Heb.  6, 
18.) 
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Dios  Miente;  envía  Espíritus  Engañosos 

¡Ay,  ay,  Jehová  Dios!  verdaderamente  en 
gran  manera  has  engañado  a  este  pueblo .  .  .  ( Jer. 
4,  10.) 

Por  tanto,  pues,  les  envía  Dios  operación  de 
error,  para  que  crean  a  la  mentira.    (2  Tes.  2, 

no 

Y  ahora,  he  aquí  Jehová  ha  puesto  espíritu 
de  mentira  en  la  boca  de  todos  estos  tus  profetas, 
y  Jehová  ha  decretado  el  mal  acerca  de  ti.  (1 
R.  22,  23.) 

Envió  Dios  un  espíritu  malo...  (Jue.  9, 
23.) 

Y  el  profeta,  cuando  fuere  engañado  y  habla- 
re palabra,  yo  Jehová  engañé  a  tal  profeta.  (Eze. 
14,  9.) 

XXI 

Por  la  Maldad  de  los  Hombres,  Dios  tos 
Destruyó 

Y  vió  Jehová  que  la  malicia  de  los  hombres 
era  mucha  en  la  tierra,  y  que  todo  designio  de 
los  pensamientos  del  corazón  de  ellos  era  de  con- 
tinuo solamente  el  mal ...  Y  dijo  Jehová :  Raeré 
los  hombres  que  he  creado. .  .  (Gen.  6,  5.  7.) 


Por  la  Maldad  de  los  Hombres,  Dios  No 
los  Destruye 

...Y  dijo  Jehová  en  su  corazón.  No  tor- 
naré más  a  maldecir  la  tierra  por  causa  del  hom- 
bre; porque  el  intento  del  corazón  del  hombre 
es  malo  desde  su  juventud:  ni  volveré  más  a  des- 
truir todo  viviente,  como  he  hecho.  (Gen.  8,  21.) 

XXII 

Los  Atributos  Divinos  son  Revelados 
en  sus  Obras 

Porque  las  cosas  invisibles  de  él,  su  eterna  po- 
tencia y  divinidad,  se  echan  de  ver  desde  la  crea- 
ción del  mundo,  siendo  entendidas  por  las  cosas 
que  son  hechas;  de  modo  que  son  inexcusables. 
(Rom  1,  20.) 

Los  Atributos  Divinos  no  Pueden  ser 
Revelados 

¿Alcanzarás  tú  el  rastro  de  Dios?  (Job  11, 

7.) 

...  y  su  entendimiento  no  hay  quien  lo  al- 
cance.   (Is.  40,  28.) 
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XXIII 


Sólo  hay  un  Dios 

.  .  .  Jehová,  nuestro  Dios,  Jehová  uno  es. 
(Deut.  6,  4.) 

...  y  que  no  hay  más  de  un  Dios.  ( 1  Cor. 
8,  4.) 

Hay  Pluralidad  de  Dioses 

Y  dijo  Dios:  Hagamos  al  hombre  a  nuestra 
imagen,  conforme  a  nuestra  semejanza. .  .  (Gen  1, 
26.) 

Y  dijo  Jehová  Dios:  He  aquí  el  hombre  es 
como  uno  de  Nos.  .  .  (Gen,  3,  22.) 

Y  aparecióle  Jehova  en  el  valle  de  Mamre, 
estando  él  (Abraham)  sentado  a  la  puerta  de  su 
tienda  en  el  calor  del  día.  Y  alzó  sus  ojos  y 
miró,  y  he  aquí  tres  varones  que  estaban  junto  a 
él:  y  cuando  los  vió,  salió  corriendo  de  la  puer- 
ta de  su  tienda  a  recibirlos,  e  inclinóse  hacia  la 
tierra,  y  dijo:  Señor,  si  ahora  he  hallado  gracia 
en  tus  ojos,  ruégote  que  no  pases  de  tu  siervo. 
(Gen.  18,  1,  2,  3.) 

Porque  tres  son  los  que  dan  testimonio  en 
el  cielo,  el  Padre,  el  Verbo,  y  el  Espíritu  Santo. 
(1  Jn.  5,  7.) 
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PRECEPTOS  MORALES 


XXIV 

Se  Ordena  el  Robo 

.  .  .para  que  cuando  os  partiereis,  no  salgáis 
vacíos;  sino  que  demandará  cada  mujer  a  su  ve- 
cina y  a  su  huésped  vasos  de  plata,  vasos  de  oro, 
y  vestidos:  los  cuales  pondréis  sobre  vuestros 
hijos  y  vuestras  hijas;  y  despojaréis  a  Egipto. 
(Ex.  3,  21,  22.) 

E  hicieron  los  hijos  de  Israel  conforme  al  man- 
damiento de  Moisés,  demandando  a  los  Egipcios 
vasos  de  plata,  y  vasos  de  oro,  y  vestidos...  y 
ellos  despojaron  a  los  egipcios.  (Ex.  12,  35,  36.) 

Se  Prohibe  el  Robo 

No  hurtarás.  (Ex.  20,  15.) 
No  oprimirás  a  tu  prójimo,  ni  le  robarás. 
(Lev.  19,  13.) 


XXV 


La  Mentira  es  Ordenada,  Aprobada  y 
Sancionada 

Y  dijo  Jehová  a  Samuel:  Te  enviaré  a  Isaí  de 
Beth-lehem:  porque  de  sus  hijos  me  he  provisto 
de  rey.  Y  dijo  Samuel:  ¿Cómo  iré?  Si  Saúl  lo 
entendiere,  me  matará.  Jehová  respondió:  Toma 
contigo  una  becerra  de  la  vacada,  y  di:  A  sacrifi- 
car a  Jehová  he  venido.    (1  Sam.  16,  1,  2.) 

Mas  la  mujer  (Rahab)  había  tomado  los 
dos  hombres,  y  los  había  escondido:  y  dijo:  Ver- 
dad que  hombres  vinieron  a  mí,  mas  no  supe 
de  dónde  eran:  y  al  cerrarse  la  puerta,  siendo  ya 
oscuro,  esos  hombres  se  salieron,  y  no  sé  a  dónde 
se  han  ido:  seguidlos  apriesa,  que  los  alcanzaréis. 
Mas  ella  los  había  hecho  subir  al  terrado,  y  ha- 
bíalos escondido  entre  tascos  de  lino...  (Jos.  2, 
4,  5,  6.) 

Asimismo  también  Rahab  la  ramera,  ¿no  rué 
justificada  por  obras,  cuando  recibió  los  mensa- 
jeros, y  los  echó  fuera  por  otro  camino?  (btg. 
2,  25.) 

Y  el  rey  de  Egipto  hizo  llamar  a  las  parte- 
ras y  di  joles:  ¿Por  qué  habéis  hecho  esto,  que 
habéis  reservado  la  vida  a  los  niños?  Y  las  par- 
teras respondieron  a  Faraón:  Porque  las  mujeres 


hebreas  no  son  como  las  egipcias:  porque  son  ro- 
bustas, y  paren  antes  que  la  partera  venga  a 
ellas.  Y  Dios  hizo  bien  a  las  parteras...  (Ex. 
1,  18  a  20.) 

Y  salió  un  espíritu,  y  púsose  delante  de  Jeho- 
vá,  y  dijo:  Yo  le  induciré...  Yo  saldré,  y  seré 
espíritu  de  mentira  en  boca  de  todos  los  profe- 
tas. Y  él  dijo:  Inducirlo  has,  y  aun  saldrás  con 
ello;  sal  pues  y  hazlo  así.    (1  R.  22,  21,  22.) 

.  .  .y  conoceréis  mi  castigo. .  .  (Num.  14,  34.) 

Empero  si  la  verdad  de  Dios  por  mi  mentira 
creció  a  gloria  suya,  ¿por  qué  aun  así  yo  soy 
juzgado  como  pecador?  (Rom.   3,  7.) 

.  .  como  soy  astuto,  os  he  tomado  por  enga- 
ño.   (2  Cor.  12,  16.) 

Se  Prohibe  la  Mentira 

No  hablarás  contra  tu  prójimo  falso  testimo- 
nio.   (Ex.  20,  16.) 

Los  labios  mentirosos  son  abominación  a  Je- 
hová.    (Pr.  12,  22.) 

...  ya  todos  los  mentirosos,  su  parte  será 
en  el  lago  ardiente  con  fuego  y  azufre.  (Ap. 
21,  8.) 
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XXVI 

El  Asesinato  Mandado  y  Sancionado 

Así  ha  dicho  Jehová,  el  Dios  de  Israel:  Po- 
ned cada  uno  su  espada  sobre  su  muslo:  pasad 
y  volved  de  puerta  a  puerta  por  el  campo,  y  ma- 
tad cada  uno  a  su  hermano,  y  a  su  amigo,  y  a 
su  pariente.    (Ex.  32,  27.) 

Mató  entonces  Jehú  a  todos  los  que  habían 
quedado  de  la  casa  de  Acháb ...  Y  Jehová  dijo 
a  Jehú:  Por  cuanto  has  hecho  bien  ejecutando  lo 
recto  delante  de  mis  ojos,  e  hiciste  a  la  casa  de 
Acháb  conforme  a  todo  lo  que  estaba  en  mi  co- 
razón, tus  hijos  se  sentarán  sobre  el  trono  de 
Israel  hasta  la  cuarta  generación.  (2  R.  10,  11, 
30.) 

El  Asesinato  es  Prohibido 

No  matarás.  (Ex.  20,  13.) 
.  .  .ningún  homicida  tiene  vida  eterna  perma- 
neciente en  sí.    (1  Jn.  3,  15.) 

XXVII 

I 

El  Homicida  Debe  Morir 

...  de  mano  del  varón  su  hermano  deman- 
daré la  vida  del  hombre.  El  que  derramare  san- 
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gre  del  hombre,  por  el  hombre  su  sangre  será  de- 
rramada... (Gen.  9,  5,  6.) 

El  Homicida  No  Debe  Morir 

Entonces  Jehová  puso  señal  en  Caín,  para  que 
no  lo  hiriese  cualquiera  que  le  hallara.  (Gen. 
•4,  15.) 

XXVIII 

Se  Prohibe  la  Hechura  de  Idolos 

No  te  harás  imagen,  ni  ninguna  semejanza 
de  cosa  que  esté  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en 
la  tierra,  ni  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra.  (Ex. 
20,  4.) 

Se  Ordena  la  Hechura  de  Idolos 

Harás  también  dos  querubines  de  oro. .  .  Y 
los  querubines  extenderán  por  encima  las  alas,  cu- 
briendo con  sus  alas  la  cubierta:  sus  caras  la  una 
enfrente  de  la  otra...  (Ex.  25,  18,  20.) 

XXIX 

Se  Ordena  la  Esclavitud  y  la  Opresión 

Maldito  sea  Canaán;  siervo  de  siervos  será  a 
sus  hermanos.    (Gen.  9,  25.) 
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También  compraréis  de  los  hijos  de  los  fo- 
rasteros que  viven  entre  vosotros.  .  .  Y  los  po- 
seeréis por  juro  de  heredad  para  vuestros  hijos 
después  de  vosotros,  como  posesión  hereditaria; 
para  siempre  os  serviréis  de  ellos;  empero  en  vues- 
tros hermanos  los  hijos  de  Israel,  no  os  ense- 
ñorearéis cada  uno  sobre  su  hermano  con  dure- 
za.   (Lev.  25,  45,  46.) 

Y  venderé  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  en 
la  mano  de  los  hijos  de  Judá,  y  ellos  los  ven- 
derán a  los  Sábeos,  nación  apartada,  porque  Je- 
hová  ha  hablado.    (Jl.  3,  8.) 

Se  Prohibe  la  Esclavitud  y  la  Opresión 

. .  .  deshacer  los  haces  de  opresión . .  .  dejar  ir 
libres  a  los  quebrantados  y  que  rompáis  todo  yu- 
go.   (Is.  58,  6.) 

Y  al  extranjero  no  engañarás,  ni  angustia- 
rás. .  .  (Ex.  22,  21.) 

Asimismo  el  que  robare  una  persona,  y  la 
vendiere,  o  se  hallare  en  sus  manos,  morirá.  (Ex. 
21,  16.) 

XXX 

La  Improvidencia  es  Fomentada 

f  por  el  vestido  ¿por  qué  os  congojáis?  Re- 
parad los  lirios  del  campo,  cómo  crecen;  no  tra- 
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bajan  ni  hilan:  Y  si  la  hierba  del  campo  qu 
hoy  es,  y  mañana  es  echada  en  el  horno,  Dio 
la  viste  así,  ¿no  hará  mucho  más  a  vosotros,  hom 
bres  de  poca  fé?. .  .  No  os  congojéis  pues,  dicien 
do:  ¿Qué  comeremos,  o  qué  beberemos,  o  coi 
qué  nos  cubriremos?.  .  .  Así  que,  no  os  congojéi 
por  el  día  de  mañana...  (Mat.  6,  28,  30,  31 
34.) 

Y  cualquiera  que  te  pidiere,  da;  y  al  qu¡ 
tomare  lo  que  es  tuyo,  no  vuelvas  a  pedir.  .  .  -5 
prestad,  no  esperando  de  ella  nada;  y  será  vues 
tro  galardón  grande...   (Le.  6,  30,  35.) 

Vended  lo  que  poseéis,  y  dad  limosna .  .  .  (Lx 
12,  33.) 

Se  Condena  la  Improvidencia 

Y  si  alguno  no  tiene  cuidado  de  los  suyos 
es  peor  que  un  infiel.  (1  Tim.  5,  8.) 

El  bueno  dejará  herederos  a  los  hijos  de  los 
hijos.   (Prov.  13,  22.) 

XXXI 

La  Cólera  es  Aprobada 

¡Airaos,  y  no  pequéis!  no  se  ponga  el  so] 
sobre  vuestro  enojo.    (Ef.  4,  26.) 

Y  mirando  él  (Eliseo)  atrás,  viólos,  y  mal- 
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díjolos  en  el  nombre  de  Jehová.  Y  salieron  dos 
osos  del  monte,  y  despedazaron  de  ellos  cuaren- 
ta y  dos  muchachos.    (2  R.  2,  24.) 

Y  mirándolos  alrededor  con  enojo . .  .  dice  al 
hombre:  Extiende  tu  mano.    (Mar.  3,  5.) 

Se  Reprueba  la  Cólera 

No  te  apresures  en  tu  espíritu  a  enojarte:  por- 
que la  ira  en  el  seno  de  los  necios  reposa.  (Eccl. 
7,  9.) 

No  te  entrometas  con  el  iracundo.  (Prov. 
22,  24.) 

Porque  la  ira  del  hombre  no  obra  la  jus- 
ticia de  Dios.    (Stg.  1,  20.) 

XXXII 

Las  Obras  de  Dios  son  Vistas  por  el  Hombre 

Así  alumbre  vuestra  luz  delante  de  los  hom- 
bres, para  que  vean  vuestras  obras  buenas.  (Mat. 

5,  16.) 

Las  Obras  de  Dios  no  son  Vistas  por  el  Hombre 

Mirad  que  no  hagáis  vuestra  justicia  delan- 
te de  los  hombres,  para  ser  vistos  de  ellos. .  .  (Mat. 

6,  1.) 
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XXXIII 


Se  Prohibe  Juzgar  a  los  Demás 

No  juzguéis,  para  que  no  séais  juzgados.  Por- 
que con  el  juicio  que  se  juzga,  seréis  juzgada?.  .  . 
(Mat.  7,  1,  20 

Se  Aprueba  Juzgar  a  los  Demás 

¿O  no  sabéis  que  los  santos  han  de  juzgai 
al  mundo?  Y  si  el  mundo  ha  de  ser  juzgado  por 
vosotros,  ¿sois  indignos  de  juzgar  cosas  muy  pe- 
queñas? ¿O  no  sabéis  que  hemos  de  juzgar  a  los 
ángeles? 

¿No  juzgáis  a  los  que  están  dentro?  (1  Cor. 
5,  12.) 

XXXIV 

Jesús  Enseñó  la  Mansedumbre 

Más  yo  os  digo:  No  resistáis  al  mal;  antes 
a  cualquiera  que  te  hiriere  en  tu  mejilla  diestra, 
vuélvele  también  la  otra.    (Mat.  5,  39.) 

. .  .  todos  los  que  tomaren  espada,  a  espada 
perecerán.    (Mat.  26,  52.) 
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Jesús  Ensena  y  Practica  la  Resistencia  Física 


...  y  el  que  no  tiene,  venda  su  capa  y  com- 
pre espada.    (Le.  22,  35.) 

Y  hecho  un  azote  de  cuerdas,  echólos  a  todos 
del  templo.    (Jn.  2,  15.) 

XXXV 


Jesús  Aconsejó  la  Temeridad 

No  temáis  a  los  que  matan  el  cuerpo.  (Le. 
12,  4.) 


Jesús  Practicó  la  Cautela 

Y  pasadas  estas  cosas  andaba  Jesús  en  Gali- 
lea; que  no  quería  andar  en  Judea,  porque  los 
indios  procuraban  matarle.    (Jn.  7,  1.) 

XXXVI 


Se  Aprueba  la  Oración  en  Público 

Púsose  luego  Salomón  delante  del  altar  de 
Jehová,  en  presencia  de  toda  la  congregación  de 
Israel,  y  extendiendo  sus  manos  al  cielo,  dijo: 
(Sigue  la  oración).  Y  fué,  que  como  acabó  Sa- 
lomón de  hacer  a  Jehová,  toda  esta  oración  y 
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súplica,  levantóse  de  estar  de  rodillas  delante  del 
altar  de  Jehová  con  sus  manos  extendidas  al  cie- 
lo... Y  díjole  Jehová:  Yo  he  oído  tu  oración 
y  tu  ruego,  que  has  hecho  en  mi  presencia.  (1 
R.  8,  22,  54  y  9,  3.) 

Se  Desaprueba  la  Oración  en  Público 

Y  cuando  oras,  no  seas  como  los  hipócritas; 
porque  ellos  aman  el  orar  en  las  sinagogas,  y  en 
los  cantones  de  las  calles  en  pie,  para  ser  vistos 
de  los  hpmbres...  Mas  tú,  cuando  oras,  éntrate 
en  tu  cámara,  y  cerrada  tu  puerta,  ora  a  tu  Pa- 
dre que  está  en  secreto.  .  .  (Mat.  6,  5  y  6.) 

XXXVII 

Se  Ordena  la  Importunidad  en  las  Plegarias 

Todavía,  porque  esta  viuda  me  es  molesta, 
le  haré  justicia,  porque  al  fin  no  venga  y  me 
muela...  ¿Y  Dios  no  hará  justicia  a  sus  esco- 
gidos, que  claman  a  él  día  y  noche,  aunque  sea 
longánime  acerca  de  ellos?  (Le.  18,  5,  7.) 

.  .  por  su  importunidad  se  levantará,  y  le  da- 
rá todo  lo  que  habrá  menester.    (Le.  11,  8.) 
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Se  Condena  ta  Importunidad  en  las 
Plegarias 

Y  orando,  no  séais  prolijos,  como  los  gen- 
tiles; que  piensan  que  por  su  parlería  serán  oídos. 
No  os  hagáis,  pues,  semejantes  a  ellos;  porque 
vuestro  Padre  sabe  de  qué  cosas  tenéis  necesidad, 
antes  que  vosotros  le  pidáis.    (Mat.  6,  7,  8.) 

XXXVIII 

"  Se  Aprueba  el  Cabello  Largo  entre  los  Hombres 

.y  no  subirá  navaja  sobre  su  cabeza,  porque 
r.quel  niño  será  Nazareno  a  Dios  desde  el  Vien- 
tre.   (Jue.  13,  5.) 

Todo  el  tiempo  del  voto  de  su  nazareato  no 
pasará  navaja  sobre  su  cabeza,  hasta  que  sean  cum- 
plidos los  días  de  su  apartamiento  a  Jehová:  san- 
to será;  dejará  crecer  las  guedejas  del  cabello  de 
su  cabeza.    (Nm.  6,  5.) 

Se  Condena  el  Cabello  Largo  entre  los  Hombres 

La  misma  naturaleza  ¿no  os  enseña  que  al 
hombre  sea  deshonesto  criar  cabello?  (1  Cor. 
11,  14.) 
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XXXIX 


La  Circuncisión  Instituida 

Este  será  mi  pacto,  que  guardaréis  entre  mi 
vosotros  y  tu  simiente  después  de  ti.    Será  cii 
cuncidado  todo  varón  de  entre  vosotros.  (Ge: 
17,  10.) 

La  Circuncisión  es  Condenada 

He  aquí  yo  Pablo  os  digo,  que  si  os  circur 
cidareis,  Cristo  no  os  aprovechará  nada.  (G: 
5,  2.) 

XL 

Se  Recomienda  el  Sábado 

Y  bendijo  Dios  al  día  séptimo,  y  santifia 
lo...  (Gen.  2,  3.) 

Acordarte  has  del  día  de  reposo,  para  sant 
ficarlo.    (Ex.  20,  8.) 

El  Sábado  es  Repudiado 

. .  .  luna  nueva  y  sábado,  el  convocar  asan 
bleas,  no  las  puedo  sufrir:  son  iniquidad  vue 
tras  solemnidades.    (Is.  1,  13.) 

Uno  hace  diferencia  entre  día;  cr<Q  juzga  igu 


les  todos  los  días.  Cada  uno  esté  asegurado  en 
su  ánimo.    (Rom.  14,  5.) 

Y  por  tanto,  nadie  juzgue  en  comida,  o  en 
bebida,  o  en  parce  de  día  de  fiesta  o  de  nueva 
luna,  o  de  sábados.    (Col.  2,  16.) 

XLI 

El  Sábado  Instituido  porque  Dios  Descanso 
el  Séptimo  Día 

Porque  en  seis  días  hizo  Jehová  los  cielos  y 
la  tierra,  la  mar  y  todas  las  cosas  que  en  ello 
hay,  y  reposó  en  el  séptimo  día:  por  tanto  Jeho- 
vá bendijo  el  día  del  reposo  y  lo  santificó.  (Ex, 
20,  11.) 

El  Sábado  Instituido  por  Razón  muy  Diferente 

Y  acuérdate  que  fuiste  siervo  en  tierra  de 
Egipto,  y  que  Jehová  tu  Dios  te  sacó  de  allá  con 
mano  fuerte  y  brazo  extendido,  por  lo  cual  Jeho- 
vá tu  Dios  te  Ipa  mandado  que  guardes  el  día 
del  reposo.    (Deut.  5,  15.) 

XLII 

No  Trabajar  en  Sábado  bajo  Pena  de  Muerte 

. .  .  Cualquiera  que  hiciere  obra  el  día  sábado, 
morirá  ciertamente.    (Ex.  31,  15.) 


—  44  — 


Y  estando  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto, 
hallaron  un  hombre  que  recogía  leña  en  día  de 
sábado...  entonces  lo  sacó  la  congregación  fuera 
del  campo,  apedreáronlo  con  piedras,  y  murió; 
como  Jehová  mandó  a  Moisés.  (Nm.  15,  32, 
36.) 

Jesús  Quebrantó  el  Sábado  y  se  Justificó 

Y  por  esta  causa  los  judíos  perseguían  a  Je- 
sús, y  procuraban  matarle,  porque  hacía  estas  co- 
sas en  sábado.    (Jn.  5,  16.) 

En  aquel  tiempo  iba  Jesús  por  los  sembrados 
en  sábado;  y  sus  discípulos  tenían  hambre,  y  co- 
menzaron a  coger  espigas,  y  a  comer.  Y  viéndo- 
lo los  fariseos,  le  dijeron;  He  aquí  tus  discípu- 
los hacen  lo  que  no  es  lícito  hacer  en  sábado.  Y 
él  les  dijo;...  o  ¿no  habéis  leído  en  la  ley  que 
los  sábados  en  el  templo  los  sacerdotes  profanan 
el  sábado,  y  son  sin  culpa?  (Mat.  12,  1,  2,  3,  5.) 

XLIII 

Se  Ordena  el  Bautismo 

Por  tanto,  id  y  doctrinad  a  todos  los  Gentí- 
es,  bautizándolos  en  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo.    (Mat.  28,  19.) 
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No  se  Ordena  el  Bautismo 

Porque  no  me  envió  Cristo  a  bautizar,  sino 
3  predicar  el  Evangelio...  Doy  gracias  a  Dios 
que  a  ninguno  de  vosotros  he  bautizado,  sino 
a  Crispo  y  a  Gayo.    (1  Cor.  1,  17,  14.) 

XLIV 

Se  Permite  Comer  de  Todo  Animal 

Todo  lo  que  se  mueve  y  vive,  será  para  man- 
tenimiento.   (Gen.  9,  3.) 

De  todo  lo  que  se  vende  en  la  carnicería,  co- 
med.   (1.  Cor.  10,  25.) 

...nada  hay  inmundo...    (Rom.  14,  14.) 

Se  Prohiben  Ciertos  Alimentos  Animales 

Empero  estos  no  comeréis  de  los  que  rumian, 
o  tienen  uña  hendida:  camello,  y  liebre,  y  cone- 
jo, porque  rumian,  mas  no  tienen  uña  hendida, 
os  serán  inmundos;  ni  puerco:  porque  tiene  uña 
hendida,  mas  no  rumia,  os  será  inmundo.  De 
la  carne  de  éstos  no  comeréis  ni  tocaréis  sus  cuer- 
pos muertos.    (Deut.  14,  7,  8.) 
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XLV 

Se  Permite  Tomar  Juramentos 

Cuando  alguno  hiciere  voto  a  Jehová,  o  hi- 
ciere juramento  ligando  su  alma  con  obligación, 
no  violará  su  palabra:  hará  conforme  a  todo  lo 
•que  salió  de  su  boca.    (Nm.  30,  2.) 

...  el  que  jurare  en  la  tierra,  por  el  Dios  de 
verdad  jurará.    (Is.  65,  16.) 

...Ahora,  pues,  júrame  aquí  por  Dios...  y 
respondió  Abraham:  yo  juraré...  allí  juraron 
ambos.    (Gen.  21,  23,  24,  31.) 

Porque  prometiendo  Dios  a  Abraham,  no  pu- 
diendo  jurar  por  otro  mayor,  juró  por  sí  mismo. 
'Heb.  6,  13.) 

.  .  .y  juramentélos,  (Neh.  13,  25.) 

Se  Prohibe  la  Toma  de  Juramentos 

Mas  yo  digo:  No  juréis  en  ninguna  manera: 
ni  por  el  cielo,  porque  es  el  trono  de  Dios;  ni 
por  la  tierra,  porque  es  el  estrado  de  sus  pies.  .  . 
(Mat.  5,  34,  35.) 

XLVI 

El  Matrimonio  es  Aprobado  y  Sancionado 

Y  dijo  Jehová  Dios:  No  es  bueno  que  el 
hombre  esté  solo;  harele  ayuda  idónea  para  él. 
(Gen.  2,  18.) 


Y  di  joles  Dios:  Fructificad  y  multiplicad  y 
henchid  la  tierra...  (Gen  1,  28.) 

Y  dijo:  Por  tanto  el  hombre  dejará  padre 
y  madre  y  se  unirá  a  su  mujer,  y  serán  dos  en 
una  carne.    (Mat.  19,  5.) 

Honroso  es  en  todos  el  matrimonio.  (Heb . 
13,  4.) 

Se  Desaprueba  el  Matrimonio 

Bien  es  al  hombre  no  tocar  mujer.  .  .  Quisie- 
ra más  bien  que  todos  los  hombres  fuesen  como 
yo  (Pablo)  .  .  .  Digo  pues  a  los  solteros  y  a  las 
viudas,  que  bueno  les  es  si  se  quedaren  como  yo. 
(1  Cor.  7,  1,  7,  8.) 

XLVII 

Se  Permite  la  Libertad  del  Divorcio 

Cuando  alguno  tomare  mujer  y  se  casare  con 
ella,  si  no  le  agradare  por  haber  hallado  en  ella 
alguna  cosa  torpe,  le  escribirá  carta  de  repudio, 
y  se  la  entregará  en  su  mano,  y  despedirála  de 
su  casa.    (Deut.  24.  1.) 

Cuando  salieres  a  la  guerra  contra  tus  ene- 
migos, y  Jehová  tu  Dios  los  entregare  en  tu 
mano,  y  tomares  de  ellos  cautivos,  y  vieres  entre 
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los  cautivos  alguna  mujer  hermosa,  y  la  codi- 
ciares, y  la  tomares  para  ti  por  mujer,  la  meterás 
en  tu  casa ...  y  después  entrarás  en  ella,  y  tu 
serás  su  marido,  y  ella  tu  mujer.  Y  será,  si  no 
te  agradare,  que  la  has  de  dejar  en  su  libertad; 
y  no  la  venderás  por  dinero,  ni  mercadearás  con 
ella,  por  cuanto  la  afligiste.  (Deut.  21,  10  a 
14.) 

Se  Restringe  el  Divorcio 

Mas  yo  os  digo,  que  el  que  repudiare  a  su 
mujer,  fuera  de  causa  de  fornicación,  hace  que 
ella  adultere;  y  el  que  se  casare  con  la  repudia- 
da, comete  adulterio.    (Mat.  5,  32.) 

XLVIII 

El  Adulterio  es  Autorizado 

Y  todas  las  niñas  entre  las  mujeres,  que  no 
hayan  conocido  ayuntamiento  de  varón,  os  reser- 
vareis vivas.    (Nm.  31,  18.) 

...y  dijo  Jehová  a  Oseos;  Ve,  tómate  una 
mujer  fornicaria.  .  .  y  díjome  otra  vez  Jehová; 
Ve,  ama  una  mujer  amada  de  su  compañero,  aun- 
que adúltera .  .  .  Cómprela  entonces  para  mí .  .  .  y 


di  jóle:  Tú  estarás  por  mía  muchos  días:  no  for- 
nicarás, ni  tomarás  otro  varón;  ni  tampoco  yo 
vendré  a  ti.    (Os.  1,  2;  3,  1,  2,  3.) 

Se  Prohibe  el  Adulterio 

No  cometerás  adulterio.    (Ex.  20,  14.) 
...mas  a  los  fornicarios  y  adúlteros  juzgará 
Dios.    (Heb.  13,  4.) 

XLIX 

Se  Maldice  el  Matrimonio  o  Cohabitación 
entre  Hermanos 

Maldito  el  que  se  echare  con  su  hermana,  hija 
de  su  padre  o  hija  de  su  madre.    (Deut.  27,  22.) 

Y  cualquiera  que  tome  a  su  hermana,  hija 
de  su  padre,  o  hija  de  su  madre,  y  viere  su 
desnudez  y  ella  viere  la  suya,  cosa  es  execrable. 
(Lev.   20,  17.) 

Abraham  Casó  con  su  Hermana  y  Dios 
Bendijo  la  Unión 

Y  «Abraham  respondió : .  .  .  Y  a  la  verdad 
también  es  mi  hermana,  hija  de  mi  padre,  mas 
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no  hija  de  mi  madre  y  tómela  por  mujer.  (Gen. 
20,  11,  12.) 

Dijo  también  Dios  a  Abraham:  a  Sarah  tu 
mujer ...  y  bendecirla  he  y  también  te  daré  de 
ella  hijo.    (Gen.  17,  15,  16.) 

L 

Un  Hombre  puede  Casar  con  la  Viuda  de 
su  Hermano. 

Cuando  hermanos  estuvieren  juntos,  y  mu- 
riere alguno  de  ellos,  y  no  tuviere  hijo,  la  mu- 
jer del  muerto  no  se  casará  fuera  con  hombre 
extraño:  su  cuñado  entrará  a  ella,  y  la  tomará 
por  su  mujer,  y  hará  con  ella  parentesco.  (Deut. 
25,  5.) 

Un  Hombre  no  Debe  Casar  con  su  Cuñada 

Y  el  que  tomare  la  mujer  de  su  hermano  es 
suciedad;  la  desnudez  de  su  hermano  descubrió; 
sin  hijos  serán.    (Lev.  20,  21.) 

LI 

Se  Autoriza  el  Odio  entre  Parientes 
Si  alguno  viene  a  mi,  y  no  aborrece  a  su  pa- 
dre, y  madre,  y  mujer,  e  hijos,  y  hermanos,  y  her- 
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manas,  y  aun  también  su  vida,  no  puede  ser  mi 
discípulo.    (Le.  14,  26.) 

«Se  Condena  el  Odio  entre  Parientes 

Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre.    (Ef.  6,  2.) 

Maridos,  amad  a  vuestras  mujeres. .  .  Porque 
ninguna  aborreció  jamás  a  su  propia  carne.  (Ef. 
5,  25,  29.) 

Cualquiera  que  aborrece  c  su  hermano  es  ho- 
micida.   (1  Jn.  3,  15.) 

LII 

Se  Recomienda  el  Uso  de  Bebidas 
Embriagantes 

Dad  la  cerveza  al  desfallecido,  y  el  vino  a 
los  de  amargo  ánimo.  Beban,  y  olvídense  de  su 
necesidad  y  de  su  miseria  no  más  se  acuerden. 
(Prov.  31,  6,  7.) 

Y  darás  el  dinero  por  todo  lo  que  deseare 
tu  alma,  por  vacas,  o  por  ovejas,  o  por  vino,  o 
por  sidra,  o  por  cualquier  cosa  que  tu  alma  te 
demandare.    (Deut.  14,  26.) 

No  bebas  de  aquí  adelante  agua,  sino  usa  de 
un  poco  de  vino  por  causa  del  estómago,  y  de 
tus  continuas  enfermedades.    (1  Tm.  5,  23.) 
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Y  el  vino  que  alegra  el  corazón  del  hom- 
bre.   (Sal.  104,  15.) 

.  .  .mi  mosto  que  alegra  a  Dios  y  a  los  hom- 
bres.   (Jue.  9,  13.) 

Se  Condena  a  las  Bebidas  Embriagantes 

El  vino  es  escarnecedor,  la  cerveza  alborota- 
dora; y  cualquiera  que  por  ello  errare,  no  será 
sabio.    (Prov.    20,  1.) 

No  mires  el  vino  cuando  rojea,  cuando  res- 
plandece su  color  en  el  vaso:  .  .  .  Mas  al  fin,  como 
serpiente,  morderá  y  como  basilisco  dará  dolor. 
(Prov.  23,  31,  32.) 

LUI 

Debemos  Obedecer  a  los  Gobernantes,  por  Ser  Mi- 
nistros de  Dios  y  Castigar  Sólo  a  los  Perversos. 

Así  que,  el  que  se  opone  a  la  potestad,  a  la 
ordenación  de  Dios  resiste:  y  a  los  que  resisten, 
ellos  mismos  ganan  condenación  para  sí.  Porque 
los  magistrados  no  son  para  temor  al  que  bien 
hace,  sino  al  malo.  Porque  por  esto  pagáis  tam- 
bién los  tributos;  porque  son  ministros  de  Dios 
que  sirven  a  esto  mismo.    (Rom.  13,  1,  2,  3,  6.) 

.  .  .  sobre  la  cátedra  de  Moisés  se  sentaron  los 
escribas  y  los  fariseos;  así  que,  todo  lo  que  os 


—  53  — 


dijeren  que  guardéis,  gardadlo  y  hacedío.  (Mat. 
23,  2.  3.) 

Sed  pues,  sujetos  a  toda  ordenación  humana 
por  respeto  a  Dios:  ya  sea  al  rey,  como  a  supe- 
rior, ya  a  los  gobernadores  como  de  él  enviados 
para  venganza  de  los  malhechores.  (1  P.  2,  13, 
14.) 

Yo  te  aviso  que  guardes  el  mandamiento  del 
rey . . .  El  que  guarda  el  mandamiento  no  expe- 
rimentará mal.    (Eccl.  8,  2,  5.) 

No  Siempre  Debemos  Obedecer  a  los  Gobernan- 
tes, que  Algunas  Veces  Castigan  al  Bueno  y  Re- 
ciben Maldición  por  Ello. 

Mas  las  parteras  temieron  a  Dios,  y  no  hi- 
cieron como  les  mandó  el  rey  de  Egipto ...  Y 
Dios  hizo  bien  a  las  parteras.    (Ex.  1,  17,  20.) 

Shadrach,  Meshach,  y  Abed-nego  respondie- 
ron y  dijeron ...  Y  si  no,  sepas,  oh  rey,  que  tu 
Dios  no  adoraremos  ni  tampoco  honraremos  la 
estatua  que  has  levantado.    (Dan.  3,  16,  18.) 

Firmó  pues  el  rey  Darío  la  escritura  y  el  edic- 
to..  .  que  cualquiera  que  demandare  petición  de 
:ualquier  Dios  u  ■'hombre  en  el  espacio  de  treinta 
días ...  sea  echado  en  el  foso  de  los  leones ...  Y 
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Daniel,  cuando  supo  que  la  escritura  estaba  fir- 
mada, entróse  en  su  casa,  y  abiertas  las  ventanas 
de  su  recámara  que  estaban  hacia  Jerusalem,  hin- 
cábase de  rodillas  tres  veces  al  día  y  oraba .  .  .  como 
lo  solía  hacer  antes.    (Dan.  6,  9,  7,  10.) 

Y  los  príncipes  se  juntaron  en  uno  contra 
el  Señor  y  contra  su  Cristo.  Porque  verdadera- 
mente se  juntaron  en  esta  ciudad  contra  tu  santo 
Hijo  Jesús,  al  cual  ungiste,  Herodes  y  Ponció  Pi- 
latos,  con  los  gentiles  y  los  pueblos  de  Israel. 
fHch.  4,  26,  27.) 

...  guardaos  de  los  escribas,  que  quieren  an- 
dar con  ropas  largas  y  aman  las  salutaciones  en 
las  plazas  y  las  primeras  sillas  en  las  sinagogas . .  . 
estos  recibirán  mayor  juicio.  (Mar.  12,  38,  39, 
40.) 

Mas  Herodes  con  su  corte  le  menospreció,  y 
escarneció,  vistiéndole  de  una  ropa  rica;  y  volvióle 
a  enviar  a  Pilato.  .  .  Entonces  Piíato  juzgó  que 
se  hiciese  lo  que  ellos  pedían ...  y  como  vinieron 
al  lugar  que  se  llama  de  la  Calavera,  le  crucifica- 
ron allí. .  .  y  el  pueblo  estaba  mirando;  y  se  bur- 
laban de  él  los  príncipes  con  ellos.  (Le.  23,  11, 
24,  33,  35  .) 
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LIV 

Se  Niegan  Derechos  a  la  Mujer 

.  .  .y  tu  marido  será  tu  deseo  y  él  se  enseñorea- 
rá de  tí.  (Gen.  3.  16.) 

Porque  no  permito  a  la  mujer  enseñar,  ni  to- 
mar autoridad  sobre  el  hombre,  sino  estar  en  si- 
lencio. (1  Tm.  2,  12.) 

. .  .sino  que  estén  sujetas,  como  también  la  ley 
dice.  (1  Cor.  14,  34.) 

Como  Sarah  obedecía  a  Abraham,  llamándole 
señor.  (1  P  3,  6.) 

Se  Conceden  Derechos  <t  la  Mujer 

Y  gobernaba  en  aquel  tiempo  a  Israel  una  mu- 
jer, Débora,  profetisa, . .  .  Entonces  Débora  dijo 
a  Barac:  Levántate;  porque  este  es  el  día  en  que 
Jehová  ha  entregado  a  Sisara  en  tus  manos. . .  Y 
Jebová  desbarató  a  Sisara,  y  a  todos  sus  carros  y 
a  todo  su  ejército,  a  filo  de  espada  delante  de  Ba- 
rac. (Jue.  4,  4,  14,  15.) 

Las  aldeas  habían  cesado  en  Israel,  habían  de- 
caído; hasta  que  yo  Débora,  me  levanté,  me  levan- 
té madre  de  Israel.  (Jue.  5,7.) 

Y  de  cierto  sobre  mis  siervos  y  sdbre  mis  sier- 
vas  en  aquellos  días  derramaré  de  mi  espíritu,  y 
profetizarán.   (Hch.  2,  18.) 
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Y  éste  tenía  cuatro  hijas,  doncellas,  que  pro- 
fetizaban. (Hch.  2,  18.) 

LV 

Se  Recomienda  la  Obediencia  a  los  Amos 

Siervos,  obedeced  en  todo  a  vuestros  amos  car- 
nales. .  .  y  todo  lo  que  hagáis,  haccdlo  de  ánimo, 
como  al  Señor.  (Col.  3,  22,  23.) 

Siervos,  sed  sujetos  con  todo  temor  a  vuestros 
amos:  no  solamente  a  los  buenos  y  humanos,  sino 
también  a  los  rigurosos.  (1  P.  2,  18.) 

La  Obediencia  es  Solo  a  Dios 

.  .  .  Al  Señor  tu  Dios  adorarás  y  a  él  sólo  ser- 
virás. (Mat.  4,  10.) 

.  .  no  os  hagáis  siervos  de  los  hombres.  (1, 
Cor.  7,  23.) 

LVI 

Hay  Pecados  Imperdonables 

Más  cualquiera  eme  blasfemare  contra  el  Es- 
píritu Santo,  no  tiene  jamás  perdón.  (Mr.  3,  29. ) 

No  hay  Pecados  Imperdonables 

Y  de  todo  lo  que  por  la  ley  de  Moisés 
no  pudisteis  ser  justificados,  en  éste  es  justificado 
todo  aquel  que  creyere.  (Hch.  13.  39.) 
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HECHOS  HISTORICOS 
LVII 

El  Hombre  fué  Creado  Después  de  Otros  Animales 

E  hizo  Dios  animales  de  la  tierra  según  su 
género. . .  Y  dijo  Dios  hagamos  al  hombre.  .  .  Y 
crió  Dios  al  hombre  a  su  imágen.  (Gen.  1,  25, 
26.) 

El  Hombre  fué  Creado  Antes  que  Otros  Animales . 

Y  dijo  Jehová  Dios:  no  es  hueno  que  el  hom- 
bre esté  solo;  haréle  ayuda  idónea  para  él.  Formó, 
pues,  Jehová  Dios  de  la  tierra  toda  bestia  del 
campo  y  toda  ave  de  los  cielos,  y  trájolos  a  Adán 
para  que  viese  cómo  les  había  de  llamar.  (Gen.  2, 
18,  19.) 
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LVIII 


Noé,  por  Mandato  Divino,  Hizo  Entrar 
al  Atea  las  Bestias  por  Sietes 

Y  Jehová  dijo  a  Noé...  De  todo  animal 
limpio  te  tomarás  d?  siete  en  siete,  macho  y  su 
hembra.  .  .  E  hizo  Noé  conforme  a  todo  lo  que 
le  rrtf/idó  Jehová.    (Gen.  7,  1,  2,  5.) 

Noe,  por  Mandato  Divino,  Hizo  Entrar 
al  Arca  las  Bestias  por  Parejas 

De  los  animales  limpios.  .  .  y  de  dos  en  dos 
entraron  a  Noé  en  el  arca.  .  .  como  mandó  Dios 
a  Noé.    (Gen.  7,  8,  9.) 

LIX 

Jamás  Cesarían  Plantíos  y  Cosechas 

Todavía  serán  todos  los  tiempos  de  la  tierra; 
la  sementera  y  la  siega ...  y  día  y  noche  no  ce- 
sarán.   (Gen.  8,  22.) 

Lus  Sementeras  y  Cosechas  Cesaron 
Durante  Siete  Años 

Y  comenzaron  a  venir  los  siete  años  del  ham- 
bre... Y  el  hombre  estaba  por  toda  la  exten- 
sión del  país.    (Gen.  41,  54,  56.) 
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Que  ya  ha  habido  dos  años  de  hambre  en 
medio  de  la  tierra  y  aun  quedan  cinco  años  en 
que  ni  haíbrá  arada  ni  siega.    (Gen.  45,  6.) 

LX 

Dios  Endureció  el  Corazón  de  Faraón 

.  .  .yo  empero  endureceré  su  corazón,  de  mo- 
do que  no  dejará  ir  al  pueblo.    (Ex.  4,  21.) 

Y  Jehová  endureció  el  corazón  de  Faraón. 
(Ex.  9,  12.) 

Faraón  Endureció  su  Propio  Corazón 

Y  viendo  Faraón  que  le  habían  dado  repo- 
so, agravó  su  corazón  y  no  los  escuchó.  (Ex. 
8,  15.) 

LXI 

Todo  Ganado  y  Caballos  Murieron  en 
Egipto 

He  aquí  la  mano  de  Jehová  será  sobre  tus 
ganados  que  están  en  el  campo,  caballos,  asnos, 
camellos,  vacas  y  ovejas.  .  .  y  murió  todo  el  ga- 
nado de  Egipto.    (Ex.  9,  3,  6.) 
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Todos  los  Caballos  de  Egipto  no  Murieron 
Siguiéndolos,  pues,  los  egipcios  con  toda  la 
caballería  y  carros  de  Faraón,  su  gente  de  a  ca- 
ballo, y  todo  su  ejército,  alcanzáronlos  asentan- 
do el  campo  junto  a  la  mar.    (Ex.  14,  9.) 

LXII 

Juan  el  Bautista  Reconoció  en  Jesús  al  Mesías 
El  siguiente  día  ve  Juan  a  Jesús  que  venia 
a  él  y  dice:  He  aquí  el  Cordero  de  Dios,  que 
quita  el  pecado  del  mundo...  Y  yo  le  vi,  y  he 
dado  testimonio  que  este  es  el  Hijo  de  Dios.  (Jn. 
1,  29,  34.) 

Juan  el  Bautista  no  Reconoció  en  Jesús 
al  Mesías 

Y  oyendo  Juan  en  la  prisión  los  hechos  de 
Cristo  le  envió  dos  de  sus  discípulos  diciendo: 
¿Eres  tú  aquél  que  había  de  venir,  o  esperare- 
mos a  otros?  (Mat.  II.  2,  3.) 

LXIII 

Juan  el  Bautista  fué  Elias 
.  .  .él  es  aquél  Elias  que  había  de  venir.  (Mat. 
11,  14). 
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Juan  el  Bautista  no  fué  Elias 


Y  le  preguntaron:  ¿qué  pues?  ¿Eres  tú  Elias? 
Dijo:  No,  no  soy.    (Jn.  1,  21.) 


LXIV 


El  Padre  de  José,  Esposo  de  María,  fué  Jacob 

Y  Jacob  engendró  a  José,  marido  de  María, 
de  la  cual  nació  Jesús.    (Mat.  1,  16.) 

> 

El  Padre  del  Marido  de  Mana  fué  Elí 

Y  el  mismo  Jesús  comenzaba  a  ser  como  de 
treinta  años,  hijo  de  José,  como  se  creía;  que  fué 
hijo  de  Elí.    (Le.  3,  23.  ) 

LXV 

El  Padre  de  Saja  fué  Árphaxad 

Y  Arphaxad  vivió  treinta  y  cinco  años,  y 
engendró  a  Sala.    (Gen.  11,  12.) 

El  Padre  de  Sala  fué  Cainan 

Que  fué  de  Sala,  que  fué  hijo  de  Cainán,  que 
fué  el  hijo  de  Arphaxad.    (Le.  3,  36.) 
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LXVI 


El  Niño  Jesús  fué  Llevado  a  Egipto 

. .  .  tomó  al  niño  y  a  su  madre  de  noche,  y 
se  fué  a  Egipto  y  estuvo  allá  hasta  la  muerte  de 
Herodes...  Mas  muerto  Herodes...  él  se  levan- 
tó, y  tomó  al  niño  y  a  su  madre  y  se  vino . .  . 
y  habitó  en  la  ciudad  que  se  llama  Nazaret. 
(Mat.  2,  14,  15,  19,  21,  23.) 

El  Niño  Jesús  no  Fué  Llevado  a  Egipto 

Y  como  se  cumplieron  los  días  de  la  purifi- 
cación de  ella,  conforme  a  la  ley  de  Moisés,  le 
trajeron  a  Jerusalem  para  presentarle  al  Señor.  .  . 
Mas  como  cumplieron  todas  las  cosas,  según  la 
ley  del  Señor,  se  volvieron ...  a  su  ciudad  de  Na- 
zaret.   (Le.  2,  22,  39.) 

LXVII 

Jesús  fué  Tentado  ■  en  el  Desierto 

Y  luego  (después  del  bautismo)  el  espíritu 
le  impele  al  desierto.  Y  estuvo  allí  en  el  desierto 
cuarenta  días  y  era  tentado  de  Satanás.  (Mar. 
1,  12,  13.) 


—  64  — 


Jesús  no  fué  Tentado  en  el  Desierto 

Y  al  tercer  día  (después  del  bautismo)  hirié- 
ronse unas  bodas  en  Caná  de  Galilea ...  y  fué 
también  llamado  Jesús  y  sus  discípulos  a  las  bo- 
das.   (Jn.  2,  1,  2.) 

LXVIII 

Jesús  dio  su  Primer  Sermón  Sentado  en 
el  Monte 

Y  viendo  las  gentes,  subió  al  monte;  y  sen- 
tándose, se  llegaron  a  él  sus  discípulos.  Y  abrien- 
do su  boca,  les  enseñaba,  diciendo:  (Mat.  5,  1, 
2.) 

Jesús  di  ó  su  Primer  Sermón  de  Pie  en  la 
Llanura 

Y  descendió  con  ellos,  y  se  partí  en  un  lugar 
llano,  y  la  compañía  de  sus  discípulos,  y  una 
grande  multitud  de  pueblo  de  toda  Judea .  .  .  que 
habían  venido  a  oírle.  .  .  y  alzando  él  los  ojos 
a  sus  discípulos,  decía:  (Le.  6,  17,  20.) 


—65  — 


LXIX 


Juan  estuvo  en  Prisión  cuando  Jesús  fué 
a  Galilea 

Mas  después  que  Juan  fué  encarcelado,  Jesús 
vino  a  Galilea  predicando  el  evangelio  del  reino 
de  Dios.    (Mar.  1,  14.) 

Juan  no  estaba  en  Prisión  cuando  Jesús 
fué  a  Galilea 

El  siguiente  día  quiso  Jesús  ir  a  Galilea.  (Jn. 
i,  43.) 

Pasado  esto,  vino  Jesús  con  sus  discípulos  a 
la  tierra  de  Judea...  y  bautizaba  también  Juan 
en  Enón . .  .  Porque  Juan  no  había  sido  aun  pues- 
to en  la  cárcel.    (Jn.  3,  22,  23,  24.) 

LXX 

A  los  Discípulos  se  Mandó  Llevar  Báculos 
y  Sandalias 

Y  les  mandó  que  no  llevasen  nada  para  el 
camino,  sino  solamente  báculo;  no  alforja,  ni  pan, 
ni  dinero  en  la  bolsa;  mas  que  calzasen  sanda- 
lias.   (Mar.  6,  8,  9.) 
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A  los  Discípulos  no  se  Mandó  Llevar 
Báculos  ni  Sandalias 

No  aprestéis  oro,  ni  plata,  ni  cobre  en  vues- 
tras bolsas;  ni  alforja  para  el  camino,  ni  dos  ro- 
pas de  vestir,  ni  zapatos,  ni  bordón.  (Mat.  10, 
9,  10.) 

LXXI 

Jesús  Volvió  la  Vista  a  Dos  Ciegos 

Y  he  aquí  dos  ciegos  sentados  junto  al  ca- 
mino, como  oyeron  que  Jesús  pasaba,  clamaron, 
diciendo:  Señor,  Hijo  de  David,  ten  misericordia 
de  nosotros.    (Mat.  20,  30.) 

Sólo  a  Un  Ciego  Curó  Jesús 

...un  ciego  estaba  sentado  junto  al  camino 
mendigando. .  .  y  entonces  dió  voces  diciendo:  Je- 
sús, Hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mí.  (Le. 
18,  35,  38.) 

LXXII 

Dos  Hombres  Salieron  de  sus  Sepulcros 
al  Encuentro  de  Jesús 

...  le  vinieron  al  encuentro  dos  endemoniados 
que  salían  de  los  sepulcros.    (Mat.  8,  28.) 
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Solo  un  Hombre  Salió  del  Sepulcro  al  Encuentro 
de  Jesús 


...Luego  le  salió  al  encuentro,  de  los  sepul- 
cros, un  hombre  con  un  espíritu  inmundo.  (Mar. 
5,  2.) 

LXXIII 

Un  Centurión  Pidió  a  Jesús  que  Sanara 
a  su  Criado. 

...vino  a  él  un  centurión,  rogándole,  y  di- 
ciendo: Señor,  mi  mozo  yace  en  casa  paralítico 
(Mat.  8,  5,  6.) 

No  fué  el  Centurión,  sino  sus  Enviados, 
Quienes  Rogaron  a  Jesús 

.  .  .envió  a  él  los  ancianos  de  los  judíos,  ro- 
gándole que  viniese  y  librase  a  su  siervo.  Y  vi- 
niendo ellos  a  Jesús,  rogáronle  con  diligencia.  (Le. 
7,  3,  4.) 

LXXIV 

Jesús  fué  Crucificado  a  la  Hora  Tercera. 

Y  era  la  hora  de  las  tres  cuando  le  crucifi- 
caron. (Mar.  15.  25.) 
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No  fué  Crucificado  Sino  Hasta  la  Hora  Sexta. 

Y  era  la  víspera  de  la  Pascua,  como  la  hora 
de  sexta.  Entonces  dijo  a  los  judíos:  He  aquí 
vuestro  rey...  ¿A  vuestro  rey  he  de  crucificar? 
(Jn.  19,  14,  15.) 

LXXV 

Los  Dos  Ladrones  se  Burlaron  de  Jesús . 

Lo  mismo  también  le  zaherían  los  ladrones 
que  estaban  crucificados  con  él.  (Mat.  27,  44.) 

Sólo  Uno  de  ¡os  Ladrones  se  Burló  de  Jesús . 

Y  uno  de  los  malhechores  que  estaban  col- 
gados, le  injuriaba,  diciendo...  y  respondiendo 
el  otro,  reprendióle,  diciendo:  ¿Ni  aún  tú  temes 
a  Dios,  estando  en  la  misma  condenación?  (Le. 
23,  39,  40.) 

LXXVI 

Vinagre  Mezclado  con  Hiél  fué  Ofrecido  a  Jesús. 

Le  dieron  a  beber  vinagre  mezclado  con  hiél. 
(iMat.  27,  34.) 
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Vino  Mezclado  con  Mina  fué  lo  que  le  Ofrecieron. 

Le  dieron  a  beber  vino  mezclado  con  mirra. 
(Mar.  15,  23.) 

LXXVII 

Satanás  entró  en  Judas  Durante  la  Cena. 

Y  tras  el  bocado  Satanás  entró  en  él.  (Jn. 
13,  27.) 

Satanás  Entró  en  Judas  Después  de  la  Cena. 

Y  entró  Satanás  en  Judas.  .  .  Y  fué,  y  habló 
con  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y  con  los  ma- 
gistrados, de  cómo  se  le  entregaría..,  y  vino  el 
día  de  los  ázimos,  en  el  cual  era  necesario  matar 
la  Pascua  (  Le.  22,  3,  4,  7.) 

LXXVIII 

Judas  Devolvió  las  Monedas  de  Plata. 

Entonces  Judas...  volvió  arrepentido  las 
treinta  piezas  de  plata  a  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes y  a  los  ancianos.  (Mat.  27,  3.) 

Judas  No  Devolvió  las  Monedas  de  Plata. 

Este,  pues,  adquirió  un  campo  del  salario  de 
su  iniquidad.  (Hch.  1,  18.) 


LXXIX 


Judas  se  Colgó. 

Y  arrojando  las  piezas  de  plata  en  el  templo, 
partióse  y  fué,  y  se  ahorcó.  (Mat.  27,  5.) 

Judas  no  se  Ahorcó,  sino  que  Muñó  en 
Otra  Forma. 

...y  cayendo  hacia  adelante  reventó  por  me- 
dio y  todas  sus  entrañas  se  derramaron.  (Hch. 
í,  18.) 

LXXX 

El  Campo  del  Alfarero  fué  Comprado 
por  Judas. 

Este,  pues,  adquirió  un  campo  del  salario  de 
su  iniquidad.  (Hch.  1,  18.) 

El  Campo  del  Alfarero  fué  Comprado 
por  los  Sacerdotes. 

Y  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  tomando 
las  piezas  de  plata,  compraron  con  ellas  el  campo 
del  alfarero.    (Mat.  27,  6.7.) 
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LXXXI 


Sólo  Una  Mujer  fué  al  Sepulcro. 

El  primer  día  de  la  semana,  María  Magda- 
lena vino  de  mañana,  siendo  aún  oscuro,  al  Se- 
pulcro. (Jn.  20,  1.) 

Fueron  Dos  las  Mujeres  que  Fueron  al  Sepulcro. 

Y  la  víspera  de  Sábado,  que  amanece  para  el 
primer  día  de  la  semana,  vino  María  Magdalena, 
y  la  otra  María,  a  ver  el  sepulcro.  (Mat.  28,  1.) 

LXXXII 

Tres  Mujeres  Fueron  al  Sepulcro  de  Cristo. 

Y  como  pasó  el  Sábado,  María  Magdalena, 
y  María  Madre  ele  Jacobo,  y  Salomé,  compraron 
drogas  aromáticas,  para  venir  a  ungirle.  (Mar. 
16,  L) 

Más  de  Tres  Mujeres  Fueron  al  Sepulcro. 

Y  era  María  Magadalena,  y  Juana,  y  María 
madre  de  Jacobo,  y  las  demás  con  ellas .  Le 
24,  10.) 


LXXXIII 


Fué  al  Amanecer  cuando  Fueron  al  Sepulcro. 

Y  muy  de  mañana,  el  primer  día  de  la  sema- 
na, vienen  al  sepulcro,  ya  salido  el  sol.  (Mar. 
16,  2.) 

Fué  Antes  de  la  Salida  del  Sol  Cuando  Llegaron. 

El  primer  día  de  la  semana,  María  Magda- 
lena vino  de  mañana,  siendo  aún  oscuro,  al  se- 
pulcro. (Jn.  20,  1.) 

LXXXIV 

Dos  Angeles  Fueron  Vistos  de  Pie 
ante  el  Sepulcro . 

Y  aconteció,  que  estando  ellas  espantadas  de 
esto,  he  aquí  se  pararon  junto  a  ellas  dos  varones 
con  vestiduras  resplandecientes.  (Le.  24,  4.) 

Sólo  un  Angel  Fué  Visto  y  Estaba  Sentado . 

.  .  porque  el  ángel  del  Señor,  descendiendo 
del  cielo,  y  llegando,  había  revuelto  la  piedra  y 
estaba  sentado  sobre  ella.  .  .  y  respondiendo  el  án- 
gel, dno  a  las  mujeres.  (Mat.  28,  2,  5.) 
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LXXXV 


Dos  Angeles  fueron  Vistos  en  el  Sepulcro. 

Empero  María  estaba  fuera  llorando  junto  al  se- 
pulcro: y  estando  llorando,  bajóse  a  mirar  el  se- 
pulcro; y  vio  dos  ángeles  en  ropas  blancas  que 
estaban  sentados...   (Jn.  20,  11,  12.) 

Sólo  un  Angel  fué  Visto  en  el  Sepulcro. 

Y  entradas  en  el  sepulcro,  vieron  un  mancebo 
sentado  al  lado  derecho,  cubierto  de  una  larga  ro- 
pa blanca.  (Mat.  16,  5.) 

El  Angel  Visto  estaba  Fuera  del  Sepulcro. 

.  .  .porque  el  ángel  del  Señor.  .  .  había  revuel- 
to la  piedra  y  estaba  sentado  sobre  ella.  (Mat. 
28,  2.) 

LXXXVÍ 

Las  Mujeres  Fueron  a  Informar  a  los  Discípulos. 

Entonces  ellas,  saliendo  del  sepulcro  con  te- 
mor y  gran  gozo,  fueron  corriendo  a  dar  las  nue- 
vas a  sus  discípulos.  (Mat.  28,  8.) 

Y  volviendo  del  sepulcro,  dieron  nuevas  de 
todas  estas  cosas  a  las  once. .  .  (Le.  24,  9.) 
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Las  Mujeres  no  Fueron  a  Dar  Aviso 
a  los  Discípulos. 

Y  ellas  se  fueron  huyendo  del  sepulcro;  poi- 
que lart  había  tomado  temblor  y  espanto;  ni  de- 
cían n-ida  a  nadie  porque  tenían  miedo.  (Ma*\ 
16,  8.) 

LXXXVII 

Los  Angeles  Aparecieron  Después  de  que  Pedro  y 
Juan  Visitaron  el  Sepulcro . 

Y  Salió  Pedro  y  el  otro  discípulo  (a  quien 
Jesús  amaba)  y  vinieron  al  sepulcro...  y  entró 
en  el  sepulcro  y  vió  los  lienzos ...  y  volvieron 
los  discípulos  a  los  suyos.  Empero  María  estaba 
fuera  llorando  junto  al  sepulcro;  y  estando  llo- 
rando, bajóse  a  mirar  el  sepulcro  y  vió  dos  ánge- 
les en  ropas  blancas.  (Jn.  20,  3,  6,  10  a  12.) 

Los  Angeles  Aparecieron  antes  de  que  Pedro 
Visitara  a  Solas  el  Sepulcro . 

.  .  .he  aquí  se  pararon  junto  a  ellas  dos  va- 
rones con  vestiduras  resplandecientes...  y  vol- 
viendo del  sepulcro,  dieron  nuevas  de  todas  estas 
cosas  a  los  once,  y  a  todos  los  demás  .  .  Pero 
levantándose  Pedro  corrió  al  sepulcro;  y  como  mi- 
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ró  dentro,  vió  solos  los  lienzos  echados;  y  se  fué 
maravillándose  de  lo  que  había  sucedido.  (Le 
24,  4,  9,  12.) 

LXXXVIÍI 

Jesús  Apareció  Primero  y  Solo  a  María  Magdalena. 

Mas  como  Jesús  resucitó  por  la  mañana,  el 
primer  día  de  la  semana,  apareció  primeramente  a 
María  Magdalena...   (Mar.  16,  9.) 

Y  como  hubo  dicho  esto,  volvióse  atrás,  y  vió 
a  Jesús  que  estaba  allí;  mas  no  sabía  que  era  Je- 
sús.  (Jn.  20,  14.) 

Jesús  Apareció  Primero  a  las  Dos  Marías 

.  .  .y  mientras  iban  a  dar  las  nuevas  a  sus  dis- 
cípulos, he  aquí,  Jesús  les  sale  al  encuentro,  di- 
ciendo: Salve.  (Mat.  28,  8,  9.) 

Jesús  No  Apareció  a  Ninguna  de  las  Marías. 
(Véase  Lucas  24,  del  1  al  11.) 

LXXXIX 

Jesús  Estuvo  Tres  Días  y  Tres  Noches 
en  el  Sepulcro . 

...  así  estará  el  Hijo  del  hombre  en  el  corazón 
de  la  tierra  tres  días  y  tres  noches.  (Mat.  12.  40.) 
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Sólo  Estuvo  en  el  Sepulcro  Dos  Días  y  dos  Noches. 

Y  era  la  hora  de  las  tres  cuando  lo  crucifica- 
ron. .  .  era  la  preparación,  es  decir,  la  víspera  del 
sábado ...  y  Pilato .  .  .  dió  el  cuerpo  a  José . 

el  cual ...  le  puso  en  el  sepulcro . .  .  Mas  como 
Jesús  resucitó  por  la  mañana,  el  primer  día  de  ia 
semana,  apareció...  (Mar.  15,  25,  42,  44,  45, 
46;  y  16,  9.) 

XC 

El  Espíritu  Santo  fué  Donado  por  Pentecostés 

Más  recibiréis  la  virtud  del  Espíritu  Santo  que 
vendrá  sobre  vosotros .  .  .  mas  vosotros  seréis  bau- 
tizados con  el  Espíritu  Santo  no  muchos  días  des- 
pués de  estos.    (Hch.  1,  8,  5.) 

Y  como  se  cumplieron  los  días  de  Pentecos- 
tés, estaban  todos  unánimes  juntos...  y  fueron 
todos  llenos  del  Espíritu  Santo.  .  .   (Hch.  2,  i, 

y  4.) 

El  Espíritu  Santo  fué  Donado  Antes  de 
Pentecostés. 

Y  como  hubo  dicho  ésto,  sopló,  y  di  joles:  To- 
mad el  Espíritu  Santo.    (Jn.  20,  22.) 
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XCI 


«Se  Ordenó  a  los  Discípulos  ir  a  Galilea 
Inmediatamente  Después  de  la  Resutreción. 

Entonces  Jesús  les  dice:  No  temáis;  id,  dad 
las  nuevas  a  mis  hermanos,  para  que  vayan  a 
Galilea,  y  allí  me  verán.    (Mat.  28,  10.) 

Se  les  Ordena,  Después  de  la  Resurrección  de 
Asentarse  en  Jerusalem 

. .  .  mas  vosotros  asentad  en  la  ciudad  de  Je- 
rusalem, hasta  que  séais  investidos  de  potencia  de 
lo  alto.    (Le.  24,  49.) 

XCII 

Jesús  Apareció  Primero  a  los  Once  Discíputoi 
en  un  Cuarto  de  Jerusalem 

Y  levantándose  en  la  misma  hora,  tornáron- 
se a  Jerusalem,  y  hallaron  a  los  once  reunidos, 
y  a  los  que  estaban  con  ellos ...  y  entre  tanto 
que  ellos  hablaban  estas  cosas,  él  (Cristo)  se  pu- 
so en  medio  de  ellos,  .  .  .  entonces  ellos  espanta- 
dos y  asombrados,  pensaban  que  veían  espíritu. 
(Le.  24,  33,  36,  37.) 
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Y  como  fué  tarde  aquel  día,  el  primero  de 
la  semana . .  .  donde  los  discípulos  estaban  jun- 
tos..  .  vino  Jesús,  y  púsose  en  medio,  y  di  joles' 
Paz  a  vosotros.    (Jn.  20,  19.) 

Primero  se  les  Apareció  en  una  Montaña 
de  Galilea 

Mas  los  once  discípulos  se  fueron  a  Galilea, 
al  monte  donde  Jesús  les  había  ordenado.  Y  al- 
gunos le  vieron,  le  adoraron:  mas  algunos  du- 
daban.   (Mat.  28,  16.  17.) 

XCIII 

Jesús  Ascendió  del  Monte  del  Olivar 

Y  habiendo  dicho  estas  cosas,  viéndolos  ellos, 
fué  alzado;  y  una  nube  le  recibió  y  le  quitó  de 
sus  ojos . .  .  Entonces  se  volvieron  a  Jerusalem  del 
monte  que  se  llama  del  Olivar...  (Hch.  1,  9, 
12.) 

Jesús  Ascendió  de  Bethania 

Y  sacólos  fuera  hasta  Bethania,  y  alzando 
sus  manos,  los  bendijo.  Y  aconteció  que  bendi- 
ciéndolos,  se  fué  de  ellos;  y  era  llevado  arriba  al 
cielo.    (Le.   24,  50,  51.) 
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¿Ascendió  de  Algún  Otro  Lugar!' 

Finalmente  se  apareció  a  los  once  mismos,  es- 
tando sentados  a  la  mesa,  y  censuróles  su  incre- 
dulidad ...  Y  el  Señor,  después  que  les  habló, 
fué  recibido  arriba  en  el  cielo...  (Mar.  16,  14, 
19.) 

XCIV 

Los  Acompañantes  de  Pablo  Oyeron  la  Voz 
y  Se  Pararon  Atónitos 

Y  los  hombres  que  iban  con  Saulo,  se  para- 
ron atónitos,  oyendo  a  la  verdad  la  voz,  mas  no 
viendo  a  nadie.    (Hch.  9,  7.) 

Sus  Acompañantes  No  Oyeron  la  Voz  y 
Se  Postraron 

Y  los  que  estaban  conmigo  vieron  a  la  ver- 
dad la  luz,  y  se  espantaron;  mas  no  oyeron  la 
voz  del  que  hablaba  conmigo.    (Hch.  22,  9.) 

Y  habiendo  caído  todos  nosotros  en  tierra, 
oí  una  voz  que  me  hablaba...   (Hch.  26,  14.) 

XCV 

Abraham  Partió  para  Ir  a  Canaán 

Y  tomó  Abraham  a  Sarai  su  mujer,  y  a  Lot 
hijo  de  su  hermano ...  y  salieron  para  ir  a  tierra 
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de  Canaán;  y  a  tierra  de  Canaán  llegaron.  (Gen. 
12,  5.) 


Abraham  Salió  sin  Saber  a  Donde  Iba 

Por  la  fe  A'braham,  siendo  llamado,  obede- 
ció para  salir  al  lugar  que  había  de  recibir  por 
heredad;  y  salió  sin  saber  dónde  iba.  (Heb.  11, 
8.) 

XCVI 

Abraham  Tuvo  Dos  Hijos 

Porque  escrito  está  que  Abraham  tuvo  dos 
hijos;  uno  de  la  sierva,  el  otro  de  la  libre.  (Gal. 
4,  22.) 

Abraham  Tuvo  Sólo  Un  Hijo 

Por  fe  ofreció  Abraham  a  Isaac  cuando  fué 
probado  y  ofrecía  al  unigénito.    (Heb.  11,  17.) 


XCVII 


Ce  tura  fué  la  Esposa  de  Abraham 

Y  Abraham  tomó  otra  mujer  cuyo  nombre 
fué  Cetura.    (Gen.  25,  1.) 
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Cetina  fué  la  Concubina  de  Abvaham 

Y  Cetura,  concubina  de  Abraham. .  .  (1  Cro. 
1,  31.) 

XCVIII 

Abraham  Tuvo  un  Hijo  Cuando  Tenía  Cien 
Años  por  Intervención  Divina 

Y  concibió  y  parió  Sarah  a  Abraham  un  hijo 
en  su  vejez,  en  el  tiempo  que  Dios  le  había  di- 
cho.   (Gen.  21,  2.) 

Y  no  se  enflaqueció  en  la  fe,  ni  consideró 
su  cuerpo  ya  muerto  (siendo  ya  de  casi  cien 
años)  . .  .  (Rom.  4,  19.) 

Por  lo  cual  también,  de  uno,  y  ese  ya  amor- 
tecido, salieron  como  las  estrellas  del  cielo.  .  . 
(Heb.  11,  12.) 

Abraham  Tuvo  Seis  Hijos  Más  Después  de  los 
Cien  Años,  Sin  Intervención  Divina 

Y  Abraham  tomó  otra  mujer  cuyo  nombre 
fue  Cetura;  la  cual  le  parió  a  Zimram,  y  a  Joksan, 
y  a  Medan,  y  a  Midiam,  y  Ishbak,  y  a  Sua.  (Gen. 

25,  1,  2.) 
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XCIX 


Jacob  Compró  un  Sepulcro  de  los  Hijos  de 
Hemor 

Y  enterraron  en  Síchem  los  huesos  de  José. .  . 
en  la  parte  del  campo  que  Jacob  compró  de  los 
hijos  de  Hemor  padre  de  Sichem.  .  .  (Jos.  24, 
32.) 

Abraham  fué  Quien  lo  Compró  de  los 
Hijos  de  Hemor 

.  .  .y  puestos  en  el  sepulcro  que  compró  Abra- 
ham a  precio  de  dinero  de  los  hijos  de  Hemor 
de  Sichem.    (Hch.  7,  16.) 

C 

Dios  Prometió  la  Tierra  de  Canaán  a 
Abraham  y  su  Semilla 

Y  Jehová  dijo  a  Abraham . .  .  porque  toda 
la  tierra  que  ves,  la  daré  a  ti  y  a  tu  simiente  para 
siempre.  .  .  y  te  daré  a  tí  y  a  tu  simiente  después 
de  ti..  .  (Gen.  13,  14,  15;  17,  8.) 
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Abraham  y  su  Simiente  Jamás  Recibieron 
la  Tierra  Prometida 

Y  no  le  dió  (a  Abraham)  herencia  en  ella, 
ni  aun  para  asentar  un  pie. . .  (Hch.  7,  5.) 

Por  fe  habitó  en  la  tierra  prometida  como 
en  tierra  ajena,  morando  en  cabanas  con  Isaac  y 
Jacob,  herederos  juntamente  de  la  misma  pro- 
mesa .  .  .  Conforme  a  la  fe  murieron  todos  éstos  sin 
haber  recibido  las  promesas...  (Heb.  11,  9,  13,) 

CI 

Baasa  Murió  en  el  Año  Veintiséis  de  Asa 

Y  durmió  Baasa  con  sus  padres ...  y  reinó 
en  su  lugar  Ela,  su  hijo...  En  el  año  veintiséis 
de  Asa,  rey  de  Judá,  empezó  a  reinar  Ela  hijo 
de  Baasa  sobre  Israel.  .  .  (1  R.  16,  6,  8.) 

Baasa  No  Murió  en  el  Año  Veintiséis  de  Asa 

En  el  año  treinta  y  seis  del  reinado  de  Asa, 
cubió  Baasa,  rey  de  Israel  contra  Judá.  (2.  Cr. 
16,  1.) 
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cu 


Ochozías  fué  el  Hijo  Más  Pequeño 
de  Joram 

Y  los  moradores  de  Jerusalem  hicieron  rey 
en  lugar  suyo  a  Ochozías  su  hijo  menor  (de  Jo- 
ram) :  porque  la  tropa  que  había  venido  con  los 
árabes  al  campo  había  muerto  a  todos  los  ma- 
yores. .  .   (2  Cr.  22,  1.) 

Ochozías  No  fué  el  Hijo  Menor  de  Joram 

Entonces  despertó  Jehová  contra  Joram  el  es- 
píritu de  los  filisteos  y  de  los  árabes.  .  .  Y  subie- 
ron  contra  Judá...  y  tomaron  toda  la  hacienda 
que  hallaron  en  la  casa  del  rey  y  a  sus  hijos  y 
a  sus  mujeres;  que  no  le  quedó  hijo  sino  Joa- 
chaz  el  menor  de  sus  hijos.    (2  Cr.  21,  16,  17.) 

CHI 

Ochozías  Tenía  Veintidós  Años  de  Edad 
Cuando  Empezó  a  Reinar,  Siendo 
Trece  Años  Menor  que  su  Padre 

De  treinta  y  dos  años  era  cuando  comenzó 
a  reinar,  y  ocho  reinó  en  Jerusalem ...  Y  dur- 
mió Joram  con  sus  padres,  y  fué  sepultado  con 
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sus  padres. .  .  y  reinó  en  lugar  suyo  Ochozías  su 
hijo ...  De  veintidós  años  era  Ochozías  cuando 
comenzó  a  reinar...   (2  R.  8,  17,  24,  26.) 


Ochozías   Tenía  Cuarenta  y  Dos  Años  Cuando 
empezó  a  Reinar,  siendo  Dos  Años  Mayor 
que  su  Padre 

Cuando  comenzó  a  reinar  era  de  treinta  y 
dos  años  (Joram)  y  reinó  en  Jerusalem  ocho 
años.  Y  los  moradores  de  Jerusalem  hicieron  rey 
en  lugar  suyo  a  Ochozías,  su  hijo  menor.  .  .  Cuan- 
do Ochozías  comenzó  a  reinar  era  de  cuarenta  y 
dos  años  y  reinó  un  año  en  Jerusalem.  (2  Cr. 
21,  20;  22,  1,  2.) 

CIV 

Michal  no  Tuvo  Hijos 

Y  Michal  hija  de  Saúl  nunca  tuvo  hijos  ha¿- 
ta  el  día  de  su  muerte.    (2  Sam.  6,  23.) 

Michal  Tuvo  Cinco  Hijos 

...  y  cinco  hijos  de  Michal  hija  de  Saui. 
(2  Sam.   21,  8.) 
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cv 


David  Fué  Tentado  por  el  Señor  para 
Contar  al  Pueblo 

Y  volvió  el  furor  de  Jehová  a  encenderse  con- 
tra Israel  e  incitó  a  David  contra  ellos  a  que  di- 
jese: Ve,  cuenta  a  Israel  y  a  Judá.    (2  Sam,  24, 

i.) 

David  Fué  Tentado  por  Satanás  para 
Contar  al  Pueblo 

Mas  Satanás  se  levantó  contra  Israel,  e  in- 
citó a  David  a  que  contase  a  Israel.   (1  Cr.  21,  1.) 

CVI 

Fueron  800,000  los  Guerreros  de  Israel  y 
500,000  los  de  Judá 

Y  Joah  dió  la  cuenta  del  número  del  pueblo 
al  rey;  y  fueron  los  de  Israel  ochocientos  mil 
hombres  fuertes  que  sacaban  espada;  y  de  los  de 
Judá  quinientos  mil  hombres.    (2  Sam.  24,  9.) 

Fueron  11,000,000  los  de  Israel  y  470,000 
los  de  Judá 

Y  hallóse  en  todo  Israel  que  sacaban  espa- 
da, once  veces  cien  mil;  y  de  Judá  cuatrocientos 
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y  setenta  mil  hombres  que  sacaban  espada.  (1 
Cr.  21,  5.) 


CVII 

David  Pecó  al  Contar  al  Pueblo 

Y  después  que  David  hubo  contado  el  pueblo, 
punzóle  su  corazón;  y  dijo  David  a  Jehová:  Yo 
he  pecado  gravemente  por  haber  hecho  esto.  .  .  (2 
Sam.  24,  10.) 

David  Nunca  Pecó  Excepto  en  el  Caso 
de  Uriah 

Por  cuanto  David  había  hecho  lo  recto  ante 
los  ojos  de  Jehová,  y  de  ninguna  cosa  que  le 
mandase  se  había  apartado  en  todos  los  días  de 
su  vida,  excepto  el  negocio  de  Uría  Hetheo.  (1 
R15,  5.) 

CVIII 

David  Hirió  a  700  Sitos  en  Carro  y  40,000 
de  a  Caballo 

.  .  .e  hirió  David  de  los  Siros  la  gente  de 
setecientos  carros,  y  cuarenta  mil  hombres  de  a 
caballo.  .  .   (2  Sam.  10,  18.) 
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David  Mató  7,000  Siros  de  Carro  y  40,000 
Infantes 

.  .  .y  mató  David  de  los  Siros  siete  mil  hom- 
bres de  los  carros,  y  cuarenta  mil  hombres  de  a 
pie...   (1  Cr.  19.  18.) 

CIX 

David  Pagó  por  Una  Era  y  Bueyes, 
Cincuenta  Siclos  de  Plata 

.  .  .Entonces  David  compró  la  era  y  los  bue- 
yes por  cincuenta  siclos  de  plata.  (2  Sam.  24,  24.) 

David  Pagó  por  Ello  Seiscientos  Siclos 
de  Oro 

Y  dió  David  a  Ornán  por  el  lugar  seiscientos 
siclos  de  oro  por  peso.    (1  Cr.  21,  26.) 

CX 

Goliat h  fué  Muerto  por  David 

Salió  entonces  un  varón  del  campo  de  los 
Filisteos  que  se  puso  entre  los  dos  campos,  el  cual 
se  llamaba  Goliath,  de  Gath  .  .  Y  así  venció  Da- 
vid al  Filisteo  con  honda  y  piedra;  e  hirió  a) 
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Filisteo  y  matólo,  sin  tener  David  espada  en  sn 
mano.    (1  Sam.  17,  4,  50.) 


Goliath  Fué  Muerto  por  Elhanan 

Otra  guerra  hubo  en  Gob  contra  los  Filisteos, 
en  la  cual  Elhanan,  hijo  de  Jaare-oregim  de  Beth 
lehem,  hirió  a  Goliath  Betheo.    (2  Sam.  21,  19.) 


DOCTRINAS  ESPECULATIVAS 


CXI 

Cristo  es  Igual  con  Dios 

Yo  y  el  Padre  una  cosa  somos.   (Jn.  10,  30.) 
El  cual,  siendo  en  forma  de  Dios,  no  tuvo 
por  usurpación  ser  igual  a  Dios.    (Fil.  2,  6.) 

Cristo  no  es  Igual  a  Dios 

...porque  el  Padre  es  mayor  que  yo.  (Jn. 
14,  28.) 

Empero  del  día  y  hora  nadie  sabe,  ni  aún  los 
ángeles  de  los  cielos,  sino  mi  Padre  solo.  (Mat. 
24,  36.) 

CXII 

Cristo  Juzgó  a  los  Hombres 

Porque  el  Padre  a  nadie  juzga,  mas  todo  el 
juicio  dió  al  Hijo.  .  .  como  oigo  y  juzgo.  .  .  (Jn. 
5,  22,  30.) 
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Cristo  no  Juzgó  a  los  Hombres 


..mas  yo  no  juzgo  a  nadie.    (Jn.  8,  15.) 

Y  el  que  oyere  mis  palabras,  y  no  las  ere 
yere,  yo  no  lo  juzgo;  porque  no  he  venido  a 
juzgar  al  mundo,  sino  a  salvar  al  mundo.  (Jn 
12,  47.) 

CXIII 

Jesús  Fué  Todopoderoso 

.  .  .  Toda  potestad  me  es  dada  en  el  cielo  y 
en  la  tierra.    (Mat.  28,  18.) 

El  Padre  ama  al  Hijo,  y  todas  las  cosas  dió 
en  su  mano.    (Jn.  3,  35.) 

Jesús  No  Fué  Todopoderoso 

Y  no  pudo  hacer  allí  a'lguna  maravilla;  sola- 
mente sanó  unos  pocos  enfermos,  poniendo  sobre 
ellos  las  manos.    (Mar.  6,  5.) 

CXIV 

La  Ley  fué  Mejorada  por  los  Cristianos 

La  ley  y  los  profetas  hasta  Juan;  desde  en- 
tonces el  reino  de  Dios  es  anunciado.  .  .  (Le.  16, 
16.) 
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Dirimiendo  en  su  carne  las  enemistades,  la  ley 
de  los  mandamientos  en  orden  a  ritos.  .  .  (Ef. 
2,  15.) 

Mas  ahora  estamos  libres  de  la  ley .  .  .  (Rom. 
7,  6.) 

La  Ley  no  Fué  Superada  por  tos  Cristianos 

No  penséis  que  he  venido  para  abrogar  la  ley 
o  los  profetas:  no  he  venido  para  abrogar,  sino 
a  cumplir.  .  .  Porque  de  cierto  os  digo,  que  hasta 
que  perezca  el  cielo  y  la  tierra,  ni  una  jota  ni 
un  tilde  perecerá  de  la  ley,  hasta  que  todas  las 
cosas  sean  hechas.  De  manera  que  cualquiera  que 
infringiere  uno  de  estos  mandamientos  muy  pe- 
queños, y  así  enseñaré  a  los  hombres,  muy  pe- 
queño será  llamado  en  el  reino  de  los  cielos .  . 
(Mat.  5,  17,  18,  19.) 

exv 

La  Misión  del  Cristo  Fué  de  Paz 

Y  repentinamente  fué  con  el  ángel  una  mul- 
titud de  los  ejércitos  celestiales,  que  alababan  a 
Dios,  y  decían:  Gloria  en  las  alturas  a  Dios,  y 
en  la  tierra  paz,  buena  voluntad  para  con  los 
hombres.    (Le.  2,  13,  14.) 
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...  y  llamaráse  su  nombre  Admirable,  Con  - 
sejcro,  Dios  fuerte,  Padre  Eterno,  Príncipe  de  paz, 
(Is.  9,  6.) 

La  Misión  del  Cristo  no  fué  de  Paz 

No  penséis  que  he  venido  para  meter  paz  en 
la  tierra:  no  he  venido  para  meter  paz,  sino  es- 
pada.   (Mat.  10,  34.) 

Fuego  vine  a  meter  en  la  tierra...  (Le.  12. 
49.) 

CXVI 

Cristo  No  Recibió  Testimonio  de  los 
Hombres 

Vosotros  enviasteis  a  Juan,  y  él  dió  testimo- 
nio a  la  verdad.  Empero  yo  no  tomo  el  testi- 
monio de  hombre.  (Jn.  5,  33,  34.) 

Cristo  Si  Recibió  Testimonio  de  ¡os 
Hombres 

Y  vosotros  daréis  testimonio,  porque  estáis 
conmigo  desde  el  principio.    (Jn.  15,  27.) 
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CXVII 

Cristo  Da  Testimonio  Cierto  de  Sí  Mismo 

Yo  soy  el  que  doy  testimonio  de  mí  mis- 
mo. .  aunque  yo  doy  testimonio  de  mí  mismo, 
mi  testimonio  es  verdadero...   (Jn.  8,  18,  14.) 

Cristo  Da  Testimonio  Falso  de  Sí  Mismo 

Si  yo  doy  testimonio  de  mí  mismo,  mi  tes- 
timonio no  es  verdadero.    (Jn.  5,  31  .) 

CXVII1 

Fué  Legal  que  los  Judíos  Mataran  a  Jesús 

Respondiéronle  los  Judíos:  Nostoros  tenemos 
ley  y  según  nuestra  ley  debe  morir,  porque  se 
hizo  Hijo  de  Dios.    (Jn.  19,  7.) 

No  Fué  Legal  que  los  Judíos  Mataran  a  Jesús 

...Y  los  judíos  le  dijeron:  A  nosotros  no 
es  lícito  matar  a  nadie.    (Jn.  18,  31.) 

CXIX 

Los  Hijos  Son  Castigados  Por  las 
Culpas  de  los  Padres 

.  .  .  yo  soy  Jehová  tu  Dios,  fuerte,  celoso,  que 
visito  la  maldad  de  los  padres  sobre  los  hijos.. 
(Ex.  20,  5.) 
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Por  cuanto  con  este  negocio  hiciste  blasfemar 
a  los  enemigos  de  Jehová,  el  hijo  que  te  ha  na- 
cido morirá  ciertamente.    (2  Sam.  12,  14.) 

Los  Hijos  No  Son  Castigados  por  las 
Culpas  de  los  Padres 

...el  hijo  no  llevará  por  el  pecado  del  pa- 
dre. .  .  (Ez.  18,  20.) 

Los  padres  no  morirán  por  los  hijos,  ni  los 
hijos  por  los  padres;  cada  uno  morirá  por  su 
pecado.    (Deut.  24,  16.) 

cxx 

El  Hombre  Es  Justificado  Sólo  por  la  Fe 
Porque  por  las  obras  de  la  ley  ninguna  carne 
se  justificará...   (Rom.  3,  20.) 

Sabiendo  que  el  hombre  no  es  justificado  por 
las  obras  de  la  ley,  sino  por  la  fe  de  Jesucris- 
to...   (Gal.  2,  16.) 

Que  si  Abraham  fué  justificado  por  las  obras, 
tiene  de  qué  gloriarse,  mas  no  para  con  Dios. 
(Rom.  4,  2.) 

El  Hombre  no  Sólo  es  Justificado 
por  la  Fe 

¿No   fué   justificado   por   las   obras  Abra- 
ham .  .  .  ?  Vosotros  veis,  pues,  que  el  hombre  e< 
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justificado  por  las  obras,  y  no  solamente  por  la 
fe.    (Stg.  2,  21,  24.) 

...  los  hacedores  de  la  ley  serán  justificados 
(Rom.  2,  13.) 

CXXI 

Es  Imposible  Caer  de  la  Gracia  Divina 

Y  yo  les  doy  vida  eterna  y  no  perecerán  pa- 
ra siempre,  ni  nadie  las  arrebatará  de  mi  mano 
(Jn.  10,  28.) 

Por  lo  cual  estoy  cierto  que  ni  la  muerte,  ni 
la  vida,  ni  ángeles,  ni  principados,  ni  potestades, 
ni  lo  presente,  ni  lo  por  venir,  ni  lo  alto,  ni  lo 
bajo,  ni  ninguna  criatura  nos  podrá  apartar  del 
amor  de  Dios,  que  es  en  Cristo  Jesús  Señor  Nues- 
tro.  (Rom.  8.  38  y  39.) 

Es  Posible  Caer  de  la  Gracia  Divina 

Mas  si  el  justo  se  apartare  de  su  justicia,  y 
cometiere  maldad,  e  hiciere  conforme  a  todas  las 
abominaciones  que  el  impío  hizo,  ¿vivirá  él?  To- 
das las  justicias  que  hizo  no  vendrán  en  memo- 
ria; por  su  rebelión  con  que  prevaricó,  y  por  su 
pecado  que  cometió,  por  ello  morirá.  (Ez.  18, 
24.) 

Porque  es  imposible  que  los  que  una  vez  fue- 
ron iluminados  y  gustaron  el  don  celestial,  y  fue- 
ron hechos  partícipes  del  Espíritu  Santo,  y  asi- 
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mismo  gustaron  la  buena  palabra  de  Dios,  y  las 
virtudes  del  siglo  venidero,  y  recayeron,  sean  otra 
vez  renovados  para  arrepentimiento...  (Heb.  6, 
4,  5,  6.) 

Ciertamente,  si  habiéndose  ellos  apartado  de 
las  contaminaciones  del  mundo,  por  el  conoci- 
miento del  Señor  y  Salvador  Jesucristo,  y  otra 
vez  envolviéndose  en  ellas,  son  vencidos,  sus  pos- 
trimerías les  son  hechas  peores  que  los  principios, 
porque  mejor  les  hubiera  sido  no  haber  conoci- 
do el  camino  de  la  justicia,  que  después  d?  haberlo 
conocido,  tornarse  atrás  del  santo  mandamiento 
que  les  fué  dado.    (2  P.  2,  20,  21.) 

CXXII 

No  Hay  Hombre  sin  Pecado 

. .  .  (porque  no  hay  hombre  que  no  peque)  .  .  . 
(1  R.  8,  46.) 

¿Quién  podrá  decir:  Yo  he  limpiado  mi  co- 
razón, limpio  estoy  de  mi  pecado?  (Prov.  20, 
9.) 

Ciertamente  no  hay  hombre  justo  en  ia  tie- 
rra, que  haga  bien  y  nunca  peque.    (Ec.  7,  20.) 
No  hay  justo,  ni  aun  uno. .  .  (Rom.  3,  10.) 

Los  Cristianos  Están  Libres  de  Pecada 

Cualquiera  que  es  nacido  de  Dios,  no  hace 
pecado. .  .  y  no  puede  pecar,  porque  es  nacido  de 
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Dios...  Cualquiera  que  permanece  en  el,  no  pe- 
ca... El  que  hace  pecado,  es  del  diablo. .  (1  Jn. 
3,  9,  6,  9.) 

CXXIII 

Habrá  Resurrección  de  los  Muertos 

.  .  .  porque  será  tocada  la  trompeta,  y  los  muer- 
tos serán  levantados...  (1  Cor.  15,  52.) 

Y  vi  los  muertos,  grandes  y  pequeños,  que 
estaban  delante  de  Dios. . .  y  fué  hecho  juicio  de 
cada  uno  según  sus  obras.    (Ap.  20,  12,  13.) 

—  ..  .porque  vendrá  hora,  cuando  todos  los 
que  están  en  los  sepulcros  oirán  su  voz ; .  .y  los 
que  hicieron  bien,  saldrán  a  resurrección  de  vida 
mas  los  que  hicieron  mal,  a  resurrección  de  con- 
denación.   (Jn.  5,  28,  29.) 

Porque  si  los  muertos  no  resucitan,  tampoco 
Cristo  resucitó.    (1  Cor.  15,  16.) 

No  Habrá  Resurrección  de  los  Muertos 

La  nube  se  consume,  y  se  va:  así  el  que  des- 
ciende al  sepulcro  no  subirá.    (Job.  7,9.) 

...  los  muertos  nada  saben,  ni  tienen  más  pa- 
ga... (Ec.  9,  5.) 
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Muertos  son,  no  vivirán:  han  fallecido,  no 
resucitarán...   (Is.  26,  14.) 

CXXIV 

i 

El  Premio  y  el  Castigo  se  Recibe  en 
Este  Mundo 

Ciertamente  el  justo  será  pagado  en  la  tie- 
rra. .  .  (Prov.  11,  31.) 

El  Premio  y  el  Castigo  se  Reciben  en 
el  Otro  Mundo 

. .  .y  fueron  juzgados  los  muertos  por  las  co- 
sas que  estaban  escritas  en  los  libros,  según  sus 
obras.    (Ap.  20,  12.) 

. .  .y  entonces  pagará  a  cada  uno  conforme  a 
sus  obras.    (Mat.  16,  27.) 

. .  .para  que  cada  uno  reciba  según  lo  que  hu- 
biere hecho  por  medio  del  cuerpo,  ora  sea  bueno 
o  malo.    (2  Cor.  5,  10.) 

CXXV 

Aniquilación  es  la  parte  de  la  Humanidad 

¿Por  qué  no  morí  yo  desde  la  matriz,  o  fui 
traspasado  en  saliendo  del  vientre?. . .  Pues  ahora 


—  100  — 


yaciera  yo,  y  reposara;  durmiera  y  entonces  tu- 
viera reposo,  con  los  reyes  y  con  los  consejeros 
de  la  tierra,  que  edifican  para  sí  los  desiertos;  o 
con  los  príncipes  que  poseían  el  oro  que  henchía 
sus  casas  de  plata .  O  ¿Por  q^uc  no  fui  escon- 
dido como  aborto,  como  los  pequeñitos  que 
nunca  vieron  luz?  Allí  los  impíos  dejan  el 
perturbar,  y  allí  descansan  los  de  cansadas 
fuerzas...  Allí  están  el  chico  y  el  grande; 
y  el  siervo  libre  de  su  señor.  ¿Por  qué  se  da  luz 
al  trabajado,  y  vida  a  los  de  ánimo  en  amar- 
gura, que  esperan  la  muerte  y  ella  no  llega .  .  .  que 
se  alegran  sobremanera,  y  se  gozan,  cuando  hallan 
el  sepulcro?  (Job  3,  1 1 ,  1 3  a  1 7,  1 9  a  22.) 

Porque  los  que  viven  saben  que  han  de  mo- 
rir: mas  los  muertos  nada  saben.  .  .  porque  en  el 
sepulcro  donde  tú  vas,  no  hay  obra,  ni  indus- 
tria, ni  ciencia,  ni  sabiduría.    (Ec.  9,  5,  10.) 

Miseria  Eterna  es  lo  Dado  a  Una  Parte 
de  la  Humanidad 

E  irán  estos  al  tormento  eterno,  y  los  jus- 
tos a  la  vida  eterna.    (Mat.  25,  46.) 

Y  el  diablo  que  los  engañaba,  fué  lanzado 
en  el  lago  de  fuego  y  azufre,  donde  esta  bes- 
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tia  y  el  falso  profeta;  y  serán  atormentados  día 
y  noche  para  siempre  jamás...  Y  el  que  no 
fué  hallado  escrito  en  el  libro  de  la  vida,  fué 
lanzado  al  lago  de  fuego.    (Ap.  20,  10,  15.) 

Y  el  humo  del  tormento  de  ellos  sube  para 
siempre  jamás.    (Ap.  14,  11.) 

Y  muchos  de  los  que  duermen  en  el  polvo 
de  la  tierra  serán  despertados  unos  para  la  vida 
eterna,  y  otros  para  vergüenza  y  confusión  per- 
petua.   (Dan.  12,  2.) 

CXXVI 

La  Tierra  Será  Destruida 

.  .  y  la  tierra  y  las  obras  que  en  ella  están  se- 
rán quemadas.  (2  P.  3,  10.) 

Ellos  perecerán  mas  tú  eres  permanente... 
(Heb.  1,  11.) 

Y  vi  un  gran  trono  blanco  al  que  estaba  sen- 
tado sobre  él  de  delante  del  cual  huyó  la  tierra 
v  el  cielo;  v  no  fué  hallado  el  lugar  de  ellos. 
(Ap.  20,  11.) 

La  Tierra  Nunca  Será  Destruida 

El  fundó  la  tierra  sobre  sus  basas;  no  será  ja- 
más removida.    (Sal.  104,  5.) 
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...mas  la  tierra  siempre  permanece.    (Ec.  1. 

4.) 


CXXVII 

Nada  Malo  Acontecerá  al  Justo 

Ninguna  adversidad  acontecerá  al  justo.  (Prov. 
12,  21.) 

¿Y  quién  es  aquél  que  os  podrá  dañar,  si 
vosotros  seguís  el  bien?  (1  P.  3,  13.) 

Alguna  Adversidad  Tendrá  el  Justo 

Porque  el  Señor  al  que  ama  castiga,  y  azota 
a  cualquiera  que  recibe  por  hijo.    (Heb.  12,  6.) 

Y  Jehová  dijo  a  Satanás:  ¿no  has  considera- 
do a  mi  siervo  Job,  que  no  hay  otro  como  él 
en  la  tierra,  varón  perfecto  y  recto.  .  .  ?  Y  así  sa- 
lió Satán  delante  de  Jehová .  .  .  e  hirió  a  Job  de 
una  maligna  sarna  desde  la  planta  de  su  pie  hasta 
la  mollera  de  su  cabeza.    (Job.  2,  3,  7.) 

CXXVÍII 

Bienestar  y  Prosperidad  serán  Dados  al  Justo 

Ninguna  adversidad  acontecerá  al  justo.  (Prov. 
12,  21.) 
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Porque  Jehová  ama  la  rectitud  y  no  desam- 
para a  sus  santos;  para  siempre  serán  guarda- 
dos .  Acecha  eS  impío  al  justo,  y  procura  ma- 
tarlo. Jehová  no  lo  dejará  en  sus  manos,  ni  lo 
condenará  cuando  lo  juzgaren. .  .  Considera  al  ín- 
tegro, y  mira  al  justo:  que  la  postrimería  de  cada 
uno  de  ellos  es  paz.    (Sal.  37,  28,  32,  33,  37.) 

Bienaventurado  el  varón  que  no  anduvo  en 
consejo  de  malos.  .  .  y  todo  lo  que  hace,  pros- 
perará. .  .  (Sal.  1,  1,  3.) 

Mas  Jehová  fué  con  José,  y  fué  varón  pros- 
perado. .  .  (Gen.  39,  2.) 

Y  bendijo  Jehová  la  postrimería  de  Job  más 
que  su  principio. .  .  (Job  42,  12.) 

Miseria  Humana  Será  el  Lote  del  Justo 

Fueron  apedreados,  aserrados,  tentados,  muer- 
tos a  cuchillo;  anduvieron  de  acá  para  allá  cu- 
biertos de  pieles  de  ovejas  y  de  cabras,  pobres, 
angustiados,  maltratados;  de  los  cuales  el  mundo 
no  era  digno;  perdidos  por  los  desiertos,  por  los 
montes,  por  las  cuevas,  y  por  las  cavernas  de  la 
tierra.    (Heb.  11,  37,  38.) 

...Estos  son  los  que  han  venido  de  grande 
tribulación...    (Ap.  7,  14.) 

Y  también  todos  los  que  quieren  vivir  pía- 
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mente  en  Cristo  Jesús,  padecerán  persecución . .  . 
(2  Tim.  3,  12.) 

Y  seréis  aborrecidos  de  todos  por  causa  de 
mi  nombre.    (Luc.  21,  17.) 

CXXIX 

La  Prosperidad  Mundana  Será  Bendición  y  Re- 
compensa para  el  Justo 

...no  hay  ninguno  que  haya  dejado  casa, 
o  hermanos,  o  hermanas,  o  padre,  o  madre,  o 
mujer,  o  hijos,  o  heredades,  por  causa  de  mi  y  del 
evangelio,  que  no  reciba  cien  tantos  ahora  en  es- 
te tiempo,  casas,  y  hermanos,  y  hermanas,  y  ma- 
dres, e  hijos,  y  heredades.    (Mar.  10,  29,  30.) 

Mozo  fui,  y  he  envejecido  y  no  he  visto  jus- 
to desamparado,  ni  su  simiente  que  mendigue  pan. 
(Sal.  37,  25.) 

Bienaventurado  el  hombre  que  teme  a  Jeho- 
vá.  .  Hacienda  y  riqueza  hay  en  su  casa.  (Sal. 
112,  1,  3.) 

Y  si  tornares  al  Omnipotente,  serás  edifica- 
do... Y  tendrás  más  oro  que  tierra.  (Job.  22, 
23,  24.) 

En  la  casa  del  justo  hay  gran  provisión . .  . 
(Prov.  15,  6.) 
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La  Prosperidad  Mundana  es  Maldición  e 
Impedimento  a  la  Dicha  Futura 

...Bienaventurados   vosotros   los  pobres... 

(Le.  6,  20.) 

No  os  hagáis  tesoros  en  la  tierra .  .  Porque 
donde  estuviere  vuestro  tesoro,  allí  estará  vues- 
tro corazón.    (Mat.  6,  19,  21.) 

Y  aconteció  que  murió  el  mendigo,  y  fué  lle- 
vado por  los  ángeles  al  seno  de  Abraham.  .  .  (Luc. 

16,  22.)  „ 
...más  liviano  trabajo  es  pasar  un  camello 

por  el  ojo  de  una  aguja,  que  entrar  un  rico  en 

el  reino  de  Dios.    (Mat.  19,  24.) 

Mas  ¡ay  de  vosotros,   ricos!  porque  tenéis 

vuestro  consuelo.    (Luc.  6,  24.) 

cxxx 

El  Yugo  del  Cristiano  es  Fácil  Carga 

Venid  a  mí  todos  los  que  estáis  trabajados 
y  cargados,  que  yo  os  haré  descansar.  Llevad  mi 
yugo  sobre  vosotros,  y  aprended  de  mí,  que  soy 
manso  y  humilde  de  corazón; .  .  .  porque  mi  yugo 
es  fácil  y  ligera  mi  carga.    (Mat.  11,  28  a  30.) 

♦Y  quién  es  aquel  que  os  podrá  dañar,  si  vos- 
otros seguís  el  bien?  (1  P.  3.  13.) 
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El  Yugo  del  Cristiano  No  es  Fácil  Carga 

...En  el  mundo  tendréis  aflicción...  (Jn. 
16,  33.) 

Y  también  todos  los  que  quieren  vivir  pía- 
mente en  Cristo  Jesús,  padecerán  persecución.  (2 
Tim.  3,  12.) 

'  Porque  el  Señor  al  que  ama  castiga  y  azota 
a  cualquiera  que  recibe  por  hijo.  .  .  Mas  si  estáis 
fuera  del  castigo,  del  cual  todos  han  sido  hechos 
participantes,  luego  sois  bastardos,  y  no  hijos. 
(Heb.  12,  6,  8.) 

CXXXI 

El  Fruto  del  Espíritu  Divino  Es  Amor 
y  Benignidad 

. .  .el  fruto  del  Espíritu  es:  caridad,  gozo,  paz, 
tolerancia,    benignidad,  bondad,  fe...     (Gal.  5, 
~  22.) 

El  Fruto  del  Espíritu  Divino  es 
Venganza  y  Furia 

...  y  el  espíritu  de  Jehová  cayó  sobre  él .  .  . 
e  hirió  con  ella  (quijada  de  asno)  a  cien  mil 
hombres.    (Jue.  15,  14,  15.) 

Otro  día  aconteció  que  el  espíritu  malo  de 
parte  de  Dios  tomó  a  Saúl.  .  .  y  estaba  una  lan 
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za  a  mano  de  Saúl ...  Y  arrojó  Saúl  la  lanza, 
diciendo:  Enclavaré  a  David  en  la  pared...  (1 
Sam.  18,  10.  11.) 

CXXXÍI 

Prosperidad  y  Larga  Vida  Gozarán  los  Impíos 

¿Por  qué  viven  los  impíos,  y  se  envejecen,  y 
aun  crecen  en  riquezas?  Su  simiente  con  ellos, 
compuesta  delante  de  ellos;  y  sus  renuevos  delan- 
te de  sus.  ojos.  Sus  casa  seguras  de  temor.  .  .  (Job 
21,  7  a  9.) 

.  .'.los  hombres  de  mundo.  .  .  hartan  sus  hijos 
y  dejan  el  resto  a  sus  chiquitos.    (Sal.  16,  14.) 

Porque  tuve  envidia  de  los  insensatos,  vien- 
do la  prosperidad  de  los  impíos . .  .  No  están  ellos 
en  el  trabajo  humano.  .  .  He  aquí  estos  impíos, 
sin  ser  turbados  del  mundo,  alcanzaron  riquezas 
(Sal.  73,  3,  5,  12.) 

...Justo  hay  que  parece  por  su  justicia,  y 
hay  impío  que  por  su  maldad  alarga  sus  días. 
(Ec.  7.  15.) 

. . .  ¿Por  qué  es  prosperado  el  camino  de  los 
impíos,  y  tienen  bien  todos  los  que  se  portan 
deslealmente?  (Jer.  12,  1.) 
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La  Bonanza  y  Longevidad  es  Negada  a 
los  Impíos 

...la  luz  de  los  impíos  será  apagada...  Su 
fuerza  será  hambrienta,  y  a  su  lado  estará  apare- 
jado quebrantamiento.  .  .  De  la  luz  será  lanzado 
a  las  tinieblas,  y  echado  fuera  del  mundo.  No 
tendrá  hijo  ni  nieto  en  su  pueblo,  ni  quien  le 
suceda  en  sus  moradas.   (Job.  18,  5,  12,  18,  19.) 

Y  el  impío  no  tendrá  (bien,  ni  le  serán  pro- 
longados los  días.    (Ec.  8,  13.) 

. . .  Los  hombres  sanguinarios  y  engañadores 
no  demediarán  sus  días...  (Sal.  55,  23.) 

.  .  .  mas  los  años  -  de  los  impíos  serán  acorta- 
dos.  (Prov.  10,  27.) 

Fallecerá  el  alma  de  ellos  (los  impíos)  en  su 
mocedad.    (Job.  36,  14.) 

No  hagas  mal  mucho,  ni  seas  insensato:  ¿por 
qué  morirás  antes  de  tu  tiempo?  (Ec.  7,  17.) 

CXXXIII 

La  Pobreza  es  Bendición 

. .  .Bienaventurados  vosotros  los  pobres. .  .  |ay 
de  vosotros,  ricos!  (Luc.  6,  20,  24.) 

...¿no  ha  elegido  Dios  los  pobres  de  este 
mundo,  ricos  en  fe,  y  herederos  del  mundo  que 
ha  prometido  a  los  que  le  aman?  (Stg.  2, 
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La  Riqueza  es  Bendición 

La  riqueza  del  rico  son  su  ciudad  fuerte;  y 
el  desmayo  de  los  pobres  es  su  pobreza.  (Prov. 
10,  15.) 

Si  te  tornares  al  Omnipotente,  serás  edifica- 
do... Y  tendrás  más  oro  que  tierra.  (Job.  22, 
23,  24.) 

Y  bendijo  Jehová  la  postrimería  de  Job  más 
que  su  principio;  porque  tuvo  14,000  ovejas  y 
6,000  camellos  y  mil  yuntas  de  bueyes  y  mil 
asnos.    (Job  42,  12.) 

i 

Ni  la  Pobreza  Ni  la  Riqueza  son  Bendiciones 

. .  .no  me  des  pobreza  ni  riqueza;  mantenme 
del  pan  que  he  menester;  no  sea  que  me  harte 
y  te  niegue,  y  diga,  ¿quién  es  Jehová?  O  no  sea 
que  siendo  pobre,  hurte,  y  blasfeme  el  nombre 
de  mi  Dios.    (Prov.  30,  8,  9.) 


RAZONES  PARA  DUDAR  DE  LA 
INSPIRACION  DE  LA  BIBLIA 

1.  El  Antiguo  Testamento  debió  ser  escrito 
como  cerca  de  dos  mil  años  antes  de  la  inven- 
ción de  la  imprenta.  Sólo  hubo  unos  cuantos  ori- 
ginales y  éstos  fueron  conservados  por  aquéllos 
que  estuvieron  interesados  en  hacer  interpolacio- 
nes y  cuya  ignorancia  los  llevó  a  cometer  errores. 

EJ  idioma  hebreo  se  escribía  con  puras  conso- 
nantes, sin  puntos  o  marcas  que  indicaran  las  vo- 
cales, por  lo  que  la  precisión  en  la  escritura  fué 
casi  imposible.  Cualquiera  puede  probar  por  tí 
mismo  al  escribir  con  fuga  de  vocales  cualquier 
trozo  en  nuestro  idioma.  Entonces  verá  que  se 
necesita  más  que  inspiración  para  leer  que  para 
escribir  un  libro  con  consonantes  únicamente. 

3.  Los  libros  que  forman  el  Antiguo  Testa- 
mento no  estaban  divididos  en  capítulos  y  ver- 
sículos, ni  tampoco  tenían  sistema  de  puntuación 
alguno.    Piense  en  esto  por  un  instante  y  com- 
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prenderá  cuán  difícil  sería  la  lectura  de  un  libro 
en  tales  condiciones. 

4.  No  había  entre  los  judíos  diccionario  al- 
guno ele  su  idioma  y  por  esta  razón  no  se  podía 
precisar  el  recto  significado  de  las  palabras.  Ahora 
se  conservan  las  diferentes  acepciones  de  una  pa- 
labra y  así,  sabiendo  en  la  época  que  vivió  el 
escritor,  se  puede  precisar  con  razonable  certeza, 
cuál  fué  el  significado  de  sus  frases. 

5.  El  Antiguo  Testamento  fué  impreso  por 
primera  vez  en  1488.  Hasta  entonces  sólo  exis- 
tió en  forma  de  manuscritos  que  estuvieron  cons- 
tantemente expuestos  a  tachaduras  y  enmenda- 
turas. 

6.  Actualmente  se  reconoce,  por  los  hom- 
bres más  entendidos  en  el  idioma  hebreo  que  en 
la  versión  actual  de  nuestra  Biblia  hay  cuando 
menos,  cien  mil  errores.  Es  verdad,  los  creyentes 
en  la  inspiración  divina  de  las  Escrituras  asegu- 
ran que  estos  errores  no  son  suficientes  en  número 
para  despertar  la  menor  sospecha  sobre  pasajes  que 
ellos  llaman  "fundamentales." 

7.  No  se  sabe  a  punto  fijo  quienes  son  los 
autores  de  los  libros  que  forman  el  Antiguo  Tes- 
tamento. Por  ejemplo,  ahora  se  tiene  la  creencia, 
generalmente  aceptada,  de  que  Moisés  fué  quien 
escribió  el  Pentateuco,  o  sean  los  primeros  cinco 
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libros:  Gcnescs,  Exodo,  Levítico,  Números  y  Deu- 
teronomio. 

8.  Hay  otros  libros,  que  ahor3  no  existen  y 
que  se  mencionan  en  el  Antiguo  Testamento,  que 
tuvieron  igual  autoridad,  tales  como  los  libros  de 
Jasher,  Natham,  Ahijah,  Iddo,  Jehu,  y  Dichos  de 
los  Videntes. 

9.  Los  mismos  cristianos  no  se  han  podido 
poner  de  acuerdo  acerca  de  cuales  libros  fueron 
inspirados  y  cuáles  nó.  Los  católicos  sostienen 
que  fueron  inspirados  los  libros  de  los  Macabeos 
(los  dos  últimos  del  Antiguo  Testamento:  Zaca- 
rías y  Malaquias  los  cuales  contienen  la  historia 
del  pueblo  judío  bajo  los  primeros  príncipes  as- 
moneos) .  Tobías,  cuya  etimología  griega  signi- 
fica Apócrifo,  Esdras,  etc.  En  tanto  que  otros 
dudan  de  la  inspiración  de  Esther,  Ecclesiastcs  y 
del  Cantar  de  los  Cantares  de  Salomón. 

10.  En  el  Libro  de  Esther  y  en  el  Cantar 
de  los  Cantares  de  Salomón,  no  se  menciona  el 
nombre  de  Dios,  ni  se  hace  referencia  alguna  a 
cualquier  Sér  Supremo,  ni  a  ningún  oficio  reli- 
gioso. Estas  omisiones  son  suficientes  para  arro- 
jar una  pequeña  duda  acerca  de  la  autenticidad 
de  estos  libros. 

11.  Ya  en  este  siglo  se  hallaron  copias  ma- 
nuscritas del  Antiguo  Testamento  que  vienen  a 


arrojar  nuevas  luces  y  a  indicar  cambios  en  las 
actuales  Escrituras.  Actualmente  una  corporación 
integrada  por  teólogos  ingleses  y  norteamericanos 
se  ocupa  de  hacer  la  revisión  y  al  editar  su  nue- 
va versión,  nuestra  biblia  actual  caerá  en  desuso. 

12.  El  hecho  de  que  los  idiomas  están  cam- 
biando continuamente,  de  que  las  palabras  mue- 
ren y  otras  nacen,  que  la  misma  palabra  tien? 
gran  variedad  de  significados  durante  su  vida, 
muestra  cuán  difícil  es  conservar  las  ideas  origí 
nales  que  pudieron  ser  expresadas  en  las  escrituras 
de  hace  miles  de  años,  sin  diccionarios,  sin  el  re- 
curso de  la  imprenta  y  sin  las  luces  de  la  litera- 
tura contemporánea. 

13.  Sea  lo  que  haya  sido  del  Antiguo  Tes- 
tamento, parece  que  éste  estuvo  perdido  desde  el 
tiempo  de  Moisés  hasta  los  días  de  Josué  y  es 
muy  probable  que  nada  parecido  a  la  Biblia  exis- 
tió en  forma  permanente  entre  los  judíos  hasta 
unos  cuantos  centenares  de  años  antes  de  Jesucris- 
to. Se  dice  que  Ezra  dió  el  Pentateuco  a  los  ju- 
díos; pero  nada  se  sabe  acerca  de  si  lo  halló  o 
lo  produjo  él  mismo.  Así  también  se  dice  que 
Nehemías  reunió  los  manuscritos  acerca  de  los 
reyes  y  profetas,  en  tanto  que  los  libros  de  Job. 
Salmos,  Proverbios,  Ruth,  Ecclesiastés,  y  algunos 
otros,  o  fueron  reunidos  o  escritos  más  tarde.  Los 
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mismos  judíos  jamás  estuvieron  de  acuerdo  acer- 
ca de  cuáles  eran  los  libros  realmente  inspirados 

14.  En  el  Antiguo  Testamento,  como  en  to- 
da la  Biblia,  encontramos  más  de  un  ciento  de 
contradicciones.  En  el  capítulo  vigésimo  ucl  Exo- 
do encontramos  el  primer  relato  que  se  refiere  a 
la  institución  de  los  Diez  Mandamientos.  En  el 
capítulo  trigésimo  cuarto  se  nos  da  otro  relato. 
Es  ostensible  que  estas  dos  versiones  no  fueron 
escritas  por  la  misma  mano.  Lea  usted  estas  ios 
versiones  y  se  verá  inclinado  a  pensar  que  una  de 
las  dos  debe  ser  falsa.  Asimismo  hay  dos  realtos 
acerca  del  diluvio,  de  la  creación  y  de  la  forma 
en  que  Saúl  fué  exaltado  al  trono. 

15.  Es  generalmente  aceptado  que  el  Géne 
sis  dehió  haber  sido  escrito  por  dos  personas,  ya 
que  se  pueden  reconocer  como  partes  separadas 
puesto  que  se  contradicen  en  muchos  detalles  im- 
portantes . 

16.  También  se  acepta  que  los  copistas  hi- 
cieron cambios  no  sólo  verbales  sino  también  mu- 
tilaciones e  interpolaciones;  que  los  discursos  de 
Eliú,  en  el  libro  de  Job,  están  plagados  de  interpo- 
laciones y  que  la  mayoría  de  las  profecías  fueron 
hechas  por  personas  cuyos  nombres  se  desconocen. 

17.  Los  manuscritos  del  Antiguo  Testamen- 
to no  fueron  iguales.    La  versión  griega  difería 
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de  la  versión  hebrea  y  no  se  unificó  su  texto  sino 
en  los  principios  de  la  Era  Cristiana.  Las  marcas 
y  puntos  para  significar  las  vocales  fueron  inven- 
tados por  los  letrados  hebreos  como  siete  siglos 
después  de  Cristo.  Si  esas  vocales  fueron  o  no 
colocadas  en  sus  lugares  propios,  es  una  cuestión 
por  investigar  todavía. 

18.  La  versión  alejandrina,  o  la  que  es  co- 
nocida con  el  nombre  de  Septuaginta,  traducida 
por  setenta  judíos  doctos,  ayudados  por  "mila- 
groso poder,"  como  doscientos  años  antes  de  Cris- 
to, pudo  no  haber  sido,  como  se  dice,  traducida 
del  texto  hebreo  que  ahora  tenemos.  Las  pri- 
meras iglesias  cristianas  adoptaron  la  Septuaginta 
y  por  algún  tiempo  quedaron  muy  satisfechos. 
Pero  aparecieron  tantos  errores  y  de  tal  tamaño 
que  no  podían  encontrar  palabras  en  que  apoyar 
sus  prédicas  y  entonces  aparecieron  varias  versio- 
nes nuevas,  un  tanto  cuanto  diferentes  de  los  ma- 
nuscritos hebreos,  de  la  Septuaginta  y  una  de 
otra.  Todas  estas  versiones  fueron  escritas  en 
griego. 

La  primera  Biblia  latina  apareció  en  Africa, 
pero  nadie  ha  podido  dar  con  el  primer  manus- 
crito latino  que  sirvió  de  original.  De  allí  hubo 
muchas  reproducciones  y  todas  diferían  una  de 
otra.   Se  tuvo  que  hacer  una  revisión  comparán- 
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dolas  entre  sí  y  con  las  versiones  hebrea  y  latina, 
lo  que  se  llevó  a  cabo  por  el  siglo  quinto,  mas 
las  versiones  latinas  siguieron  en  uso  por  cuatro- 
cientos años  sin  que  nadie  sepa  si  fueron  o  no 
correctas.  Además  de  éstas,  hubo  otras  versiones: 
la  egipcia,  la  etíope,  la  armenia,  y  éstas  también 
difirieron  entre  sí  y  entre  todas  las  demás. 

No  fué  sino  hasta  el  siglo  XIV  cuando  la  Bi- 
blia se  tradujo  al  alemán  y  hasta  el  siglo  XV  fue- 
ron impresas  las  Escrituras  en  los  principales  idio- 
mas de  Europa.  Hubo  Biblias  de  todas  clases: 
la  de  Lutero,  la  de  Dort,  la  del  Rey  Jacobo,  la 
genovesa,  la  francesa  y  también  la  danesa  y  sueca. 
Muchas  de  estas  diferían  entre  ellas  al  grado  de 
dar  origen  a  infinitas  polémicas,  controversias  y 
crímenes  sin  cuento. 

El  primer  fragmento  de  la  Biblia  en  dialecto 
sajón  fué  escrito  en  alguna  porción  del  siglo  XVII. 
En  1538  se  imprimió  en  Inglaterra  la  primera  Bi- 
blia. En  1560  ya  la  Biblia  inglesa  fué  dividida 
en  versículos.  Durante  el  reinado  de  Enrique 
VIII  se  hizo  una  revisión  y  otra  volvió  a  hacer- 
se durante  el  gobierno  de  la  reina  Isabel  y  otra 
más  bajo  el  reinado  de  Jacobo.  Esta  última  fué 
publicada  en  1611  y  es  la  que  ahora  tenemos  en 
uso  general. 

19.    No  hay  en  el  mundo  quien  tenga  la  sa- 
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biduría  suficiente  y  el  suficiente  tiempo,  pues  para 
ello  necesitaría  vivir  mil  años,  para  investigar  qué 
libros  son  los  que  en  realidad  constituyen  el  An- 
tiguo Testamento,  sus  autores,  cuándo  fueron  es- 
critos y  qué  es  lo  que  en  realidad  quieren  decir. 
Y  aún  teniendo  sabiduría  y  tiempo  bastantes,  no 
podíia  asegurar  si  creía  o  nó  en  la  autenticidad  de 
la  Biblia. 

20.  Si  era  necesaria  una  revelación  divina 
para  la  felicidad  del  hombre  en  la  tierra  y  su  sal- 
vación en  la  vida  eterna,  no  es  fácil  comprender 
por  qué  tal  revelación  no  se  dió  a  todas  las  na- 
ciones del  mundo.  ¿Por  qué  millones  de  gentes 
en  Asia,  Egipto,  y  América  se  quedaron  por  tan- 
to tiempo  sin  las  luces  divinas?  ¿Por  qué  no  se 
hizo  por  escrito,  o  aún  mejor,  por  qué  no  se  dió 
a  Adán  o  a  Eva,  una  copia  impresa  de  la  revela- 
ción cuando  estaban  en  el  Paraíso? 

¿Por  qué,  aun  los  mismos  judíos  tuvieron 
la  Biblia  sólo  hasta  los  días  de  Ezra,  el  escriba? 
¿Por  qué  la  humanidad  misma  no  fué  creada  ya 
con  la  suficiente  luz?  ¿Por  qué  Dios  hizo  al  hom- 
bre y  lo  dejó  en  las  tinieblas,  tinieblas  que  ha- 
brían de  originar  el  crimen  y  hacer  que  las  almas 
se  perdieran  en  los  infiernos?  ¿Era  el  pueblo  ju- 
dío el  único  que  necesitaba  tal  revelación?  ¿Se  po- 
drá decir  que  Dios  no  tenía  tiempo  que  perder 
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con  otras  naciones  y  así  dió  la  Biblia  a  los  judíos 
para  que  los  demás  pueblos  pudieran  enterarse  de 
su  existencia  y  voluntad  a  través  del  pueblo  es- 
cogido? 

Sí  el  Señor  tenía  intención  de  que  sus  leyes 
fueran  conocidas  por  otros  pueblos,  ¿por  qué  no 
se  dió  al  representante  de  cada  raza  o  nación  el 
privilegio  de  mezclarse  con  los  hebreos?  ¿Por  qué 
dió  su  mensaje  a  aquéllos  que  no  tenían  comer- 
cio, que  eran  un  pueblo  oscuro,  desconocido,  que 
odiaba  a  los  demás  pueblos  por  su  impiedad? 

¿Qué  se  podría  pensar  de  un  Dios  que  sólo 
da  a  conocer  su  voluntad  a  los  isleños  de  los  ma- 
res del  sur,  para  beneficio  del  mundo  civilizado? 
¿Por  qué  si  era  de  tanta  importancia  que  el  hom- 
bre conociese  la  existencia  de  Dios,  El  mismo  no 
se  lo  hizo  saber?  Este  conocimiento  podía  haber- 
lo revelado  a  todo  el  mundo,  instantáneamente, 
sin  tener  que  recurrir  sólo  a  los  judíos  y  dejar 
que  millones  de  gentes,  durante  miles  de  siglos 
murieran  en  impía  ignorancia? 

21.  Los  chinos,  los  japoneses,  los  hindúes, 
los  tártaros,  los  africanos,  los  esquimales,  los  per- 
sas, los  turcos,  los  curdos,  los  árabes,  los  polinesios 
y  muchos  otros  pueblos  por  siglos  enteros  no  su- 
pieron de  la  existencia  de  la  Biblia.  Todas  lis 
sociedades  bíblicas  del  mundo  juntas,  han  edita- 
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do  alrededor  de  120  millones  de  Biblias  cuando 
hay  más  de  mil  cuatrocientos  millones  de  habitan- 
tes en  el  globo  terráqueo.  Todavía  la  Biblia  no 
ha  sido  traducida  a  cientos  de  idiomas  y  dialec- 
tos. ¿Por  qué  Dios  permitió  y  todavía  permite 
que  una  vasta  mayoría  de  sus  hijos  quedara  ig- 
norante de  su  divina  voluntad? 

22.  Si  la  Biblia  es  base  de  toda  civilización, 
de  todas  las  ideas  justas  del  bien  y  del  mal,  de 
nuestros  deberes  para  con  Dios  y  para  con  los 
hombres,  ¿por  qué  no  dió  a  cada  pueblo  un  ejem- 
plar, cuando  menos,  para  comenzar?  Bien  pudo 
saber  que  cualquier  nación  iría  descarriada  sin  una 
Biblia  y  también  pudo  saber  que  no  era  el  hom- 
bre quien  tenía  que  escribirla.  ¿Por  qué,  pues, 
no  se  repartieron  los  libros  necesarios  a  todos  los 
pueblos?  Bien  pudo  saber  el  Señor  que  la  natu- 
raleza no  da  las  luces  suficientes  para  poder  in- 
terpretar los  misterios  de  la  creación,  la  necesi- 
dad del  bautismo,  la  inmaculada  concepción,  la 
transubstanciación,  la  ecuación  de  la  trinidad  y 
la  resurrección  de  los  muertos. 

23.  Resulta,  probablemente,  seguro  decir  que 
ni  siquiera  una  tercera  parte  de  los  habitantes  de 
este  mundo  jamás  han  oído  hablar  de  la  Biblia 
y  que  una  décima  ni  siquiera  la  ha  leído.  Es 
también  cierto  el  decir  que  no  hay  dos  personas 
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que,  leyéndola,  le  den  igual  interpretación  y  aun 
hay  quien  no  la  haya  comprendido. 

Nada  se  necesita  más  en  nuestros  tiempos  que 
un  comentarista  inspirado  y  que  su  traducción  y 
comentarios  sean  escritos  en  inspirado  idioma  uni- 
versal, incapaz  de  cambiar,  y  así  todo  el  mundo 
se  sentirá  inspirado  para  comprender  la  acepción 
justa  de  cada  palabra  de  ese  idioma  común.  En 
tanto  no  se  realicen  estas  cosas,  todas  las  revela- 
ciones escritas,  hechas  por  Dios,  seguirán  llenan- 
do al  mundo  de  sectas  en  oposición,  de  doctrinas 
y  opiniones  contradictorias. 

24.  Toda  persona  es  capaz  de  comprender 
que  en  materia  legal  es  imposible  escoger  palabras 
que  transmitan  las  mismas  ideas  a  todos.  Los  me- 
jores horribres  de  estado,  los  abogados  de  más  pro- 
fundo conocimiento  difieren  grandemente  cuando 
se  trata  de  interpretar  leyes  y  tratados,  lo  mismo 
que  acontece  entre  los  teólogos  con  relación  a  las 
Sagradas  Escrituras.  Cuando  las  diferencias  de  los 
abogados  se  someten  al  juicio  de  las  cortes  y  éstas 
dictan  decisiones  por  escrito,  de  nuevo  los  aboga- 
dos vuelven  a  diferir  en  la  interpretación  de  esos 
juicios.  Probablemente,  no  hay  en  nuestro  país 
dos  abogados  que  den  igual  interpretación  a  los 
preceptos  de  nuestra  Constitución  Cívica.  Dejar 
qu:  nos  cuantos  digan  lo  que  la  Constitución  quie- 
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re  decir  y  colgar  por  traidores  a  todos  aquellos 
que  se  rehusan  a  aceptar  las  opiniones  de  esa  mi- 
noría, sería  hacer  en  política  lo  que  la  mayoría 
de  las  iglesias  ha  protendido  hacer  en  materia  re- 
ligiosa. 

25.  ¿Será  impiedad  negar  que  el  universo 
fué  creado  de  la  nada  por  un  sér  infinito  que 
existe  desde  la  eternidad?  La  mente  humana  es 
de  tal  manera  finita  que  no  puede  concebir  una 
creación  así,  como  tampoco  puede  concebir  a  un 
sér  infinito  que  ha  vivido  en  el  espacio  infinito 
durante  toda  una  eternidad. 

26.  La  idea  de  que  el  universo  fué  hecho  en 
seis  días,  cuando  tiene  seis  mil  años  de  existen- 
cia, es  demasiado  absurda  para  sostener  una  refu- 
tación seria.  Tampoco  se  podría  decir  que  esos 
seis  días  fueron  seis  períodos  o  etapas,  porque  con 
ello  se  dejaría  fuera  el  sábado,  y  esto  se  encuen- 
tra en  directa  viólación  de  los  textos. 

27.  Tampoco  es  razonable  que  ese  Dios 
haya  hecho  al  hombre  del  lodo  y  a  la  mujer  de 
una  de  las  costillas  de  tal  hombre;  que  esta  pa- 
reja fué  puesta  en  un  jardín;  que  fueron  enga- 
ñados por  una  serpiente  que  tenía  el  don  de  la 
palabra;  que  se  les  hizo  salir  del  jardín  para  evi- 
tar que  comiesen  del  árbol  de  la  vida  y  al  hacerlo 
se  volvieran  inmortales;  que  Dios  les  hizo  vesti- 
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dos;  que  los  hijos  de  Dios  se  casaron  con  las  hijas 
de  los  hombres;  que  para  destruir  toda  la  vida 
existente  en  el  planeta  se  deteató  un  diluvio  que 
cubrió  las  montañas  más  altas;  que  Noé  y  sus 
hijos  construyeron  un  arca  y  salvaron  algunos 
ejemplares  de  cada  especie  animal,  así  como  sal- 
vándose ellos  mismos;  que  los  hombres  trataron 
de  construir  una  torre  que  llegase  a  los  cielos;  que 
Dios  mismo  les  confundió  las  lenguas  y  con  ello 
frustró  su  designio. 

28.  Cualquiera  se  resiste  a  creer  que  Dios 
habló  a  Abraham  como  un  hombre  a  otro;  que 
le  prometió  la  tierra  que  alcanzó  a  señalar;  pero 
jamás  cumplió  su  promesa;  que  le  ordenó  el  que 
matara  a  su  propio  hijo;  que  los  ángeles  toma- 
ron por  costumbre  caminar  por  la  tierra  y  comer 
cordero  untado  con  mantequilla  y  beber  leche  y 
hacer  con  los  pueblos  tratos  para  la  destrucción 
de  las  ciudades. 

29.  No  es  posible  que  un  hombre  sufra  con- 
denación eterna  porque  abriga  ciertas  dudas  hon- 
radas acerca  de  como  una  mujer  curiosa,  por  el 
hecho  de  voltear  la  cabeza,  se  convirtió  en  es- 
tatua de  sal,  porque  se  resiste  a  creer  que  las  ciu- 
dades hayan  sido  destruidas  por  huracanes  de  fue- 
go y  torrentes  de  azufre  hirviendo;  porque  duda 
que  hubo  gentes  que  vivieran  cerca  de  mil  años. 
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30.  No  es  muy  probable  el  que  Dios  mis- 
mo haya  realmente  luchado  con  Jacob  y  le  haya 
dislocado  el  muslo  desde  la  coyuntura  y  por  ello 
los  judíos  se  rehusan  a  comer  "del  tendón  que 
se  contrajo,"  como  se  termina  contando  en  el  ca- 
pítulo trigésimo  segundo  del  Génesis;  que  Dios 
se  parezca  a  una  zarza  ardiendo;  que  se  haya  di- 
vertido convirtiendo  en  culebra  la  vara  que  Moisés 
llevaba  en  la  mano  y  que  ésta  se  convirtiera  en 
"leprosa  como  la  nieve." 

31.  Jamás  puede  culparse  al  que  se  resista 
a  creer  que  Dios  encontró  a  Moisés  en  una  po- 
sada y  quiso  matarlo  (Ex.  4;  24.)  ;  que  después 
al  mismo  Moisés  lo  constituyera  en  dios  para  el 
Faraón,  y  le  diera  a  su  hermano  Aarón  como  pro- 
feta (Ex.  7;  1.);  que  le  diera  poder  a  éste  úl- 
timo para  convertir  en  sangre  las  aguas  del  Egip- 
to (Ex.  7,  19.)  ;  que  después  los  ríos  criaran  ra- 
nas y  que  las  ranas  cubrieran  toda  la  tierra  de 
Egipto  (Ex.  8:  3,  6.)  ;  que  Aarón  haya  conver- 
tido, por  mandato  divino,  el  polvo  en  piojos  y 
que  éstos  atacaran  hombres,  mujeres,  niños  y  bes- 
tias. (Ex.  8:16,  17);  que  después  mandó  sobre 
todas  las  casas  de  los  egipcios  una  plaga  forma- 
da por  moscas  de  toda  suerte  (Ex.  8:  21.);  que 
destruyó  con  peste  a  los  ganados;  que  cubrió  a 
hombres  y  bestias  de  tumores  apostemados;  (Ex. 
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9:  9);  que  los  magos  por  ei  hecho  de  intentar 
los  mismos  sortilegios  no  pudieron  "estar  delante 
de  Moisés  a  causa  de  los  tumores,  porque  hubo 
sarpullidos  en  los  magos  y  en  todos  los  egipcios," 
(Ex.  9:  1.1.);  que  hombres  y  bestias  que  es- 
taban en  los  campos  quedaron  destruidos  por  la 
plaga  de  granizo;  que  después  vinieron  las  pla- 
gas de  langosta  y  devoraron  toda  hierba;  que  puso 
en  tinieblas  a  los  egipcios  e  iluminó  Us  casas  de 
los  judíos;  que  destruyó  por  muerte  a  todo  pri- 
mogénito en  la  tierra  de  Egipto,  "desde  el  primo- 
génito de  Faraón  que  se  sienta  en  su  trono,  hasta 
el  primogénito  de  la  sierva  que  está  tras  la  mue- 
la; y  todo  primogénito  de  las  bestias  (Ex.  1 1  ;5.)  . 
Para  mayor  confirmación  te  pedimos  que  nos  si- 
gas en  la  lectura  del  segundo  libro  de  Moisés:  el 
Exodo. 

32.  Cualquiera  se  resiste  a  creer  que  tres  mi- 
llones de  gentes  hayan  abandonado  el  país  y  hayan 
podido  caminar  de  veinte  a  treinta  millas  por  día. 
El  notificar  a  tanta  gente  hubiera  llevado  mucho 
tiempo  y  la  marcha  se  hubiera  retardado  por  los 
enfermos,  los  inválidos  y  los  viejos.  Parece  im- 
posible que  tan  gran  número  — 600,000  hom- 
bres, sin  contar  mujeres  ni  niños —  haya  podido 
ser  alimentado  y  vestido,  que  los  enfermos  hayan 
recibido  curación,  especialmente  cuando  se  piensa 


en  que  "echándolos  los  egipcios,  no  habían  po- 
dido detenerse,  ni  aun  prepararse  comida."  (Ex. 
12:  37  a  39.) 

33.  Se  antoja  una  crueldad  el  condenar  a 
un  hombre  por  toda  la  eternidad,  tan  sólo  porque 
niega  que  Dios  haya  ido  delante  de  los  judíos 
"de  día  en  una  columna  de  hufce,  para  guiarlos 
por  el  camino;  y  de  noche  en  una  columna  de 
fuego  para  alumbrarles;  a  fin  de  que  anduviesen 
de  día  y  de  noche."  (Ex.  13,  21.)  O  por  ne- 
gar  que  el  Faraón  persiguiera  a  los  judíos  con  seis- 
cientos carros  escogidos  y  todos  los  carros  de  Egip- 
to," (Ex.  14;  7.)  y  que  seiscientos  hombres  de 
guerra  entre  los  judíos  sintieron  miedo  al  ver  las 
hordas  que  les  perseguían.  Parece  también  extra- 
ño que  después  que  toda  el  agua  del  país  se  con- 
virtiera en  sangre;  después  de  las  plagas  de  ranas, 
moscas,  langostas  y  granizo;  después  de  que  hom- 
bres y  ganados  murieron  ulcerados;  después  de 
que  todos  los  primogénitos  murieron,  después  de 
que  tres  millones  de  gentes  les  abandonaran  lle- 
vando con  ellos  las  piezas  de  plata  y  oro  y  ves- 
tidos de  sus  opresores,  todavía  tuvieran  los  egip- 
cios suficiente  número  de  carros,  corceles  y  hom- 
bres para  salir  en  persecución  de  un  ejército  de  seis- 
cientos mil  hombres  a  quienes  hubieran  aniquilado 
si  Dios  no  lo  remedia. 
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34.  Ciertamente,  debe  satisfacer  a  Dios  el 
torturar  a  un  hombre,  durante  cuatro  y  cinco  mil 
años  al  insistir  que  es  muy  poca  cosa  para  un 
ser  infinito  el  derrotar  al  ejército  egipcio;  que  tam- 
bién es  poca  cosa  el  atormentar  a  las  gentes  con 
plagas  de  ranas,  moscas  y  gusanos;  que  también 
parece  maldad  el  cubrir  a  las  gentes  con  sarpulli- 
dos y  tumores,  así  como  esparcir  peste  entre  los  ga- 
nados ya  que  un  Dios  bueno  no  torturaría  a  las 
infelices  bestias  por  algo  que  sus  dueños  cometie- 
ron. Resulta  absurdo  el  hacer  milagros  ante  un 
rey  para  inducirlo  a  obrar  en  determinado  sen- 
tido, y  luego  endurecerle  el  corazón  para  que  se 
oponga:  y  más  tarde  tener  que  matar  a  todos  los 
primogénitos  de  una  nación,  lo  que  sería  obra  de 
un  monstruo  crudelísimo. 

35.  No  puede  uno  menos  que  dudar  que 
doce  pozos  productores  de  agua  tenían  que  surtir 
a  tres  millones  de  gentes,  junto  con  sus  rebaños 
y  ganados,  (Ex.  15;  27.)  y  sentir  gana  de  in- 
vestigar un  poco  acerca  de  la  naturaleza  del  maná 
que  aun  cocido  y  horneado  se  derretía  tan  luego 
como  el  sol  lo  calentaba,  o  que  se  hinchaba  o  en- 
cogía para  llenar  exactamente  dos  gomeres  para 
cada  uno  (Ex.  16;  21  a  23.)  Ciertamente,  no  es 
un  crimen  el  decir  que  el  agua  no  puede  ser  ma- 
nufacturada ni  producida  tan  sólo  con  tocar  una  ro- 
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ca  con  una  vara  y  que  el  destino  de  una  batalla  no 
puede  decidirse  con  alzar  o  bajar  una  mano.  (Ex. 
16:  18.)  ¿Debemos  admitir  que  realmente  Dios 
bajó  al  Monte  Sinaí  a  la  vista  de  todo  el  pue- 
blo; que  ordenó  la  muerte  de  hombres  y  anima- 
les que  traspasaran  los  límites  fijados?  (Ex.  19: 
11  a  20.)  ¿Será  malo  reirse  de  tal  cosa?  ¿Será 
pecaminoso  el  decir  que  Dios  jamás  pudo  presen- 
tarse a  Moisés  en  el  pico  de  un  cerro  cubierto  de 
nubes  y  menos  decirle  estas  palabras:  "Desciende, 
requiere  al  pueblo  que  no  traspasen  el  término 
por  ver  a  Jehová,  porque  caerá  multitud  de  ellos. 
Y  también  los  sacerdotes  que  se  llegan  a  Jehová, 
se  santifiquen,  porque  Jehová  no  haga  en  ellos 
estrago?"  (Ex.  19:  21,  22.) 

¿Será  posible  que  una  inteligencia  infinita  se 
complazca  en  asustar  salvajes  y  que  se  sienta  feliz 
sólo  cuando  alguien  tiembla?  ¿Será  razonable  su- 
poner que  Dios  se  rodeó  de  truenos  y  relámpa- 
gos y  de  nubes  espesas,  tan  sólo  para  decir  a  los 
sacerdotes  que  no  hicieran  altares  de  piedras,  ni 
labraran  cantería,  ni  construyeran  gradas?  (Ex. 
20:  24  a  26.) 

Y  que  al  mismo  tiempo,  este  mismo  EHos  ex- 
pidió los  Diez  Mandamientos  y  autorizó  a  los 
judíos  para  que  quebrantaran  la  mayoría  de  ellos. 
¿Será  posible? 
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Según  la  Biblia,  estas  infames  palabras  salie- 
ron de  la  boca  de  Dios  mientras  estaba  envuelto 
en  sombras  y  nubes,  sobre  el  monte  Sinaí:  "Si 
comprares  siervo  hebreo,  seis  años  servirá;  mas 
el  séptimo  saldrá  horro  de  balde.  Si  entró  solo, 
solo  saldrá:  si  tenía  mujer,  saldrá  él  y  su  mujer 
con  él.  Si  su  amo  le  hubiere  dado  mujer,  y  ella 
le  hubiere  parido  hijos  o  hijas,  la  mujer  y  sus 
hijos  serán  de  su  amo,  y  él  saldrá  solo.  Y  si  el 
siervo  dijere:  Yo  amo  a  mi  señor,  a  mi  mujer 
y  a  ñus  hijos,  no  saldré  libre  entonces  su  amo 
1^  hará  llegar  a  los  jueces,  y  harále  llegar  a  ta 
puerta  o  al  poste;  y  su  amo  le  horadará  la  oreja 
cen  lezna,  y  será  su  siervo  para  siempre."  (Ex. 
21:  2  a  6.)  "Y  si  alguno  hiriere  a  su  siervo  o 
a  su  sierva  con  palo,  y  muriere  bajo  de  su  mano, 
será  castigado:  mas  si  durare  por  un  día  o  dos, 
no  será  castigado,  porque  su  dinero  es."  (Ex.  21: 
20,  21.)" 

;Es  de  creerse  que  un  hombre  pueda  ser  éter 
ñámente  condenado  por  esforzarse  en  borrar  de 
las  escrituras  sagradas  estas  palabras  de  barbarie? 

36.  ¿Será  indicio  de  total  depravación  el  qu( 
alguien  se  rehuse  a  creer  que  Dios  entró  en  com- 
ponendas con  los  insectos  y  utilizó  a  las  avispas 
para  satisfacer  su  venganza;  (Ex.  23:  28.)  qu» 
se  gastó  cuarenta  días  y  cuarenta  noches  para  su- 


ministrar  a  Moisés  planos  y  especificaciones  para 
el  tabernáculo,  un  arca,  un  sitial,  y  dos  queru- 
bines de  oro,  una  mesa,  cuatro  anillas,  algunos 
platos  y  cucharas,  un  candelero,  tres  tazas,  siete 
lámparas,  un  par  de  tenazas,  (dando  para  todo 
medidas  e  indicaciones)  diez  cortinas  con  cincuen- 
ta trenzas,  un  techo  para  el  tabernáculo  con  pie- 
les de  carnero  teñidas  de  rojo,  un  juego  de  ta- 
blas, un  altar  con  cuernos,  ceniceros,  vasijas  y 
otros  diversos  y  raros  artículos;  que  dijo  a  Moisés 
les  avisara  a  los  de  corazón  sabio  que  él  había 
henchido  a  Bezaleel  dei  espíritu  de  Dios,  en  sabi- 
duría y  en  inteligencia,  y  en  ciencia  y  en  artifi- 
cio, para  inventar  diseños,  para  trabajar  en  oro  y  en 
plata,  y  en  metal;  que  dió  medidas  y  descripción 
de  los  trajes  y  ornamentos  para  Aarón  y  sus  hijos 
a  quienes  instituyó  sus  sacerdotes;  que  el  ephod 
habría  de  tener  dos  hombreras  que  se  junten  a 
sus  lados,  y  se  juntarán,"  y  dió  también  instruc- 
ciones concernientes  a  las  mitras,  petos,  túnicas 
con  sus  engastes  de  pedrerías?  (Ex.  27  y  28.) 

37.  ¿Habrá  misionero  o  sacerdote  que  no  se 
ría  del  siguiente  ceremonial  que  se  llevó  a  cabo 
por  mandato  de  Dios?  "Tomarás  luego  el  otro 
carnero,  y  Aarón  y  sus  hijos  pondrán  sus  manos 
sobre  la  cabeza  del  carnero;  y  matarás  el  carne- 
ro, y  tomarás  de  su  sangre,  y  pondrás  sobre  la 
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ternilla  de  la  oreja  derecha  de  Aarón,  y  sobre  la 
ternilla  de  las  orejas  de  sus  hijos,  y  sobre  el  dedo 
pulgar  de  las  manos  derechas  de  ellos,  y  sobre  el 
pulgar  de  los  pies  derechos  de  ellos,  y  esparcirás 
Ja  sangre  sobre  el  altar  alrededor."  (Ex.  29:  19 

y  20.) 

¿Tendrá  que  nacer  uno  de  nuevo  para  poder 
apreciar  la  belleza  y  solemnidad  de  tal  práctica? 
¿No  se  conmueve  la  fe  del  más  celoso  cristiano 
al  leer  las  recetas  que  Dios  da  para  cocinar  a  Aarón 
y  sus  hijos? 

38.  ¿'Será  de  asombrarse  que  algunas  gentes 
duden  que  Dios  haya  dado  a  Moisés  recetas  so- 
bre ungüentos,  tricó feros  y  perfumes  y  después 
convertir  en  crimen  castigable  con  la  muerte  el 
fabricar  tales  productos?  [Imagínese  un  Dios  que 
mata  al  hombre  por  imitar  sus  ungüentos!  (Ex. 
30:  33.) 

¡Imagínese  un  Dios  que  dice  que  hizo  los  cie- 
los y  la  tierra  en  seis  días  y  reposó  el  séptimo 
día!  (Ex.  31:17.) 

¡Imagínese  a  este  Dios  amenazando  destruir  a 
los  judíos  y  después  cambiando  de  opinión  tan  solo 
porque  Moisés  le  dijo  que  los  egipcios  habrían 
de  burlarse  de  El!  (Ex.  32,  11,  12.) 

39.  ¿Qué  se  puede  pensar  de  un  hombre  tan 
colérico  que  no  tiene  inconveniente  en  hacer  peda- 
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zos  las  tabletas  de  piedra  sobre  las  cuales  escribió 
Dios  con  su  dedo? 

¿Qué  se  puede  pensar  acerca  de  la  bondad  de 
un  hombre  que  expide  la  siguiente  orden:  "Así 
ha  dicho  Jehová,  el  Dios  de  Israel:  Poned  cada 
uno  su  espada  sobre  su  muslo:  Pasad  y  volved 
de  puerta  a  puerta  por  el  campo,  y  matad  cada 
uno  a  su  hermano,  y  a  su  amigo,  y  a  su  parien- 
te. Hoy  os  habéis  consagrado  a  Jehová,  porque 
cada  uno  se  ha  consagrado  en  su  hijo,  y  en  su 
hermano,  para  que  de  él  hoy  bendición  sobre  vos- 
otros?" (Exodo  32:  27  y  29.) 

¿Será  verdad1  que  el  Dios  de  la  Biblia  haya 
pedido  sacrificios  humanos?  ¿Se  complacerá  en 
que  los  hom'bres  mataran  a  sus  parientes,  que  el 
hermano  matara  al  hermano  y  que  el  padre  matara 
a  su  hijo? 

40.  ¿Será  verdad  que  Dios  tuvo  la  precau- 
ción de  no  confiarse  a  los  judíos  por  temor  de 
consumirles?  ¿Será  posible  que  con  objeto  de  abs- 
tenerse de  devorarlos  mandó  a  uno  de  sus  ánge- 
les en  su  lugar?  (Ex.  33:  2.  3.)  ¿Será  posible 
que  el  mismo  Dios  haya  hablado  con  Moisés  "ca- 
ra a  cara",  como  habla  cualquiera  a  su  compa- 
ñero," cuando  se  declara  en  el  mismo  capítulo 
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por  el  propio  Dios,  "no  podrás  ver  mi  rostro: 
porque  no  me  verá  hombre  y  vivirá"  (Ex.  33: 
11,  20.) 

41.  ¿Por  qué  es  necesario  que  el  hombre  ímc 
ha  cometido  una  mala  acción  vaya  y  mate  un  car- 
nero? ¿Cómo  es  posible  que  para  granjearse  la 
amistad  de  Dios  el  hombre  tenga  que  degollar  be- 
cerro y  carneros?  ¿Es  que  Dios  se  complace  con 
el  derramamiento  de  sangre?  ¿Será  posible  que  le 
guste  ver  su  altar  salpicado  de  sangre  y  teñidos 
de  rojo  los  cernos  del  altar  y  también  salpica- 
das de  sangre  las  vestiduras  de  los  sacerdotes?  ¿Se- 
rá posible  que  el  olor  de  la  carne  que  arde  sea 
grato  a  la  nariz  del  Señor?  ¿Por  qué  impele  a 
sus  sacerdotes  a  ser  carniceros  destazadores  y  san- 
guinarios? ¿Cómo  es  posible  que  ese  mismo  Dios 
de  muerte  al  hombre  por  comerse  la  grasa  de  una 
res,  de  un  cordero  o  de  un  chivo? 

42.  ¿Podrá  servir  de  consuelo  al  moribun- 
do el  pensar  que  siempre  ha  tenido  la  creencia  de 
que  Dios  dijo  a  Aarón  que  tomara  dos  machos 
cabríos  y  echara  suertes  para  ver  cuál  de  los  dos 
habría  de  morir?  ¿Y  que  sobre  la  cabeza  del  ma- 
cho habría  de  poner  las  manos  Aarón  y  así  con- 
fesar sobre  él  todas  las  iniquidades  de  los  hijos 


de  Israel  y  todas  sus  rebeliones,  y  todos  sus  pe- 
cados, poniéndolos  así  sobre  la  cabeza  del  macho 
cabrío  al  que  enviara  al  desierto;  por  mano  de 
un  hombre  destinado  para  ésto;  y  que  aquel  ma- 
cho cabrío  llevara  sobre  si  todas  las  iniquidades 
de  ellos  a  tierra  inhabitada?"  (Lev.  16,  21,  22). 
¿Cómo  es  posible  que  un  macho  cabrío  cargue 
con  el  peso  de  todas  las  iniquidades  y  transgre- 
siones de  un  pueblo?  ¿Y  por  qué  habría  de  lle- 
var tal  carga  a  tierra  inhabitada?  ¿Eran  acaso 
estos  pecados  contagiosos?  ¿Cómo  con  cuántos 
pecados  podrá  cargar  un  chivo?  ¿Podría  encon- 
trarse ahora  un  hombre  que  no  riera  al  mirar  el 
chivo? 

43.  ¿Por  qué  habría  de  "poner  objecciones 
Dios  para  que  el  hombre  usase  vestidos  hechos 
de  lana  y  de  lino?  ¿Qué  podría  importarle  el  que 
los  hombres  usaran  o  no,  la  barba  recortada  por 
las  puntas?  (Lev.  19:  19,  27.)  ¿Por  qué  habría 
de  impedir  Dios  que  un  hombre  le  ofreciera  sacrifi- 
cio tan  sólo  porque  era  chato,  cojo,  o  tenía  menos 
de  cinco  dedos  en  una  mano,  o  un  pie  quebrado,  o 
era  corcovado  o  legañoso?  Si  tales  criaturas  no  le 
eran  gratas  ¿por  qué  las  crió?  (Lev.  21,  18  a  21), 

44.  ¿Por  qué  debemos  creer  en  que  Dios  in- 
sistió en  el  sacrificio  de  seres  humanos?  ¿Es  un 
pecado  negar  tal  cosa  y  negar  la  inspiración  del 
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libro  que  tales  cosas  enseña?  Nada  más  lea  los 
versículos  vigésimo  octavo  y  vigesimonono  del  úl- 
timo capítulo  del  Levítico,  un  libro  en  el  cual  abun- 
da la  tontería  y  la  crueldad,  al  par  que  la  estupidez 
y  la  tiranía  como  en  ningún  otro  libro  del  mun- 
do, excepto  en  la  Biblia  donde  hay  otros  iguales. 
Lea  el  trigésimo  segundo  capítulo  del  Exodo  y 
verá  cómo  por  medio  de  los  crímenes  más  infa- 
mes, los  hombres  se  reconcilian  con  Dios.  Ya 
verá  cómo  ese  Dios  reclama  a  los  padres  la  san- 
gre de  sus  hijos.  Ahora,  hágame  el  favor  de  leer 
los  versículos  12  y  13  del  tercer  capítulo  de  Nú- 
meros que  empieza  así:  "Y  he  aquí  yo  he  toma- 
do los  Levitas  de  entre  los  hijos  de  Israel,"  etc. 

¿Cómo  es  posible  que  en  desierto  del  Sinaí 
los  judíos  hayan  obtenido  cortinas  de  lino  finísi- 
mo? ¿Cómo  pudieron  hacer  esos  esclavos  fugiti- 
vos los  querubines  de  ro?  ¿De  dónde  cogieron  las 
pieles  de  tejones  y  cueros  de  carneros  y  cómo  las 
tiñeron  de  rojo?  ¿Cómo  pudieron  hacer  las  ca- 
denas y  las  cucharas,  las  vasijas  y  las  tenazas? 
¿Cómo  pudieron  revestir  de  oro  las  tablas  sobre- 
puestas? ¿Cómo  se  consiguieron  las  herramientas 
necesarias  para  llevar  a  cabo  tales  trabajos?  ¿De 
dónde  obtuvieron  la  harina  fina  y  el  aceite?  ¿To- 
do ésto  se  lo  encontraron  en  el  desierto  del  Sinaí? 
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¿Es  pecado  hacer  estas  preguntas?  ¿Todas  estas 
dudas  surgen  de  un  corazón  maligno  y  deprava- 
do? ¿Por  qué  habría  de  prohibir  Dios  a  íos  sa« 
cerdotes  que  bebieran  vino  y  comieran  uvas  fres- 
cas? ¿De  dónde  podrían  obtener  el  vino  de  los 
sacerdotes? 

¿No  se  muestra  con  estos  pasajes  que  tales 
leyes  y  tales  indicaciones  fueron  expedidas  después 
de  que  los  judíos  salieron  del  desierto,  y  que  no 
fueron  expedidas  cuando  estaban  en  el  Sinaí?  ¿Pue- 
de usted  imaginarse  a  un  Dios  tan  cándído,  capaz 
de  decir  a  una  horda  de  salvajes  peregrinos,  de 
paso  por  el  desierto,  que  no  comieran  ningún 
fruto  de  los  árboles  que  plantaran,  sino  hasta  el 
cuarto  año? 

45.  ¿Debe  perseguirse  y  despreciarse  a  un  hom- 
bre porque  se  niega  a  creer  que  Dios  haya  dicho 
a  los  sacerdotes  que  para  probar  la  virtud  de  las 
mujeres  había  que  hacerlas  beber  agua  con  tierra? 
(Núm.  5:  12-31.)  ¿O  por  negar  que  sobre  el 
tabernáculo  había  una  nube  en  el  día  y  fuego  por 
la  noche,  y  que  la  nube  se  alzaba  cuando  quería 
indicar  a  los  judíos  que  marcharan  y  mientras 
no  se  levantara  la  nube  seguirían  en  sus  tiendas? 
(Num.  9.) 

¿Sería  posible  que  el  "arca  de  la  alianza"  via- 
jara por  su  propia  cuenta;  que  cuando  ella  avan- 
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zaba,  ellos  la  seguían,  como  se  relata  en  el  capítu- 
lo décimo  del  sagrado  libro  de  Números? 

46.  ¿Sería  razonable  que  Dios  haya  dado 
a  los  judíos  nada  más  maná,  años  tras  año?  Su 
poder  es  infinito  y  bien  pudo  darles  una  alimen- 
tación más  variada  y  no  alimentarlos  tan  sólo 
con  maná  hasta  el  grado  de  que  ellos  empezaran 
a  acordarse  del  pescado,  de  los  cohombros,  de  los 
melones,  de  los  puerros,  de  las  cebollas  y  los 
ajos  que  comían  en  el  Egipto.  Y  cuando  este  po- 
bre pueblo  se  quejó  de  la  dicta  y  pidió  un  poco 
de  carne,  este  Dios  misericordioso  se  enfureció  y 
les  trajo  millones  de  codornices  y  mientras  las 
comían,  cuando  ya  tenían  la  carne  entre  los  dien- 
tes, antes  de  que  la  mascaran,  este  amoroso  Dios 
hirió  al  pueblo  con  una  muy  grande  plaga  y  mató 
a  todos  aquellos  que  anhelaban  comer  carne.  Unos 
días  después  pensó  matarlos  a  todos,  pero  fué  di- 
suadido por  Moisés  al  decirle  que  los  Caananitas 
se  burlarían  de  Jehová.  (Núm.  14.)  ¡No  es  de 
extrañarse  que  hubieran  preferido  ser  esclavos  del 
Faraón  que  pueblo  escogido  de  Dios!  ¡No  es  de 
extrañarse  que  prefirieran  el  desprecio  del  Egipto 
al  amor  de  los  cielos!  Es  de  suponerse  que  los 
judíos  hubieran  preferido  que  Dios  los  dejase  a 
solas  o  los  regresase  a  Egipto. 

Cuando  a  los  pobres  judíos  se  les  dijo,  por 
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medio  de  los  exploradores,  que  los  Canaanitas  eran 
gigantes,  ellos,  poseídos  de  pavor,  exclamaron: 
"¡Regresemos  a  Egipto!"  Por  esto,  su  Dios  los 
condenó,  con  excepción  de  Caleb  y  Josué,  a  una 
muerte  en  la  vagancia.  Oigamos  las  palabras  de 
este  misericordioso  Dios:  "Y  en  cuanto  a  vosotros, 
vuestros  cuerpos  caerán  en  este  desierto  y  vues- 
tros hijos  andarán  pastoreando  en  el  desierto 
cuarenta  años .  .  .  hasta  que  vuestros  cuerpos 
sean  consumidos  en  el  desierto."  (Núm.  14,  32, 
33.) 

i  Y  éso  que  este  mismo  Dios  les  prometió 
darles  una  tierra  donde  la  leche  y  la  miel  fluían! 

47.  "Y  estando  los  hijos  de  Israel  en  el  de- 
sierto, hallaron  un  hombre  que  recogía  leña  en 
día  de  sábado.  Y  los  que  le  hallaron  recogiendo 
leña,  trajéronle  a  Moisés  y  a  Aarón,  y  a  toda  la 
congregación . 

"Y  pusiéronlo  en  la  cárcel,  porque  no  estaba 
declarado  qué  le  habían  de  hacer. 

"Y  Jehová  dijo  a  Moisés:  Irremisiblemente 
muera  aquel  hombre:  apredréelo  con  piedras  toda 
Ja  congregación  fuera  del  campo, 

"Entonces  lo  sacó  la  congregación  fuera  del 
campo,  y  apedreáronlo  con  piedras  y  murió..." 
(Núrn.    15:  32  a  36.) 

Y  cuando  se  hubo  arrojado  la  última  piedra, 
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y  cuando  no  era  otra  cosa  que  una  masa  molida 
y  sanguinolenta,  este  Dios,  se  volvió  y  movido 
a  piedad,  dijo:  "Habla  a  los  hijos  de  Israel  y 
diles  que  se  hagan  pezuelos  (franjas)  en  los  re- 
mates de  sus  vestidos,  por  sus  generaciones;  y  pon- 
gan en  cada  pezuelo  de  los  remates  un  cordón  de 
cárdeno."  (Num.  15:  38.) 

•  En  el  siguiente  capítulo,  este  Jehová,  cuya 
amante  ternura  envuelve  todas  las  cosas,  tan  sólo 
porque  Coré,  Dathán  y  Abirám  se  opusieron  a 
morir  de  hambre  en  el  desierto,  hizo  que  la  tie- 
rra se  abriese  y  los  tragase  y  no  sólo  a  ellos,  sino 
a  sus  esposas  y  chiquitos.  No  satisfecho  aún 
mandó  una  plaga  y  mató  a  catorce  mil  setecien- 
tos más.  Jamás  hubo  en  la  historia  del  mundo 
un  rey  o  emperador  tan  cruel,  vengativo,  sangui- 
nario, celoso,  tornadizo,  irracional,  como  lo  fue 
Jehová.  No  es  de  extrañarse  que  los  hijos  de  Is- 
rael exclamaran:  "He  aquí  que  morimos,  que  pe- 
recemos, que  perecemos  todos." 

48.  Me  resisto  a  creer  que  una  vara  seca  haya 
podido  florecer  y  dar  almendras;  que  las  cenizas 
de  una  vaca  sirvan  para  la  purificación  de  los  pe- 
cados; que  Dios  entregó  en  las  manos  de  los  ju- 
díos ciudades  enteras  tan  sólo  porque  éstos  se  com- 
prometieron solemnemente  a  asesinar  a  todos  los 
habitantes;  que  Dios  se  enfureció  e  indujo  a  las 
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culebras  a  que  picaran  al  pueblo  escogido;  que 
Dios  dijo  a  Balaam  que  fuera  ante  los  príncipes 
de  Moab  y  después  enojóse  porque  había  ido;  que 
un  animal  se  convirtió  en  hombre  tan  sólo  por 
ver  a  un  ángel.  No  puedo  creer  que  por  el  hecho 
infame  de  atravesar  con  una  lanza  el  vientre  de 
una  mujer,  la  mortandad  por  peste  haya  cesado; 
(Num.  25:  8.)  que  ningún  ser  recto  haya  podi- 
do ordenar  a  sus  soldados  que  mataran  a  todos 
los  hombres  y  conservaran  para  ellos  a  las  mu- 
jeres; que  Dios  haya  ordenado  a  los  hombres  el 
ser  inmisericordes;  que  los  haya  inducido  a  obe- 
decer sus  mandatos  por  medio  de  la  promesa  de 
que  los  ayudaría  a  matar  las  mujeres  e  hijos  de 
sus  vecinos;  o  que  haya  mandado  a  un  hombre 
matar  a  su  mujer  tan  sólo  porque  difería  de  sus 
creencias  religiosas;  (Deut.  13,  6  a  10.)  o  que 
Dios  se  equivocara  llamando  rumiantes  al  conejo 
y  a  la  liebre;  (Deut.  14:7.)  o  que  se  opusiera 
a  que  su  pueblo  criara  caballos;  (Deut.  17:  16.) 
o  que  Dios  haya  querido  que  se  limpiase  el  cam- 
po para  poder  caminar  por  él  durante  la  noche; 
(Deut.  23:  13,  14.)  o  que  ordenara  a  las  viudas 
que  escupiesen  en  la  cara  a  sus  cuñados.  (Deut. 
25 :  9 .  . )  o  que  amenazara  con  hacer  que  se  mu- 
rieran de  comezón;  (Deut.  28:  27.)  o  que  se 
cretamente  enterrara  a  un  hombre  y  después  per- 
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mitiera  que  el  cadáver  escribiera  un  relato  de  su 
funeral . 

49.  ¿Se  podrá  conceptuar  como  un  crimen 
el  que  los  hombes  se  resistan  a  creer  que  el  río 
Jordán  se  haya  partido  en  dos,  deteniéndose  la 
corriente  que  venía  de  arriba  para  permitir  el  pa- 
so al  pueblo?  (Jos.  3:  16.)  ¿O  que  siete  sacer- 
dotes al  toque  de  siete  cuernos,  por  la  fuerza  del 
sonido,  hayan  podido  derribar  una  muralla?  (Jos. 
6:20.)  ¿O  que  Dios,  después  de  que  Achan  hubo 
confesado  haber  escondido  un  manto  y  un  chan- 
gote de  oro,  se  quedó  muy  contento  después  de 
que  Achan  y  sus  hijos  e  hijas  fueron  lapidados  a 
muerte  y  sus  cadáveres  incinerados?  (Jos.  7:  24, 
25.)  ¿No  hay  motivos  para  huir  de  tal  Dios? 

¿Debemos  creer  que  Dios  sancionó  y  ordenó 
todas  las  crueldades  y  horrores  que  se  describen 
en  el  Antiguo  Testamento;  que  fomentó  e  inter- 
vino en  las  guerras  más  crueles;  que  declaró  un 
crimen  la  misericordia;  que  el  salvar  la  vida  era 
excitar  su  cólera;  que  sonreía  cuando  las  donce- 
llas eran  violadas,  que  reía  cuando  las  madres  eran 
atravesadas  por  espadas  y  gritaba  de  gozo  cuan- 
do los  niños  eran  asesinados  en  los  brazos  de  sus 
madres?  Para  enterarse  de  todas  estas  iniquidades, 
nada  más  hay  que  leer  el  infame  libro  de  Josué 
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y  entonces,  si  puede,  habrá  de  reverenciar  a  ese 
Dios. 

50.   ¿Podrá  algún  hombre  cuerdo  creer  que 
el  sol  permaneció  quieto  en  la  mitad  del  cielo  y 
no  se  apresuró  a  ponerse  casi  un  día  entero  y  que 
la  luna  se  detuvo,  también?  (Jos.  10:12.)  ¿Que 
estos  milagros  se  realizaron  tan  solo  para  alum- 
brar carnicerías  y  derramamientos  de  sangre;  que 
los  judíos  destruyeron  a  hombres  mujeres  y  ni- 
ños por  millones  y  practicaron  toda  crueldad  que 
la  ingenuidad  de  Dios  pudo  sugerir?  ¿Será  posi- 
ble que  tales  cosas  hayan  acontecido  realmente?  ¿Se- 
rá posible  que  Dios  les  haya  mandado  hacerlas? 
De  nuevo  le  pido  el  favor  de  leer  el  libro  de  Josué 
y  después  de  leer  tales  horrores,  con  cierta  sarcás- 
tica  satisfacción  leerá  las  palabras  del  moribundo 
Josué:  "Sabed  que  Jehová  vuestro  Dios  no  echa- 
rá más  estas  gentes  delante  de  vosotros:  antes  os 
serán  por  lazo,  y  por  tropiezo,  y  por  azote  para 
vuestros  costados,  y  por  espinas  para  vuestros  ojos, 
hasta  tanto  que  parezcáis  de  aquesta  buena  tierra 
que  Jehová  vuestro  Dios  os  ha  dado."  (Jos.  23: 
130 

Piense  usted  en  un  Dios  que  se  ufana  de  dar 
a  los  judíos  una  tierra  por  la  cual  nada  trabaja, 
ron,  ciudades  que  no  se  edificaron,  permitiénd  les 
comer  de  olivares  y  viñas  que  no  plantaron.  (Jos. 


24:13.)  Piense  en  un  Dios  que  asesina  a  mu- 
chos de  sus  hijos  en  beneficio  de  otros  poces  y 
después  mata  a  esos  pocos  porque  no  le  están  del 
todo  agradecidos.  Piense  en  un  Dios  que  tiene  oo- 
der  bastante  para  detener  el  sol  y  la  luna,  pero 
que  no  pudo  derrotar  a  un  ejército  que  tenía  ca- 
rros herrados  (Jue.  1:  19.) 

51.  ¿Podemos  culpar  a  los  hebreos  por  ha- 
berse cansado  de  su  Dios?  No  hubo  pueblo  más 
atormentado,  más  diezmado,  más  muerto  de  ham- 
bre, más  lapidado,  más  incinerado,  más  engaña- 
do, más  robado  y  más  ultrajado.  Jamás  hubo 
menos  libertad  entre  los  hombres.  Jamás  hubo 
soberano  más  tornadizo,  más  cruel,  más  sangui- 
nario y  capaz  de  atormentar,  perseguir  y  condenar 
a  su  propio  pueblo.  Jamás  ha  habido  un  gober- 
nante más  celoso,  irracional,  iracundo,  e  ignoran- 
te que  este  Dios  de  los  Judíos.  Jamás  hu^bo  tan- 
tas ceremonias,  tantas  ridiculeces,  tantas  tonterías 
acerca  de  becerros,  Vacas,  palomas,  corderos  y 
pan  sin  levadura.  Nunca  se  dieron  iguales  indica- 
ciones acerca  de  ríñones  y  sangre,  de  cenizas  y 
grasa,  sobre  cortinas,  tenazas,  ornamentos  y  alfi- 
leres. Jamás  se  han  dado  tan  absurdas  instruccio- 
nes para  el  sacrificio  de  animales  y  hombres,  pa- 
ra el  regado  de  su  sangre  y  cortes  de  sus  vestidos. 
¡Jamás  se  expidieron  leyes  más  injustas,  ni  hu- 
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bo  castigos  tan  crueles,  ni  tanta  ignorancia  e  in- 
famia como  hubo  en  esas  épocas! 

52.  ¿No  es  de  asombrarse  que  el  creador  de 
todos  los  mundos,  infinito  en  poder  y  sabiduría, 
nada  pudiera  en  contra  de  los  dioses  de  la  sel- 
va y  de  las  montañas?  ¿No  es  extraño  que  des- 
pués de  haberse  aparecido  a  su  pueblo  escogido, 
de  haberlos  redimido  de  la  esclavitud,  de  haber- 
los alimentado  milagrosamente,  de  haber  partido 
el  mar  para  que  pasaran,  de  haberlos  guiado  en- 
tre nubes  y  fuego,  de  haber  vencido  a  sus  per- 
seguidores, todavía  suspirase  el  pueblo  por  sus 
tiempos  de  esclavitud?  ¿No  es  para  dudar  que  es- 
te Dios,  por  medio  de  leyes  y  mandamientos,  por 
medio  de  castigos  y  penalidades,  por  medio  de  pro- 
mesas y  recompensas,  por  medio  de  milagros  y  pla- 
gas, terremotos  y  pestes  no  p'udo  en  lo  más  mí- 
nimo civilizar  a  los  judíos,  no  llevarlos  a 
un  punto  de  cultura  mayor  sino  a  merecer  la 
muerte? 

¿Qué  se  puede  pensar  de  un  Dios  que  con- 
sagró todo  su  tiempo,  durante  cuarenta  años,  al 
trabajo  de  convertir  a  tres  millones  de  gentes,  y 
sólo  pudo  sacar  dos  hombres  y  a  ninguna  mujer 
lo  suficientemente  buenos  para  entrar  en  la  tierra 
prometida?  ¿Ha  habido  en  la  historia  de  la  hu- 
manidad un  caso  como  éste  de  completo  fracaso 
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en  la  administración  de  los  intereses  populares? 
¿Es  posible  que  Dios  haya  podido  vender  a  sus 
hijos  al  rey  de  Mesopotamia;  que  los  vendió  a 
Jabín,  rey  de  Canaán,  a  los  Filisteos  y  a  los  hi- 
jos de  Amón?  ¿Es  posible  que  un  ángel  del  Se- 
ñor haya  devorado  pan  sin  levadura  y  caldo  ar- 
diendo que  produjo  con  ayuda  de  una  vara  y  des- 
pués se  sentó  bajo  una  encina?  (Jue.  6:21  .)  ¿Se- 
rá posible  que  Dios  haya  dado  a  conocer  su  vo- 
luntad por  medio  del  humedecimiento  de  los  ve- 
llones sin  que  se  mojara  el  terreno  inmediato 
(Jue.  6:37.)  ¿Cree  usted  que  puedan  ser  los  me- 
jores soldados  aquellos  que  lamen  el  agur-  :omo 
perros  o  se  doblan  de  rodillas  para  bebería0  (Jue. 
7:5.)  ¿Cree  usted  que  haya  hombre  capaz  de 
sostener  una  tea  en  la  mano  izquierda,  una  trom- 
peta en  su  derecha,  tañer  el  cuerno,  gritar  ¡La 
espada  de  Jehová  y  de  Gedeón!  y  Quebrar  cán- 
taros, todo  al  mismo  tiempo?  (Jue.  7:20.) 

Lea  usted  en  el  capítulo  once  de  Jueces  la  his- 
toria de  Jepthé  y  de  su  hija  y  después  dígame 
qué  es  lo  que  piensa  de  un  padre  que  sacrifica 
su  hija  a  Dios  y  de  un  Dios  que  admite  tal  sa- 
crificio. Esta  historia  bastaría /para  que  todo  pa- 
dre amoroso  viera  con  horror  tal  libro.  ¿Es  ne- 
cesario, para  poder  salvarse,  creer  que  un  ángel 
del  Señor  se  apareció  a  la  mujer  de  Manoa,  en 
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ausencia  de  su  marido;  y  que  después  ese  ángel 
se  metió  en  las  Mamas  y  como  resultado  de  su 
visita  nació  un  niño  cuya  fuerza  estaba  en  el 
cabello?  ¿Un  muchacho  que  convertía  a  los  leo- 
nes muertos  en  panales  de  miel;  que  tuvo  una 
mujer  que  le  lloró  siete  días  con  objeto  de  ob- 
tener la  solución  de  una  adivinanza?  ¿Será  po- 
sible que  toda  la  ira  de  Dios  se  descargue  sobre 
el  hombre  que  no  puede  creer  que  Sansón  haya 
podido  dar  muerte,  con  una  quijada,  a  mil  hom- 
bres? ¿Hay  en  el  resto  de  la  Biblia  material  su- 
ficiente para  que  se  salve  un  alma  pecadora  si 
deja  fuera  tal  historia?  ¿El  infierno  está  ham- 
briento por  recibir  en  sus  fauces  a  todos  aquellos 
que  no  creen  que  de  una  muela  quebrada,  que 
estaba  en  la  quijada,  haya  salido  agua  suficien- 
te para  que  Salomón  se  reanimara?  ¿Es  artículo 
de  fe  creer  que  un  hombre  volcó  una  casa  tan 
grande  que  en  el  techo  había  más  de  tres  mil 
gentes?  Por  mi  parte,  no  creo  tales  cosas  y  si  de 
mi  credulidad  dependiera  mi  salvación  ya  estoy 
condenado  desde  hace  mucho  tiempo.  No  puedo 
creer  que  los  filisteos  hayan  devuelto  el  arca  agre- 
gando cinco  ratones  de  oro,  como  expiación,  por 
lo  que  el  Dios  de  Israel  se  sintió  obligado  a  ali- 
viar el  peso  de  su  mano.  (1  Sam.  6:4.)  No 
puedo  creer  que  Dios  haya  matado  a  cincuenta 
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mil  gentes  tan  sólo  porque  miraron  dentro  del 
arca.  (1  Sam.  6:4.)  Parece  increíble  que  des- 
pués de  todo  lo  que  hicieran  los  judíos,  después 
de  sus  guerras  y  victorias,  aun  cuando  Saúl  era 
rey,  no  hubiera  entre  ellos  un  herrero  capaz  de 
hacer  una  lanzat  o  espada  y  tuvieran  que  re- 
currir a  filisteos  para  afilar  la  reja  de  sus  arados, 
sus  hachas  y  azadones.  (1  Sam.  13:  19  y  20.) 
¿Puede  usted  creer  que  Dios  haya  dicho  a  Saúl 
por  conducto  de  Samuel:  "Ve  pues,  y  hiere  a 
Amalee,  y  destruiréis  en  él  todo  lo  que  tuviere: 
y  no  te  apiades  de  él:  mata  hombres  y  muje- 
res, niños  y  mamantes,  vacas  y  ovejas,  camellos 
y  asnos?"  (1  Sam.  15:  3.) 

¿Puede  usted  creer  que  porque  Saúl  tomó  al 
rey  vivo,  después  matar  a  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños, el  ogro  de  Jehová  quedó  descontento  y  fra- 
guó el  destronar  a  Saúl  y  dar  el  trono  a  otro? 
(1  Sam.  15).  No  puedo  creer  que  todos  los  filis- 
teos emprendieran  la  huida  porque  uno  de  ellos 
fué  matado  con  una  piedra.  Tampoco  puedo  jus- 
tificar la  conducta  de  Abigail,  la  mujer  de  Nabal, 
al  llevar  presentes  a  David.  David  apenas  hizo 
bien  al  decir  a  Abigail:  "Sube  en  paz  a  tu  casa, 
y  mira  que  he  oído  tu  voz,  y  tenídote  respeto." 
(1  Sam.  24:35.)  Nabal  empezó  a  estar  enfermo 
a  la  mañana  siguiente  y  diez  días  después  murió. 
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Todo  esto  aparece  muy  extraño,  especialmente  si 
se  tiene  en  cuenta  que  David  se  casó  con  la  viu- 
da de  Nabal  antes  de  que  el  muerto  estuviese  bien 
frío.    (1  Sam.  25.) 

54.  A  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  acer- 
ca de  los  médiums,  como  de  la  famosa  Katie  King, 
no  puede  creer  que  la  pitonisa  de  Endor  haya 
podido  materializar  el  espíritu  de  Saúl  cubierto 
con  una  capa.  (1  Sam.  28.)  No  puedo  creer 
que  Dios  haya  tentado  a  David  para  que  se  le- 
vantara el  censo  y  entonces  le  dió  a  escoger  entre 
tres  castigos:  1.  Siete  años  de  hambre;  2.  Huir 
tres  meses  delante  de  los  enemigos;  3.  Peste  por 
tres  días;  que  David  escogió  la  peste  y  que  Dios 
destruyó  setenta  mil  hombres.  (2  Sam.  24.) 
¿Por  qué  habría  de  matar  Dios  al  pueblo  por 
lo  que  David  hizo?  ¿Es  pecado  hacer  un  recuen- 
to? ¿Se  puede  concebir  algo  más  endemoniado? 
¿Por  qué  el  hombre  gasta  sus  oraciones  con  ese 
Dios? 

55.  ¿Debemos  admitir  que  Elias  fué  alimen- 
tado por  cuervos;  los  que  diariamente  le  traían 
carne  y  pan?  ¿Debemos  creer  que  este  mismo  pro- 
feta pudo  crear  alimento  y  aceite  y  que  indujo 
a  un  espíritu  errante  a  volver  una  vez  más  a  ani- 
mar al  cuerpo  muerto?  ¿Que  pudo  hacer  que  lio 
viera  tan  sólo  con  rezar;  que  encontró  un  altar 
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e  hizo  un  holocausto  y  halló  doce  barriles  de  agua? 
(1  R.  18.)  ¿Se  puede  creer  que  un  ángel  del  Se- 
ñor se  convirtió  en  cocinero  y  preparó  dos  cenas 
para  Elias,  con  lo  que  el  profeta  tuvo  alimen- 
to suficiente  para  cuarenta  días  y  cuarenta  noches? 
(1  R.  19.)  ¿Será  cierto  que  cuando  un  capitán 
con  cincuenta  hombres  salió  tras  Elias,  este  pro- 
feta arrancó  el  fuego  del  cielo  y  los  consumió? 
¿Podría  permitir  Dios  que  sus  pequeños  jugaran 
así  con  su  fuego?  ¿Será  verdad  que  Elias  consumió 
de  igual  manera  a  otro  capitán  y  a  sus  cincuen- 
ta hombres?  (2  R.  1.)  ¿Será  cierto  que  un  río 
se  dividió  cuando  el  agua  fué  tocada  con  un  man- 
to? ¿Será  posible  que  un  hombre  haya  ido  real- 
mente al  cielo  en  un  carro  de  fuego  tirado  por 
caballos  flamígeros,  o  fue  llevado  al  Paraíso  por 
un  remolino?  ¿Debemos  creer,  con  objeto  de  ser 
buenos  y  amorosos  padres  que,  porque  algunos 
chiquillos  se  burlaron  de  un  calvo,  Dios,  el  mis- 
mo Dios  que  dijo:  ' 'Haced  que  los  niños  se  acer- 
quen a  mí,"  mandó  dos  osas  a  que  devoraran 
cuarenta  y  dos  de  estos  niños?  [Piense  en  las  ma- 
dres que  cuidaron  y  esperaron  a  estos  niños!  ¡Ima- 
gínese cuáles  serían  sus  lamentos  cuando  encon- 
traron los  cuerpecitos  destrozados,  cuando  reco- 
gieron para  oprimirlos  contra  sus  pechos  y  ba- 
ñarlos con  sus  lágrimas!  (2  R.  2.) 
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56.  Es  difícil  creer  que  un  profeta  por  men- 
tir ante  un  cadáver  hizo  que  este  estornudase  sie- 
te veces;  o  que  por  sumergirse  siete  veces  en  el 
Jordán  pudo  curar  de  la  lepra.  (2  R.  4)  ¿Sería 
capaz  un  Dios  misericordioso  de  maldecir  a  los 
niños  y  a  ios  hijos  de  los  hijos  no  nacidos,  y 
amenazarlos  del  contagio  de  la  lepra  por  la  falta 
del  padre?  (2  R.  5) 

¿Será  posible  que  el  hierro  pueda  flotar  en  el 
agua?  (2  R.  5:  27.)  ¿Será  razonable  asegurar 
que  cuando  un  cadáver  tocó  a  otro  volvió  a  la 
vida?  (2  R.  6:  6.)  ¿Será  indicio  de  la  maldad 
de  un  hombre  que  éste  rehuse  creer  que  un  rey 
tenía  una  llaga  y  que  Dios  hizo  que  el  sol  regre 
sara  de  tal  manera  que  la  sombra  volviera  atrás 
en  diez  grados,  con  objeto  de  que  aquél  sanara: 
(2  R.  20:  1  a  10.)  ¿Podrá  ser  cierto  que  éste 
movimiento  astronómico  fuera  una  señal  para  el 
rey  judío?  Si  no  fué  cierto,  este  relato  es  falso  y 
esa  parte  de  la  Biblia  no  es  verdadera  aunque 
haya  sido  inspirada. 

57.  ¿Cómo  se  perdió  la  Biblia?  ¿Dónde  es- 
tuvo el  precioso  Pentateuco  desde  Moisés  a  Josué? 
¿Cómo  fué  posible  que  los  judíos  la  pudieran  pa- 
sar sin  las  instrucciones  contenidas  en  Levítico? 
Sin  tener  a  la  mano  ese  libro  sagrado,  un  sacer- 
dote hubiera  tomado  cenizas  y  hubiera  salido  a 


esparcirlas  sin  cambiar  de  pantalones.  Tales  erro- 
res ritual ísticos  habrían  encendido  el  furor  de  Jc- 
hová. 

Tan  pronto  como  se  halló  el  Pentateuco,  Jo- 
sué empezó  a  matar  brujas  y  pitonisas  y  a  todos 
aquéllos  que  tenían  espíritus  familiares. 

58.  No  puedo  creer  que  Dios  hablara  con 
Salomón  y  le  dijera:  "Demanda  lo  que  quisieres 
que  yo  te  dé;"  como  me  resisto  a  creer  que  des- 
pués le  haya  dicho:  "'te  daré  riquezas,  hacienda, 
y  gloria,  cual  nunca  hubo  en  los  reyes  que  han 
sido  antes  de  ti,  ni  después  de  ti  habrá  tal."  (2 
Cr.  1:  7  y  12.)  Si  Jehová  dijo  tal  cosa  estu- 
vo desacertado.  No  es  cierto  que  Salomón  haya 
tenido  mil  cuatrocientos  carros  de  combate  en  un 
país  sin  carreteras.  Como  no  es  verdad  que  haya 
tenido  en  Jerusalem  oro  y  plata  como  piedras. 
En  su  tiempo  hubo  otros  reyes  que  pudieron  ha- 
ber regalado  el  valor  de  la  Palestina  sin  echar 
de  menos  su  importe.  La  Tierra  Santa  era  y  si- 
gue siendo  un  país  miserable.  No  tiene  monu- 
mentos ni  ruinas  que  atestigüen  su  primitiva  ri- 
queza y  poderío.  Los  judíos  no  tenían  comercio, 
nada  sabían  acerca  de  otras  naciones:  no  vivían 
en  la  opulencia  y  nunca  produjeron  un  pintor,  un 
escultor,  un  arquitecto,  un  hombre  de  ciencia  o 
estado  sino  hasta  después  de  la  destrucción  de 
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Jerusalem.  Por  todo  el  tiempo  que  Jehová  se  en- 
cargó de  sus  asuntos  domésticos,  no  hubo  sino 
guerras  civiles,  plagas,  pestes  y  hambres.  Pero 
desde  que  Jehová,  en  medio  de  su  furor  y  dis- 
gustó, los  abandonó,  empezaron  a  surgir  los  pin- 
tores, escultores,  hombres  de  ciencia  y  estado,  com- 
positores y  filósofos. 

59.  No  puedo  admitir  que  Hiram,  el  rey  de 
Tiro,  haya  escrito  una  carta  a  Salomón  en  la  que 
reconocía  que  el  '  Dios  de  Israel  que  hizo  los  cie- 
los y  la  tierra,"  (2  Cr.  2:  12.)  Este  rey  no  era 
judío.  También  parece  increíble  que  Salomón 
haya  podido  disponer  de  "setenta  mil  hombres 
para  llevar  cargas,  y  ochenta  mil  que  cortasen  en 
el  monte,  y  tres  mil  y  seiscientos  por  sobrestan- 
tes para  hacer  trabajar  al  pueblo."  (2.  Cr.  2:  18.) 

60.  No  es  creíble  que  Dios  haya  cerrado  los 
cielos  para  que  no  hubiese  lluvia,  o  que  manda- 
re a  la  langosta  a  que  consumiese  la  tierra,  o  pes- 
tilencia para  destruir  al  pueblo.  (2  Cr.  7:  13.) 
No  p'iiedo  creer  que  Dios  haya  dicho  a  Salomón 
que  sus  ojos  y  corazón  divinos  estarían  perpetua- 
mente fijos  en  el  templo  que  Salomón  constru- 
yó.   (2  Cr.  7:  16). 

61.  Cualquiera  se  resiste  a  creer  que  Salo- 
món haya  excedido  en  riquezas  a  todos  los  re- 
yes de  la  tierra;  que  todos  los  soberanos  les  bus- 
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caban  y  le  hacían  regalos  espléndidos,  año  tras 
año.  (2  Cr.  9:  22-24)  ¿Será  posible  que  Sisac, 
rey  de  Egipto,  haya  podido  invadir  la  Palestina 
con  mil  doscientos  carros  y  setenta  mil  hombres 
de  a  caballo?  (2  Cr.  12:  2,  3.)  Tampoco  es  creí- 
ble que  en  la  batalla  entre  Jeroboam  y  Abías,  el 
ejército  de  éste  último  haya  dado  muerte  en  un 
día  a  quinientos  mil  hombres  escogidos.  (2  Gr. 
13:  17.)  ¿Hay  quién  crea  que  Zera,  el  Etíope, 
haya  tenido  un  ejército  en  pie  de  guerra  de  no- 
bres?  (2  Cr.  14:9.)  No  puedo  creer  que  Josaphat 
haya  tenido  un  ejército  en  pie  de  guerra  de  no- 
vecientos sesenta  mil  hombres.  (2  Cr.  17:  14 
a  19.)  Tampoco  es  creíble  que  Dios  haya  ne- 
cesitado un  mentiroso  para  que  actuara  como  su 
mensajero.    (2.  Cr.  18:  19  a  22.) 

No  es  posible  que  el  rey  Amasias  obrara  bien 
a  la  vista  del  Señor,  despeñando  hasta  hacerse  pe- 
dazos, a  diez  mil  hombres.  No  es  posible  creer 
que  Dios  haya  señalado  con  lepra  tan  sólo  por 
que  intentó  quemar  incienso.  (2  Cr.  26,  19)  No 
es  posible  que  Peca  haya  matado  en  un  día  a 
ciento  veinte  mil  hombres  valientes.    (2  Cr.  28: 

Si  el  Pentateuco  no  fué  inspirado  en  la  as- 
tronomía, geología,  geografía,  historia  o  filoso- 
fía; si  tampoco  estuvo  inspirado  en  la  esclavitud, 
en  la  poligamia,  en  la  guerra,  en  la  ley,  en  la 
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religión  o  en  la  libertad  política,  o  en  los  de- 
rechos de  hombres,  mujeres  y  niños,  ¿en  qué  se 
inspiraron  para  hacerlo? 

¿En  la  unidad  de  Dios?  En  ello  ya  se  creía 
antes  de  que  Moisés  naciera.  ¿En  la  providen- 
cia especial?  Esa  ha  sido  la  doctrina  de  ignoran- 
cia de  todas  las  edades.  ¿En  el  derecho  de  pro- 
piedad? El  robo  siempre  se  ha  considerado  como 
crimen.  ¿En  el  sacrificio  de  los  animales?  Eso 
ya  era  costumbre  miles  de  años  antes  de  que  los 
judíos  vivieran.  ¿En  el  respeto  a  la  vida  huma- 
na? Siempre  ha  habido  leyes  en  contra  del  ase- 
sinato. ¿En  la  impiedad  del  perjurio?  El  decir 
verdad  siempre  se  ha  reputado  como  virtud.  ¿En 
la  belleza  de  la  castidad?  El  Pentateuco  no  la 
enseña.  ¿En  la  no  adoración  a  otro  Dios?  Esa 
ha  sido  la  carga  de  todas  las  religiones. 

Sí  el  Pentateuco  está  inspirado,  la  civilización 
de  nuestros  días  es  errónea  y  criminal.  No  debe 
haber  libertad  política.  La  herejía  debe  ser  aplas- 
tada por  pies  brutales.  Los  maridos  deben  divor- 
ciarse a  voluntad  y  convertir  a  las  madres  de  sus 
hijos  en  desamparadas  vagabundas.  Se  debe  prac- 
ticar la  poligamia;  se  ddbe  esclavizar  a  las  muje- 
res; se  pueden  comprar  los  hijos  e  hijas  de  los 
vencidos  para  convertirlos  en  esclavos  perpetuos. 
Podemos  vender  a  los  de  nuestra  carne  y  sangre 
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y  reservarnos  el  derecho  de  matar  a  los  esclavos. 
Hombres  y  mujeres  deben  ser  lapidados  por  tra- 
bajar en  día  de  descanso;  a  los  "médiums' '  y  a 
todos  los  que  tengan  espíritus  familiares,  se  !cs 
debe  quemar  con  leña  verde.  Hay  que  destruir 
entonces  todo  vestigio  de  libertad  de  pensamien- 
to. La  sagrada  antorcha  de  la  razón  debe  ser  apa- 
gada en  la  sangre  de  los  mártires. 

62.  En  el  año  de  438  vivió  Ezra,  cuyo 
nombre  helenizado  se  convirtió  en  Esdras.  Este 
reformador  judío,  "este  Esdras  subió  de  Babilo- 
nia, el  cual  era  escriba  diligente  en  la  ley  de 
Moisés,  que  Jehová  Dios  de  Israel  había  dado: 
y  concedióle  el  rey,  según  la  mano  de  Jehová  su 
Dios  sobre  él,  todo  lo  que  pidió,"  (Esdras  7:  6) 
es  a  quien  se  atribuye  el  haber  escrito,  en  edi- 
ción corregida  y  aumentada,  la  versión  del  Pen- 
tateuco. En  efecto,  logró  hacer  una  revolución 
religiosa,  al  presentar  "el  libro  de  la  ley  de  Moi- 
sés," triunfando  así  donde  Nehemías  fracasara. 
En  tanto  que  en  la  Biblia  Protestante  sólo  apa- 
rece un  libro  de  Esdras,  en  la  Biblia  Católica 
aparecen  dos.  ¿Cuál  de  los  dos  será  el  apócrifo? 
¿Serán  acaso  los  dos? 

En  1  Esdras  14:2  se  lee:  "Yo,  (Esdras)  es- 
cribiré lo  que  se  ha  hecho  en  el  mundo  desde 
su  principio  y  las  cosas  que  fueron  escritas  sobre 
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tu  ley,"  Mientras  que  de  Esdras  7,  de  la  Biblia 
Protestante,  entresacamos  en  los  versículos  1 1  y 
12  las  siguientes  afirmaciones:  "Esdras,  sacerdote 
escriba,  escriba  de  las  palabras  mandadas  de  Je- 
hová,  y  de  sus  estatutos  a  Israel.  .  .  Esdras  sacer- 
dote, escriba  perfecto  de  la  ley  del  Dios  del  cielo." 

Según  el  testimonio  de  los  historiadores  re- 
ligiosos, desde  la  época  de  Esdras  empezó  el  po- 
derío del  sacerdocio,  ya  que  en  sus  manos  tenía 
"la  ley  de  Moisés,"  perfectamente  aderezada  para 
servir  sus  intereses.  ¿Es  posible  tener  fe  en  sus 
palabras  y  en  sus  obras,  cuando  una  de  sus  me- 
didas fué  la  expulsión  de  las  mujeres  extranjeras 
autorizando  su  abandono?"  Y  dieron  su  mano  en 
promesa  de  echar  sus  mujeres,  y  ofrecieron  como 
culpados  un  carnero  de  los  rebaños  por  su  delito". 
(Esdras  10:  19.) 

63.  Los  nombres  de  Nehemías  y  Esdras  apa- 
recen muy  ligados  en  la  historia.  Nos  dicen  que 
Nehemías,  un  judío  que  alcanzó  como  copero  el  fa  - 
vor  del  rey  de  Persia,  marchó  años  antes  que  Esdras 
a  Jerusalem  y  fracasó  rotundamente  al  intentar  la 
restauración  religiosa.  ¿Será  posible  que  en  dos 
generaciones,  sobre  las  fértiles  llanuras  de  Babilo- 
nia, el  pueblo  escogido  haya  multiplicádose  a  ci- 
fras fantásticas? 

"La  congregación  toda  junta  era  de  cuarenta 
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y  dos  mil  trescientos  y  setenta,  sin  sus  siervos 
y  siervas,  que  eran  siete  mil  trescientos  treinta  y 
siete;  y  entre  ellos  había  doscientos  cuarenta  v 
cinco  cantores  y  cantoras.  Sus  caballos,  setecientos 
treinta  y  seis;  sus  mulos,  doscientos  cuarenta  y  cin  - 
co; camellos,  cuatrocientos  treinta  y  cinco;  asnos, 
seis  mil  setecientos . y  veinte."  (Neh.  7:  66-69.) 

64.  Esther  es  un  libro  muy  popular  entre  los 
protestantes,  donde  se  relata  la  historia  de  una 
mujer  bellísima;  "era  moza  de  hermosa  forma  y 
de  buen  parecer  y  como  su  padre  y  su  madre  mu- 
rieron, Mardocheo  la  había  tomado  por  hija  su- 
ya," (Est.  1:7)  El  poderoso  rey  Assuero  la  con- 
vierte en  su  reina  y  entonces  se  manifiesta  la  mu- 
jer más  mañosa  y  vengativa  de  todo  el  Antiguo 
Testamento.  Esa  venganza  de  los  judíos,  si  fué 
cierta,  es  otra  de  las  grandes  carnicerías  que  se 
registran  en  la  Historia  Sagrada. 

El  autor  de  tal  libro  hace  que  los  judíos  ase- 
sinen a  100,000  persas. 

65.  ¿Quién  fué  Job?  ¡Nadie  lo  sabe!  Vea- 
mos lo  que  Joseph  McCabe  escribe  en  The  Forgery 
of  the  Oíd  Testament,  lo  que  con  gusto  traduz- 
co fielmente:  "Job  (es  el  libro)  que  ha  dado  mu- 
cho que  hacer  a  los  comentaristas  de  todos  los 
tiempos.  Aun  los  primeros  críticos  no  pudieron 
descubrir  su  objeto,  si  es  que  alguno  tenía,  el  tal 


libro.  Ahora  vemos  que  no  tiene  objeto  alguno, 
ya  que  tal  libro  es  la  obra  de  un  solo  autor. .  . 
El  núcleo  original,  o  compilación  de  quejas,  la- 
mentaciones y  reproches,  ■  parece  que  fué  escrito 
como  500  años  antes  de  Cristo,  mientras  que  los 
agregados  fueron  hechos  en  los  dos  siglos  siguien- 
tes. El  primer  autor  parece  haber  sido  un  judío 
egipcio,  que  se  creyó  en  libre  posición  para  es- 
cribir acerca  de  Dios.  Aun  los  viejos  rabinos  a 
menudo  sostienen  que  no  hubo  tal  personalidad 
histórica  de  Job.  El  nombre  curioso  de  Job  pa- 
rece haber  sido  una  ignorante  corrupción  del  nom- 
bre babilónico  de  Adán:  Ea-bani." 

¿Vale  la  pena  de  juzgar  el  contenido  de  libro 
tan  manoseado?  Preferimos  seguir  adelante. 

66.  El  salterio  fué  un  instrumento  de  cuer 
da  usado  por  los  judíos  y  de  ahí  que  a  todo  can- 
to o  himno  se  llamara  salmo  y  aun  se  llama  sal- 
terio al  libro  de  coro  que  contiene  los  150  sal- 
mos que  se  atribuyen  al  rey  David.  ¿Será  posi- 
ble que  el  rey  cantor  y  poeta  haya  plagiado  a 
Samuel?  Muchos  de  estos  salmos  se  aparecen  pri- 
mero en  Samuel  y  se  repiten  en  el  Salterio,  pa- 
labra a  palabra,  letra  a  letra.  Otros  aseguran  que 
fué  Salomón  el  autor  del  tal  antología  de  la  poe- 
sía hebrea.  ¿Es  posible  que  David  o  Salomón 
hayan  compuesto  salmos  en  honor  de  otros  re- 
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yes,  como  los  Salmos  20,  21,  61,  63,  etc.?  ¿Es 
posible  creer  en  la  autenticidad  de  estas  compo- 
siciones, cuando  el  Salmo  104  fué  tomado  íntegro 
de  la  liturgia  egipcia?  ¿No  es  más  lógico  pensar 
que  escritores  influenciados  por  las  creencias  egip- 
cias, caldeas  y  otras  anteriores,  hayan  falseado  los 
escritos  religiosos  y  en  genelral  hayan  atribuido 
a  Dios  su  inspiración? 

.  67.  ¿No  es  de  extrañarse  que  en  hogares 
puritanos  donde  no  se  permitía  a  las  doncellas 
leer  novelas  amorosas,  se  les  haya  permitido  y 
aun  recomendado  la  lectura  de  la  Biblia?  ¡Qué 
de  lúbricos  pensamientos  no  se  despertarían  en 
las  almas  de  los  jóvenes  al  leer  las  crudas  des- 
cripciones de  Proverbios,  o  el  Libro  de  la  Sabi- 
duría! Lea  usted  y  juzgue  de  por  sí  la  invitación 
que  a  pecar  se  hace  en  el  capítulo  7  de  Prover- 
bios. ¿Que  pensarán  nuestras  feministas  al  leer 
"Y  la  mujer  caza  la  preciosa  alma  del  varón?" 
(Prov.  6:  26.) 

68.  ¿Será  gran  pecado  el  asegurar  que 
tanto  en  Proverbios,  como  en  el  siguiente  libro 
de  El  Predicador  o  Ecclesiastcs,  que  aparecen  tan- 
to en  la  Biblia  Protestante  cerno  en  la  Católica, 
se  nota  claramente  la  influencia  helénica  de  sus 
autores? 

Ecclesistés  es  uno  de  los  libros  más  extraños 
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de  esta  colección  religiosa.  El  autor  fué,  sin 
duda,  un  filósofo  epicureísta.  Cree  en  Dios,  mas 
es  agnóstico  en  cuanto  a  la  vida  futura.  Una  y 
otras  veces  expresa  su  escepticismo  y  aunque  este 
libro  ha  sufrido  muchos  retoques  de  manos  or- 
todoxas, todavía  se  ve  que  el  autor  desdeña  los 
sacrificios  que  se  hacen  en  los  templos  y  constan- 
temente invita  al  lector  a  comer,  a  beber  y  a  go- 
zar, mientras  el  sol  brille.  El  autor  fué  proba- 
blemente un  judío  que  vivió  por  el  año  200  A. 
de  C.  en  la  nueva  ciudad  grecoegipcia  de  Ale- 
jandría. ¿Habrá  quien  no  note  que  este  libro  no 
puede,  ni  debe  ser  atribuido  a  Salomón? 

69.  ¿Pero  hay  algo  de  bueno  en  los  libros 
siguientes?  Sí;  no  hay  libro  que  por  malo  no 
contenga  algo  bueno.  El  Cantar  de  los  Can- 
tares es  el  libro  más  curioso  y  más  entretenedor 
de  toda  la  Biblia.  En  él  es  donde  se  encuentran 
verdaderas  piezas  legítimas  de  la  literatura  hebrea. 
El  autor,  o  los  autores,  quisieron  congraciarse  con 
Salomón,  entonces  en  todo  su  apogeo,  muy  ad- 
mirado y  envidiado  quizá,  por  sus  muchas  y  be- 
llas mujeres,  y  al  rey  Salomón  atribuyeron  la 
obra. 

¿Puede  culparse  a  los  jóvenes  de  que  su  ima- 
ginación se  exalte  con  la  lectura  de  este  libro?  Con 
toda    franqueza,    con    toda   sinceridad,  Joseph 
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McCabe  nos  dice  en  The  Fotgery  of  the  Oíd  Tes- 
tament:  "Me  ruborizaba  cuando,  como  jóvenes 
estudiantes  en  pos  del  sacerdocio,  solemnemente 
cantábamos  sus  voluptuosos  versos  acerca  de  pier- 
nas, pechos  y  vientres  femeninos." 

Hay  quienes  aseguran  que  en  esta  colección 
oriental  de  canciones  matrimoniales,  sólo  hay  que 
ver  la  simbología  que  contiene:  la  unión  de  Cris- 
to con  la  Iglesia.  ¿No  será  más  fácil  ver  en  esto 
las  bodas  del  dios  sol  con  la  diosa  luna  (Shela- 
mith)  ?  Ya  veremos  más  adelante  algunas  obser- 
va dones  acerca  de  las  fuentes  en  que  se  inspiraron 
los  judíos  para  forjar  los  mitos  y  leyendas  que 
contiene  la  Biblia. 

70.  ¿Habrán  de  condenarnos  al  fuego  eter- 
no, tan  sólo  porque  aseguramos  que  los  profe- 
tas hicieron  un  "modus  vivendi"  de  la  exalta- 
ción religiosa  que  existía  en  su  tiempo?  Después 
de  encontrada  la  "Ley  de  Moisés"  era  necesario 
disponer  de  intérpretes  que  la  explicaran  al  pue- 
blo. Los  profetas  eran  místicos  que  se  sentían 
dotados  de  videncia  y  se  hacían  pagar  por  el  pue- 
blo sus  consejos  y  enseñanzas.  Muchos  has- 
ta establecieron  escuelas,  probablemente  entre  ia 
maleza  de  las  montañas.  Ya  al  final,  en  la  ter- 
cera parte  del  Antiguo  Testamento,  encontramos 
una  colección  de  libros  proféticos,  desde  Isaías 
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hasta  Zacarías.  Muchas  de  sus  versiones  son  con- 
sideradas por  los  historiadores  como  sencillas  fic- 
ciones piadosas. 

71.  Mas  para  leer  inteligentemente  esta  parce 
de  la  Biblia,  es  necsario  seguir  estos  libros  por 
su  orden  cronológico.  Lo  indicado  es  empezar 
la  lectura  de  los  profetas  por  el  libro  de  Amos, 
después  el  de  Oseas  y  luego  saltar  hasta  Isaías, 
los  cuales  parecen  datar  del  año  740  A.  de  C. 
¿Será  esto  un  mero  capricho  histórico,  o  será  el 
medio  más  fácil  para  determinar  el  falseamiento 
de  los  textos  sagrados?  ¿No  es  un  absurdo  que  cuan- 
do pedimos  explicaciones  acerca  de  la  vida  y  pro- 
fecías de  Elias  y  de  Elisa,  nos  digan  que  es  mejor 
abandonar  el  punto  y  llenar  la  laguna  histórica 
con  abundancia  de  fe? 

72.  Ya  en  el  libro  de  Isaías  es  imposible 
dejar  de  ver  la  mano  de  dos  autores,  de  dos  es- 
critores que  trabajaron  separadamente,  teniendo 
de  por  medio  dos  siglos.  El  verdadero  Isaías  pa- 
rece haber  sido  un  hombre  de  buena  posición  so- 
cial, de  gran  educación  e  interesado  grandemente 
en  política.  Escribía  en  favor  de  los  asirios  cho- 
cando abiertamente  con  los  que  en  la  corte  defen- 
dían a  los  egipcios.  Sus  oponentes  ganaron  y  Ju- 
dea  al  romper  su  alianza  con  Asiría,  estableció 
un  pacto  con  el  Egipto.  Poniendo  en  juego  sus 


—  162  — 


dotes  de  profeta,  pudo  preever  el  castigo  de  Judea 
por  los  asirios  y  es  ésta  la  médula  de  sus  predic- 
ciones. Despojando  los  textos  sagrados  de  los  bro- 
tes de  la  cálida  imaginación  de  sus  autores,  ¿no 
es  bien  sencillo  explicarse  los  acontecimientos  en 
forma  natural  y  desde  un  punto  de  vista  ente- 
ramente humano? 

73.  Ya  para  terminar  el  exilio  en  Babilo- 
nia, otro  judío  continuó,  o  imitó  las  profecías  del 
verdero  Isaías.  Predijo  el  exilio  y  el  falseamien- 
to se  descubre  por  el  cambio  en  el  estilo.  Pre- 
dice una  terrible  destrucción  de  Babilonia  (la  que 
se  llevó  a  cabo  en  forma  relativamente  pacífica) 
por  los  Medas.  Se  ve  claramente  que  escribió  du- 
rante el  cautiverio  y  antes  de  que  Ciro  apare- 
ciera. Su  estilo  e  ideas  religiosas  son  bien  dife- 
rentes de  las  del  verdadero  Isaías  y,  sin  embargo, 
todo  ha  venido  a  formar  un  solo  libro.  ¿Será  in- 
justo llamarlo  falsario?  ¿No  son  más  magnánimos 
los  críticos  al  llamarlo  el  Deutero  Isaías,  querien- 
do decir  el  Segundo  Isaías? 

74.  Tomemos  ahora  el  libro  del  Segundo 
Profeta  entre  los  de  mayor  relieve:  Jeremías.  Se 
le  descubre  como  uno  de  los  hombres  más  bon- 
dadosos de  su  época.  Sus  predicciones  tienen  la 
misma  forma  en  general  que  la  de  los  demás  pro- 
fetas.  Todos  aseguraron  que  los  Judíos  habrían 
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de  ser  castigados  en  forma  horrible,  pero  que  Jeho- 
vá  habría  de  rehabilitarlos.  Jeremías  fué  hijo  de  un 
sacerdote  y  se  asegura  que  vivió  en  el  año  626. 

7:5 .  Debimos  considerar  a  Miqueas  antes 
que  a  Jeremías,  ya  que  se  supone  que  fué  contem- 
poráneo de  Isaías;  pero  en  lo  general  se  ve  que  su 
obra  fué  adulterada  de  tal  modo  que  no  vale  la 
pena  de  tomarse  en  consideración.  Lo  mismo  pue- 
de decirse  del  Libro  de  Ezequíel. 

76.  En  cuánto  a  los  demás,  nada  nuevo  ni 
nada  que  valga  la  pena  dicen  en  los  libros  que  se 
les  atribuyen.  Joel  dicen  que  fué  un  gran  adivino, 
de  Malaquías  nada  bueno  ni  malo  se  asegura . 
Ante  tanta  obscuridad,  ante  sus  contradicciones  y 
ante  su  forma  confusa  y  vaga,  ¿no  hay  motivos 
suficientes  para  desconfiar  de  la  verdad  contenida 
en  tales  libros? 

77.  Se  nos  dice  en  el  libro  de  Jonás  que  éste 
estuvo  tres  días  y  tres  noches  en  el  vientre  de  una 
ballena.  En  esta  descripción  se  ve  claramente  una 
adaptación  hebrea  de  fábula  muy  antigua.  Fábu- 
la que  aparece  en  las  mitologías  de  muchos  pue- 
blos. Jonás  representa  al  sol  y  la  ballena  a  la 
tierra.  Esto  último  lo  vemos  claramente  en  la 
mitología  Polinesia  donde  la  tierra  es  represen- 
tada por  un  enorme  pez.  Los  héroes  de  tales  mi- 
tos permanecen  tres  días  y  tres  noches  en  el  vien- 
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tre  de  un  pez  por  que  representan  el  sol  en  el 
solsticio  de  invierno,  del  22  al  25  de  invierno, 
cuando  el  sol  permanece  en  las  regiones  inferiores, 
o  en  las  aparentes  entrañas  de  la  tierra. 

78.  Sin  caer  en  pecado,  ¿no  es  posible  ha- 
cer notar  que  todos  los  salvadores  o  Cristos  de  la 
antigüedad,  después  de  ser  crucificados  o  de  re- 
cibir la  muerte  en  otra  forma,  "descendieron  a 
los  infiernos"  durante  tres  días  y  tres  noches? 

Crisna,  el  Salvador  Hindú,  al  igual  que  Jesús 
de  Nazareth,  descendió  al  infierno  con  el  propó- 
sito de  levantar  a  los  muertos  (los  condenados) 
antes  de  regresar  a  su  trono  celestial.  Zoroastro  de 
los  persas,  Quetzalcóatl  de  los  mexicanos,  Horus 
los  egipcios  (hijo  de  la  virgen  Isis) ,  y  otros  sal- 
vadores nacidos  de  vírgenes,  todos  descendieron 
a  los  infiernos  durante  tres  días  y  tres  noches. 

¿No  se  ve  aquí  claramente,  un  símbolo  astro- 
nómico representando  al  sol  que  llega  a  su  límite 
inferior  y  parece  estacionarse  del  22  al  25 
de  diciembre  cuando  las  constelaciones  de  Capri- 
cornio, (el  cordero) ,  la  Virgen  y  Tauro  (el  buey) 
brillan  en  todo  su  esplendor?  ¿No  es  significati- 
vamente curioso  que  todos  éstos  Redentores,  na- 
cidos de  vírgenes,  hayan  nacido  precisamente  en 
25  de  diciembre?   ¿Sería  absurdo  concluir  que 
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nuestras  religiones  positivas  están  influenciadas 
del  paganismo  anterior? 

79.  Tras  éste  breve  recorrido,  hemos  llega- 
do al  final  del  Antiguo  Testamento  y  vislum- 
bramos el  campo  del  Nuevo  Testamento.  Los 
cuatro  primeros  libros  del  Nuevo  Testamento  son 
los  Evangelios  de  Mateo,  Marcos,  Lucas  y  Juan 
Como  se  verá  en  la  parte  que  destinamos  a  con- 
tradicciones sus  versiones  interesadas,  producto  de 
su  imaginación  oriental,  se  contradicen  en  pun- 
tos doctrinarios  e  históricos. 

80.  Walbas,  en  su  Fé  de  Erratas  de  la  Biblia 
estudia  en  forma  más  amplia  de  la  que  me  per- 
mite el  espacio  en  disposición,  las  contradiccio- 
nes y  absurdos  que  aparecen  en  el  Libro  de  los 
Hechos  de  los  Apóstoles  y  cuya  lectura  recomien- 
do ampliamente  al  lector  interesado. 

81.  En  los  demás  libros  se  glosa  la  corres- 
pondencia de  los  apóstoles,  en  forma  de  Epístolas 
dirigidas  a  diversos  pueblos:  Romanos,  Corin- 
tios, Gálatas,  Efesios,  Filipenses,  etc.  Aquí  se  ve 
claramente  la  grandiosa  labor  de  Pablo,  el  Após- 
tol que  tesoneramente  extendió  el  cristianismo  co- 
mo ninguno  de  los  demás  Apóstoles  lo  hicieron. 

82.  Finalmente  llegamos  al  último  libro 
con  que  se  cierra  la  Biblia  y  es  el  de  la  Revela- 
ción, o  Apocalipsis  de  Juan,  ''el  discípulo  bien 
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amado"  que  en  su  visión  describe  hechos  de  gran 
profecía  que  desgraciadamente  muchos  han  adap- 
tado a  las  preocupaciones  del  momento,  hacien- 
do verdaderos  juegos  de  ingenio.  Hay  quienes, 
extraviados  por  preocupaciones  políticas  se  han 
tomado  el  trabajo  de  hacer  juegos  cabalísticos  con 
títulos  de  hombres  de  actualidad  como  Hitler, 
el  hombre  fuerte  de  Alemania. 

¿Qué  fue  lo  que  Juan  describió  en  sus  visio- 
nes Apocalípticas?  nadie  lo  sabe  y  aún  es  posi- 
ble que  siempre  quede  en  pie  esa  incógnita  cerran- 
do así  en  forma  intrigante  los  Textos  Sagrados. 

83.  Mucho  se  ha  dicho,  mucho  se  ha  escri- 
to y  se  seguirá  escribiendo  acerca  de  la  grandio  • 
sa  figura  de  Cristo.  En  el  fondo,  todos  los  au- 
tores annguos  y  contemporáneos,  coinciden  en  el 
punto  más  interesante,  en  establecer  la  existen- 
cia xísica  y  verdadera  de  Cristo  que,  aún  despó- 
jalo ce  sus  atributos  divinos,  seguirá  alumbran- 
do al  mundo  con  su  Evangelio  Eterno. 
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